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S.  JReg.  cap*  18.  v*  21* 

04 

t.U 


SEÑOR 


HF 

A  erigo  declaradas  á  Napoleón  Ocma- 
parte  ocho  guerras  irreconciliables  :  guer¬ 
ra  como  C.  A.  R. ,  cprao  hombre  de  reli¬ 
gión  ,  como  español,  como  vasallo  de  Fer¬ 
nando  séptimo,  como  ciudadano,  como 
hombre  libre  ,  como  individuo»  de  la  especie 
humana,  y  como  simple  particular:  per  eso 
me  he  llenado  de  gozo  al  ver  en  las  últimas 
sesiones  del  año  pasado .  reproducidos  mis 
sentimientos  en  cuasi  todos  los  discursos  de 
muchos  de  los  dignos  diputados  que  compo¬ 
nen  el  augusto  congreso  de  Y.  3).  ;  y  mien¬ 
tras  dure  su  noble  resolución  inc  he  pro¬ 
puesto  morir  en  su  defensa.  Esto  supuesto  , 
señor,  deseoso  de  asegurar  a  poca  costa  el 
partido  de  la  libertad  de  la  patria  en  que 
estamos  vivamente  interesados  todos  ios 
buenos  espadóles  ,  me  presento  hoy  oi  pri¬ 
mero  á  negociar  los  medios  con  Y.  Mí  Y  ca¬ 
go  á  pedir  á  Y.  M.  su  propia  salvación ; 
pues  el  punto  que  trato  de  proponerle  ,  es 
tan  capital  y  de  tal  importancia ,  que  no 
tengo  el  menor  embarazo  en  decir  que  de 
su  decisión  pende  el  Triun  fo  ó  la  Huma  de 
Y.  M.  y  de  todo  lo  mas  amado  de  la  vida. 

Señor,  necesitamos  unión ,  y  recípro¬ 
ca  confianza,  y  ésta  no  puede  existir  mien¬ 
tras  haya  pasiones  desordenadas  en  los 
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hombres;  las  cuales  sisón  tan  diferentes 
como  los  humores  de  cada  uno ,  propen- 
♦  den  á  la  desunión  de  voluntades,  y  si  son 
semejantes  engendran  rivalidad ,  y  de  todos 
9  modos  son  contrarias  á  la  fortaleza.  Solo 
la  filosofía  evangélica,  reprimiendo  el  exce¬ 
so  ue  estas  mismas  pasiones  ,  quitó  los  es- 
torvos  á  la  unión  reconcentrando  á  todos  los 
hombres  en  la  misma  fe  ,  en  la  misma  doc¬ 
trina  ,  en  el  mismo  amor  ,  en  las  mismas 
leyes  y  en  las  mismas  esperanzas.  ¿  Hasta 
cuando ,  señor  ,  liemos  de  ser  tan  poco  eco¬ 
nómicos  que  perdamos  el  todo  por  salvar  la 
parte  ?  ¿Hasta  cuando  ha  de  durar  el  fre¬ 
nesí  de  arrojarnos  en  un  precipicio  por  no 
perder  un  gusto  ?  ¿  Hasta  cuando  hemos  de 
andar  los  católicos  fluctuando  entre  descon¬ 
fianzas  y  temores  ,  enemigos  de  la  victoria 
y  del  valor?  Somos  flacos,  incapaces  de 
vencernos  á  nosotros  mismos,  y  queremos 
vencer  exéreiios  .  allanar  provincias,  y  su¬ 
jetar  á  todos  los  demas  hombres.  Mientras 
seamos  débiles  como  ellos  ,  tendremos  que 
hacer  la  guerra  por  cálculo,  y  ¿en  donde 
hallar  las  fuerzas  que  nos  faltan?  Y  ¿en 
donde  los  caudales  para  mantenerlas  ?  Pero 
seamos  mejores  que  nuestros  enemigos  ,  y 
cinco  de  ios  nuestros  valdrán  por  ciento  de 
ellos,  y  ciento  por  diez  mil  (1)  .  Qjioniam 

(i)  Persequentur  quinqué  de  vesms ,  cen- 
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non  in  mnltitudine  exercitus  victoria  beííi9 
sed  de  codo  fort iludo  es,  (1).  Quiso  Dios  ha¬ 
cernos  superiores  al  enemigo  en  Ocaña,  pa¬ 
ra  que  siendo  vencidos  de  los  menos  apren¬ 
diésemos  á  desconfiar  de  nuestras  propias 
tuerzas ;  quiere  ahora  hacernos  inferiores 
para  que  aprendamos  á  confiar  en  él.  ¿Pe¬ 
lo  lo  hacernos  ?  ¡  Vergüenza  de  cristianos  í 
Tenemos  en  nuestra  santa  religión  un  te¬ 
soro  inmenso  de  recursos  tan  inagotables, 
como  la  misma  infinita  Providencia  ,  y  por 
falta  de  fe  lo  dexamos  intacto  ,  queriendo, 
temerarios,  contrariar  los  decretos  de  Dios 
con  nuestras  propias  fuerzas.  Mandó  Exe¬ 
quias  á  su  pueblo  que  pagase  los  diezmos  y 
las  primicias  a  los  sacerdotes  (2)  ,  y  Dios  le 
beudixo  ,  y  desde  entonces  sobraba  todo  (3): 
á  nosotros  una  pérfida  economía  nos  acon¬ 
seja  despojar  los  altares ,  y  los  sacerdotes 
disminuirlos  ,  ó  acaso  exterminarlos  ,  y  te- 

tum  alienos  et  centum  de  vobis  decem  millia 
Levit.  cap.  26  v.  8. 

(1)  Macha,  cap.  3.  v.  19. 

(2)  Psaecepit  etiam  populo  habitantium  Je- 
rusalem  ut  darent  partes  sacerdotibus  ct  Leví- 
tis ,  ut  possent  vacare  legi  Domini.  (  Paral,  cap. 
31.  v  4.  ) 

(3)  Ex  quo  coeperunt  oferri  primiciae  in 
domo  Domini  comedimus  et  saturad  sumus, 
et  remanserunt  plurima,  eo  quod  benedixerit 
Dominus  populo  suo.  (Idom  v.  10. } 


6 

iiir  oo n  sangre  humana  las  manos  consagra- 
cías  al  divino  culto  ,  y  desde  entonces  todo 
nos  falta.  Pinta  Isaías  (i)  muy  menuda¬ 
mente  el  porte  y  trago  de  nuestras  pros  ti* 
lulas,  6  que  visten  como  tales,  y  profeti¬ 
zándoles  un  funesto  cambio  de  sus  adornos 
y  disipaciones  ,  Ies  dice  entre  otras  cosas  : 
JPuleherrimi  qiioquc  viri  tni  gladio  cadcnt ,  et 
fortes  tui  in  ¡i radio .  Et  moerebunt  ( itque  lu - 
gebunt  pórtete  ejus  ,  et  desoíala  in  térra  sede « 
bit  (2)  Se  cumple  a  nuestros  ojos  ía  profe¬ 
cía  y  ni  se  teme,  ni  se  remedia.  Apelo  á 
Jas  leyes  del  mundo  mismo,  inconsecuente 
siempre  en  todos  sus  principios;  muere  una 
pe  rsona  principal  en  una  casa,  y  el  mundo 
no  puede  dispensar  ocho  dias  de  duelo  y 
seis  meses  ó  un  año  de  luto  á  la  familia. 
La  nación  española  ,  esta  gran  familia  tie¬ 
ne  íi  su  padre  cautivo  ,  muchos  hijos  han 
derramado  y  derraman  su  sangre  cada  día, 
otros  gimen  en  prisiones  duras  y  terribles, 
oíros  andan  fugitivos  y  descaminados  :  in¬ 
numerables  hijas  han  sido  ,  son  ,  y  serán 
deshonradas  con  ignominia;  la  casa  arde 
por  muchas  partes ,  exéreitos  de  ladrones 
talan  saquean  ,  roban  hasta  los  clavos  ;  y 
mientras  pasa  esto  con  nuestros  hermanos, 
unos  pocos  nos  hemos  retirado  al  último 

(1)  Cap.  3.  v.  16. 

(2)  Ifeai.  cap.  3.  v.  25.-  26.-  ... 
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aposento  de  la  casa  ,  y  porque  hemos  podi¬ 
do  echar  la  llave  ,  no  obstante  que  se  oyeii 
los  lamentos  en  la  pieza  inmediata;  hemos 
de  pensar  en  trages  .  en.  disoluciones ,  y  en 
teatros!  ¡O  mundo!  ¿La  ley  de  los  lutos 
y  del  duelo  por  ios  difuntos  que  se  ha  he¬ 
cho  ?  ¿  No  es  aquel  nuestro  padre;  no  son 
nuestros  hermanos  ?.*.w  Dilo  claro.  Res¬ 
ponde  de  una  vez:  no  tengo  ley*  no  tengo  pa¬ 
triotismo.  Si  señor ,  no  encontrará  Y.  M. 
verdadera  lealtad,  ni  verdadero  patriotis¬ 
mo  en  quien  no  sea  verdadero  católico.  En¬ 
contrará  sí  un  egoísmo  secreto  y  disimula¬ 
do  por  el  cual  defenderá  cada  uno  su  par¬ 
tido  mientras  tenga  con  él  una  razón  de  se¬ 
guridad  ó  conveniencia  personal. 

Una  inundación  de  bárbaros  acabó  del 
primer  golpe  con  la  religión  y  libertad  de 
los  pueblos  católicos  del  Africa  ,  de  cuya 
posesión  quedaron  asegurados  para  siem¬ 
pre  :  tal  creyó  Bonaparte  que  debía  suce¬ 
der  en  España,  supuesto  el  abandono  y  cor¬ 
rupción  de  este  rey  no;  pero  p  o  ha  sido  así. 
AI  primer  golpe.,  es  verdad,  quedaron  ar¬ 
rolladas  la  religión  y  libertad  de  los  pue¬ 
blos;  pero  un  espíritu  uniforme  en  el  cual 
no  ha  tenido  la  menor  parte  la  política, 
opone  continuas  dificultades  y  peligros  á  la 
posesión:  hace  una  guerra  doméstica ,  ge¬ 
neral,  activa  y  sabia  ,  sin  plan  ni  combina¬ 
ción  alguna;  y  las  mis  lipis  desgracias  aun 
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repetidas,  en  lugar  de  engendrar  abatimien¬ 
to,  producen  constancia,  entusiasmo  y  un 
odio  saludable.  Ni  la  faka  de  reyes ,  ni  la 
de  gobierno,  ni  el  infortunio ,  ni  la  confu¬ 
sión  de  las  armas ,  ni  los  traidores ,  ni  la 
mas  negra  intriga  han  podido  introducir  la 
anarquía  en  un  pueblo  que  hasta  nosotros 
mismos  creemos  ignorante.  ¿  Quien  puede 
arreglar  esta  unión  de  sentimientos  desde 
el  principio  de  nuestra  santa  revolución,  si¬ 
no  es  «na  mano  poderosa  y  oculta  que  tie¬ 
ne  algún  designio  sobre  nosotros?  ¿  Y  este 
designio  será  el  de  Diocleeiano  cuando  pro¬ 
longaba  la  muerte  de  los  mártires  para  ha¬ 
cérsela  mas  do!orosa-y  mas  terrible?  ;Que 
idea  tan  miserable  tendríamos  entonces  de 
la  Divinidad!  Si  señor,  mil  doctrinas  ete- 
rogeneas  se  mezclaban  ya  en  la  práctica  y 
en  la  especulativa  de  esta  divina  religión 
en  España,  y  era  menester  ponerla  en  el 
crisol  para  separar  tantas  escorias :  queda, 
rá  al  fin  muy  poco  metal ,  pero  puro ,  sin 
que  los  designios  de  los  hombres  varíen  los 
do  Dios  ,  ni  sirvan  de  otra  cosa  que  para 
la  confusión  de  aquellos  y  la  gloria  de  este. 
Es  menester  ser  ateísta  para  imaginarse  un 
Dios  sin  providencia ,  y  una  providencia 
sin  designio  en  sus  operaciones,  sin  sabidu¬ 
ría  en  los  medios ,  y  sin  poder  para  el  lo¬ 
gro  de  sus  fines.  A  ellos  contribuirá  Y.  M. 
no  hay  que  dudarlo*  pero  Labra  notable 
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diferencia  en  contribuir  como  llaga  ,  ó  co¬ 
mo  medicina, 

Señor  ,  los  gentiles  mas  ilustrados  co¬ 
nocieron  el  absurdo  cite  sus  muchos  dioses , 
y  se  burlaban  de  ellos  en  su  coraron  ,  pero 
en  público  se  conformaban  con  las  ridiculas 
ceremonias  de  su  superstición ,  porque  no 
sabían  otra  religión  ,  y  conoeian  la  necesi¬ 
dad  de  una  en  el  orden  político  $  nosotros 
no  tenemos  ninguna  y  somos  en  esta  parte 
peores  que  paganos*  Si  señor,  lo  digo  y  lo 
repito:  ninguna:  porque  nuestras  obras  y 
costumbres  están  en  oposición  con  nuestra 
fe;  porque  nos  avergonzamos  de  ella.  No 
es  religioso  el  que  guarda  los  libros  reli¬ 
giosos  ,  sino  el  que  observa  sus  preceptos* 
Y  sin  religión  que  es  la  base  ¿como  esta¬ 
blecerá  Y.  M.  una  política?  Be  aquí  es  que 
los  ingleses  en  medio  de  sus  tristes  erro¬ 
res  nos  dan  exemplo  de  moralidad  y  de  eos*- 
lumbres  ,  porque  aunque  mala  observan 
una  ley  ;  nosotros  deshonramos  la  de  núes-' 
tra  profesión.  No  es  la  del  día,  corrompida 
con  las  máximas  de  la  moderna  y  fatal 
losoíla  la  religión  de  nuestros  padres  que 
Y.  M.  ha  jurado  conservar  ;  búsquela  Y* 
M.  en  su  origen,  y  cuando  la  haya  resta¬ 
blecido  á  aquel  grado  de  pureza  podra  de¬ 
cir  que  cumplió  su  juramento.  Be  lo  con* 
trario,  señor,  Y.  M.  edificará  sobre  arena, 
cuyo  edificio  durara  en  la  calma ;  pero  la 
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primera  inundación  lo  derribará  y  será 
grande  y  espantosa  su  ruina  (1).  AI  pie  de 
)a  letra  io  lia  visto  Y.  M.  cumplido  en  la 
junta  central,  y  en  otros  mil  exemplos  an¬ 
teriores;  porque  el  cielo  y  la  tierra  ralla¬ 
ran  ,  pero  la  palabra  de  Dios  durara  para 
siempre  ( 2 ). 

Señor  JDurum  esl  nolis  contra  stima - 
lum  calcitrare  (3)  Jesucristo  dice  que  sin 
él  nada  podemos  hacer,  (4)  no  esperemos, 
pues  a  que  se  nos  caiga  encima  esta  pie¬ 
dra  angular  que  por  fortuna  aun  está  sus¬ 
pendida  porque  si  se  verifica  seremos  des¬ 
menuzados  (5)  sin  recurso, 

(1)  Qmnis,  qui  audít  verba  mea  haee  ,  et 
non  facit  ea,  similis  erit  viro  stulto,  qui  ediíi- 
cavit  domum  suam  super  árenam.  Et  d  e  siten - 
dit  pluvia,  et  venerunt  ilumina,  et  flaverunt 
venti ,  et  írruerúnt  in  domum  iilam,  et  c.ecidit, 
et  fuit  ruina  illius  magna.  Matt.  cap  7.  v.  26.  27. 

(2)  Coehim  et  térra  Irañsibunt,  verba  au- 
tem  mea  non  praeíéribunt.  ídem  cap.  24.  v.  35* 

(3)  Act.  cap.  9.  v.  .5. 

(4)  Quia  sino  me  niliil  potestis  facere.  S. 
Joan.  cap.  15.  v.  5. 

Dk.lt  lilis  Jesús:  Numquam  legistis  in 
scripturiis  :  Lapidem  quern  reprobaverunt  aedi- 
ficantes,  hic  íactus  esc  ia  caput  anguli:  A  Do¬ 
mino  fae  tmn  est  istud,  et  .  est  mi  rabile  in  ocu¬ 
lis  líostris? 

(5)  Qui  ceciderit  super  lapidem  istum  con- 
frin¿ctUr  :  super  quenv  vero  ceciderit,  conteret 
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Gaste  V.  M.  algún  tiempo  en  reco¬ 
nocer  y  examinar  estas  verdades  de  eter¬ 
na  Sabiduría  que  deben  arreglar  sus  ope¬ 
raciones  ,  y  reducirse  a  práctica ,  y  no  se 
ocupe  tanto  en  reglas  de  economía  que  Je¬ 
sucristo  reprueba  (1)  como  señal  de  poca 
fe  (2)  porque  al  ñn  por  rnuelio  que  medi¬ 
te  V.  M.  no  podrá  añadir  un  codo  á  su 
estatura  (3) .  El  que  da  de  comer  á  los 
pujaros  ,  y  viste  las  flores  del  campo  cui¬ 
dara  de  nosotros  que  valemos  mas.  si  sa¬ 
bemos  buscar  primero  el  reyno  de  Dios 
y  su  Justicia  (4).  He  aquí  en  un  renglón 
un  proyecto  de  economía  tan  sencillo  co¬ 
mo  infalible  :  dichosos  de  nosotros  si  lo 
viéramos  adoptado  por  Y.  M. 

Otro  secreto  importantísimo,  y  suma¬ 
mente  económico  en  nuestra  situación  es 
el  de  saber  vencer  numerosos  exércitos 

eum  Math.  cap.  21.  v.  44. 

(1)  Nolite  ergo  soliieiti  esse ,  dicentes  : 
Quid  manducabimus ,  aut  quid  bibemus ,  aut 
quo  operiemur  ?  Idem  cap.  6.  v.  SI. 

(2)  Hace  enim  omnia  gentes  inquirunt.  Ibi- 
dem  v.  32. 

(3)  i  Quis  autem  vestrum  cogitans  potest 
adjicere  ad  staturam  suam  cubitum  unúm  ?  Ibi- 
dem  v.  2  7. 

(4)  Quaerite  erg- o  primum  regnum  Dci,  ct 
justuiam  ejus  ,  et  haec  omnia  adjicientur  vobis. 

Ibidcm  v.  33. 
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con  muy  pocos  soldados :  con  tres  mil  de¬ 
sarmados  venció  Judas  Maehabeo  (1)  a 
seis  mil  escogidos  y  bien  armados  matan¬ 
do  la  mitad:  con  trescientos  armados  de 
teas  ,  cántaros  y  trompetas  deshizo  Gedeon 

(2)  un  exército  innumerable  de  Madiani- 
tas  :  con  solo  su  escudero  ganó'  Jonathas 

(3)  una  batalla  contra  los  Filisteos :  mil 
inató  Sansón  (4)  solo  con  la  quijada  de 
un  burro:  Judit  (o)  sola,  hizo  levantar  el 
sitio  de  Betulia  á  un  poderoso  exército  de 
Asirios :  y  no  acabaría  si  fuese  á  sacar 
de  los  libros  sagrados  exemplos  de  esta 
especie .  Pero  cómo  no  extremecernos  al 
ver  que  el  pecado  de  un  solo  soldado  cos¬ 
tó  la  vida  á  treinta  y  seis,  é  hizo  perder 
una  batalla  á  Josué,  (á  cuya  voz  obede¬ 
ció  el  mismo  Dios)  (6)  diciendole  que  no 
prevalecería  contra  sus  enemigos  mientras 
no  castigase  al  delincuente  (7).  Y  si  esta 

(1)  1.  Machab.  cap.  4. 

(2)  Judie,  cap.  7. 

(3)  1.  Reg.  cap.  14. 

(4)  Inventamque  maxilam,  idest,  mandi- 
bulam  asini ,  quae  jacebat ,  arripiens  ,  interfecit 
in  ca  mil  le  viros.  Judie,  cap.  15.  v.  1A, 

(5)  Jud.  cap.  15. 

(6)  Non  fuit  antea,  nec  postea  tan  longa  dies, 
obediente  Domino ,  voci  hominis.  Jos.  cap.  10. 
v.  1 4. 

(7)  Nec  poterit  Israel  stare  ante  liostes 
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doctrina  se  compara  con  la  conducta  de 
nuestros  exércitos  ¿  cual  será  la  consecuen¬ 
cia  ?  Respondan  ellos  mismos  y  cuénten¬ 
nos  las  “victorias  que  han  ganado  hace  dos 
años*. ;  Ah  señor!  La  conducta  religiosa  de 
nuestros  exércitos  se  puede  expresar  me¬ 
jor  con  lágrimas  que  con  palabras,  y  tal 
como  ella  es  también  su  disciplina,  y  ta¬ 
les  los  efectos.  Yea  Y.  M.  si  es  impor¬ 
tantísimo  hablar  de  religión  en  el  Congre¬ 
so;  si  es  importantísimo  el  exemplo  y  el 
celo  de  Y.  M.  en  punto  á  religión  sin  el 
cual  nada  serán  los  decretos  de  Y.  M.  El 
que  no  tenga  valor  para  darlos,  para  oír¬ 
los,  ó  para  executarlos  que  huya  de  no¬ 
sotros  ;  el  dia  que  nos  viésemos  abando¬ 
nados  de  la  impiedad  ,  sería  el  de  nues¬ 
tra  felicidad  y  nuestra  gloria.  Entonce* 
el  entusiasmo  religioso,  (permítaseme  es¬ 
ta  expresión)  aquel  celo  santo  que  llevó 
al  suplicio,  con  sincera  alegría,  á  millo¬ 
nes  de  mártires ,  liaría  él  solo  verdaderos 
prodigios. 

Esta,  esta  es,  scSor,  la  ilustración  que 
necesita  el  pueblo  ,  y  no  la  negra  que  nos, 
dan  los  periódicos  del  dia,  dictada  por 

suos,  eosque  fugiet;  quia  pollutus  est  anate- 
mate.  Non  ero  ultra  vobiscum  ,  doñee  coniera- 
tis  eum  qui  liujus  sceLeris  reus  est.  Idem  cap. 
7.  v.  ¡2. 
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hómbires  que  solo  en  este  siglo  pueden 
Mamarse  sabios  ,  sin  haber  conocido  el  te¬ 
mor  de  Dios  principio  de  la  Sabiduría 
verdadera  (1) .  Y.  M.  responderá  de  estos 
excesos ;  porque  ¿  quien  se  atrevería  á  acon¬ 
sejarle  (2)  que  prohíba  la  administración 
del  sacramento  del  orden  ;  que  relaje  los 
votos  del  clero  regular ;  y  que  haga  pre¬ 
sa  de  sus  lincas  y  rentas ,  si  supiera  que 
por  ello  merecería  su  indignación  lejos  de 
ser  oido  ?  ¿  Las  facultades  de  la  iglesia 
vienen  de  Dios  ó  délos  hombres?  Se~or, 
respete  Y.  M.  el  sacerdocio ,  de  institu¬ 
ción  divina ;  honre  á  sus  ministros ,  que 
en  este  dia  de  nuestra  libertad ,  apenas 
se  atreven  a  reclamar  el  derecho  de  sim¬ 
ples  ciudadanos;  no  ponga  la  mano  en  sus 
rentas ;  ceda  de  su  derecho  primero  que 
meterse  á  deslindar  los  límites  de  ambas 
jurisdicciones  ;  no  sea  que  se  cubra  con 
la  lepra  de  Ornas  (3)  ó  que  tenga  que 
sufrir  los  azotes  de  Heliodoro  (4) . 

Y.  M.  sabe  muy  bien  estas  verdades 
y  no  podría  dudarlas  sin  negar  primero 

(1)  Timor  Domini  pfincipiijm  sapicntiaé. 
Prov.  cap.  1.  v  7.  Psal.  110.  v.  10.  Eccle.  cap. 
1.  v.  16. 

(2)  Semanario  Patriótico  número  38.  fol. 
121.  Lin.  20.  íbj.  122..  Lin.  4.  fol.  123.  lin.  25 

(3)  2.  Paral  cap.  26.  v.  19. 

(4)  2.  ^Machab.  cap.  3. 
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la  fé  jurada  al  pie  de  los  altares.  No  un 
predicador,  un  soldado  de  profesión  solas 
recuerda  á  Y.  M.  siendo  harto  lastimoso 
que  la  religión  de  los  héroes  y  de  los  sa¬ 
bios  no  tenga  en  estos  tiempos  otro  pa¬ 
negirista:  mas  no  es  él,  el  que  da  la 
autoridad  á  sus  palabras  ,  sino  aquel  que 
las  dixo  ;  por  eso  no  puede  V.  M.  desen¬ 
tenderse  de  este  escrito  sin  exponerse  á 
la  sentencia  de  Samuel  cumplida  ya  en 
los  predecesores  de  la  soberanía  que  hoy 
reside  en  Y.  M.  Pro  co  ergo  quod  abje - 
risti  sermonen  Domini ,  abjecit  le  Dominas 
ne  sis  Rex  ( 1J. 

Señor ,  los  gobiernos  católicos  uo  tie¬ 
nen  disculpa  para  no  ser  excelentes ;  pues 
con  una  sencilla  máxima  de  política  lo 
tienen  hecho  todo :  Fomenten  la  religión 
por  todos  los  medios  posibles ,  y  ella  hará 
lo  demás.  Corte  Y.  M.  el  luxo  y  el  des¬ 
orden  ;  persiga  con  eficacia  la  irreligión  , 
el  vicio  y  el  escándalo ;  prospere  ia  pie¬ 
dad  y  el  verdadero  mérito;  ame  y  res¬ 
pete  al  sacerdocio  y  á  todo  lo  sagrado ; 
instruya  sólidamente  al  pueblo  en  todo  lo 
que  debe  saber  como  cristiano ;  y  cuan¬ 
do  Y.  M.  tenga  muchos  y  buenos  dáoslos 
en  los  empleos  públicos,  tendrá  en  ellos 
observadores  de  las  leyes ,  celadores  de 

(0  1*  -Res**  caP-  15-  v*  23. 
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su  observancia ,  exactos  administradores 
de  justicia,  hombres  íntegros  y  puntuales 
en  el  desempeño  de  todas  sus  obligaciones 
respectivas  ,  &e.  &c.  pues  todo  esto  y  mas 
exige  la  religión.  ¿  Y  puede  desearse  mas 
en  eJ  orden  político  ?  ¿  Hay  un  medio  mas 
fácil  y  sencillo  de  asegurar  el  orden  y 
libertad  de  los  pueblos ;  de  ganar  su  opi¬ 
nión  ,  su  amor ,  su  gratitud  y  su  confian¬ 
za?  ¡Ah  señor!  Innumerables  caminos  con¬ 
ducen  al  error ,  y  uno  solo  es  el  que  guia 
al  acierto ;  por  fortuna  lo  sabemos  los 
cristianos  por  medio  de  la  revelación. 
¿  Tendrémos  disculpa  si  nos  descaminamos? 
Deseo  con  ansia  que  no  sea  así ,  como  lo 
acredita  el  haber  escrito  este  papel ;  y 
ruego  á  Dios  en  mi  corazón  prepare  a 
V.  M.  con  tal  gracia  que  este  grano  pro¬ 
duzca  ciento  por  uno.  De  lo  contrario  no 
faltarán  escritores  modernos  que  distrai¬ 
gan  y  adulen  á  Y.  M. ,  pero  yo  sobre  su 
suerte  futura  creeré  los  anuncios  de  los 
sagrados  libros,  corroborados  con  Inex¬ 
periencia  de  nuestros  dias  :  no  quiera  Dios 
que  ellos  tengan  lugar  en  Y.  M.  ¿Quien 
entonces  podría  reparar  tanta  desgracia? 
Real  Isla  de  León  13  de  enero  de  1811. 

SEÑOU.. 

Humilde  súbdito  de  Y.  M* 


J.  de  M. 


LAMENTACIONES 

DE  UN  BUEN  ESPAÑOL 

A  VISTA 

DE  SU  PATRIA 

POR 

Don  José  de  Maxar'rasa. 


MEXICO:  1812. 


REIMPRESA  EN  CASA  DE  D.  JUAN  BAUTISTA 
DE  ARIZPE. 


Si  josíiim  est  in  conspectu  Dei, 
vos  potius  audire,  quam  Deum,  ju- 
dicate  :  Non  cnim  possumus  quao 
vidiiuus  et  audivimus  non  loqui. 

tíícU  cap.  4.  v.  19.  20. 


ADVERTENCIA. 


QJr.  oficial  pariente  mió  conservaba,  es¬ 
pecial  cariño  a  un  perro  suyo  ya  muy  viejo , 
porque  entre  otras  habilidades  tenia  la  de  ir  3 
principalmente  de  noche ,  delante  de  su  amo , 
y  cuando  advertía  algún  peligro  volvía  atrasy 
y  parándose  enfrente  ,  ladraba  contra  el ,  por 
cuyo  medio  aseguraba  le  habla  librado  la  vida, 
por  tres  veces  :  tal  es  mi  intención  en  este  pa¬ 
pel  cuando  ladro  a  las  Corte >■  generales  y  ex¬ 
traordinarias  ;  me  haría  muy  notable  injusticia, 
el  que  lo  creyese  parto  de  un  espíritu  de  opo¬ 
sición  ,  y  no  efecto  de  la  mas  pura  lealtad.  Yo 
bien  se  que  en  este  cuerpo  soberano  hay  hom¬ 
bres  excelentes  a  todas  luces  ,  verdaderos  pa¬ 
dres  de  la  patria ,  dignos  de  memoria  y  gra¬ 
titud  eterna  ;  y  que  si  los  decretos  salieran  por 
mejoría  y  no  por  mayoría  de  votos ,  yo  no  hu¬ 
biera  tenido  nada  que  escribir  ;  pero  los  hom¬ 
bres  nacidos  en  pecado  están  sujetos  a  error 
aun  con  las  mejores  intenciones ,  fuera  de  que 
hay  también  infinitas  verdades  que  siendo  en 
si  evidentes  necesitan  demostración  para  ser 
conocidas.  Por  otra  parte  ,  nos  cercan  peligros 
de  tanta  magnitud  que  en  el  que  crea  conocer¬ 
los  y  seria  el  silencio  un  horroroso  crimen.  La* 
verdades  son  duras ;  pero  es  mas  duro  el  su- 


frir  las  consecuencias  de  no  haberlas  preve¬ 
nido.  Las  que  se  escriben  en  este  papel  o  son 
de  la  sagrada  escritura ,  o  de  hechos  públicos 
que  constan  a  todos ;  las  consecuencias  resul¬ 
tan  de  la  comparación  de  estos  hechos  con  aque¬ 
llas  verdades.  Las  quejas  son  de  la  religión 
contra  la  impiedad ,  hállese  donde  quiera ,  ra¬ 
zón  porque  se  hace  publico  el  escrito ;  pero 
parece  que  se  dirigen  a  las  Cortes  ,  porgue  el 
remedio  del  mal  ha  de  venir  de  alli ,  o  el  mal  mis¬ 
mo  si  no  se  aplica  el  remedio  ;  es  claro  que  lo 
general  de  la  nación  sera  en  esta  parte  lo  que 
sea  el  soberano.  Se  habla  con  entereza  ,  por¬ 
que  la  religión  tiene  un  derecho  positivo  sobre 
todo  aquel  que  ha  recibido  el  bautismo  ,  y  ju¬ 
rado  la  ley  al  pie  de  los  altares :  fuera  de 
que  en  ella  es  Dios  el  que  habla  a  los  hom¬ 
bres  ,  y  un  lenguage  de  sumisión  sema  horri¬ 
ble ,  y  lo  seria  mucho  mas  el  de  la  lisonja.  Si 
la  libertad  de  la  imprenta  tiene  por  principa¬ 
les  objetos  ,  poner  un  freno  a  la  arbitrariedad, 
dar  conocimiento  de  la  verdadera  opinión  pu¬ 
blica,,  y  facilitar  los  medios  de  advertir  los  pe¬ 
ligros  de  la  patria  para  evitarlos  ,  yo  creo  ha¬ 
berlos  llenado  mejor  que  otro  ninguno. 

-*  o>s\  o*:.  -  >■  \ 
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LAMENTACIONES. 

¡1F  uerte  cosa  es  que  ha  de  estar  uno 
viendo  agonizar  á  su  madre,  y  no  lia  de  te¬ 
ner  libertad  para  llorar  y  lamentarse  en  pú¬ 
blico  !  ¡  Que  viéndola  aún  con  vida ,  no  ha 
de  poder  levantarse  á  traer  siquiera  en  su 
alivio  un  vaso  de  agua;  ni  se  ha  de  permi¬ 
tir  que  hable  con  el  médico  de  la  enferme¬ 
dad  de  la  persona  que  mas  ama ,  y  que  aún 
al  mismo  médico  ,  si  cabe  le  proponga  su 
deseo  remedios  aunque  sean  un  verdadero 
disparate !  Pues  no  ha  de  ser  así ;  he  de 
desahogar  mi  dolor,  y  he  de  gritar  aunque 
me  haga  insufrible.  ¿  Quien  me  puede  pri¬ 
var  de  un  derecho  que  me  da  naturaleza  ? 

Antes  de  la  instalación  de  las  Cortes 
generales ,  cuando  ya  se  empezaba  á  ver 
este  gran  suceso  como  posible  me  solian 
preguntar  mis  amigos  ,  ¿  qué  piensas  de  las 
futuras  Cortes?  Mi  respuesta  fue :  la  ma¬ 
dre  patria  padece  una  enfermedad  agudísi¬ 
ma  en  donde  no  bastan  los  remedios  comu¬ 
nes  y  ordinarios  ,  y  se  le  aplica  el  de  las 
Cortes  extraordinarias  á  muerte  ó  vida ;  si 
la  naturaleza  tiene  todavía  fortaleza  para 
sacar  partido  de  tan  fuerte  remedio ,  la  cri¬ 
sis  será  favorable  y  vivirá ;  pero  si  el  mal 
vence ,  el  mismo  remedio  acelerará  su 
muerte;  es  decir:  si  la  nación  tiene  toda- 
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via  en  Cortes  un  partido  fuerte  capaz  de 
resistir  los  embates  de  esta  medicina,  este 
partido  con  la  autoridad  de  Cortes  que  es  la 
fortaleza  del  remedio,  salvará  la  patria; 
pero  si  el  partido  del  mal  vence  ,  la  misma 
autoridad  la  hará  morir  mas  pronto.  ¿  Y 
se  querrá  que  viendo  yo  á  mi  madre  en 
tanto  apuro,  aplicado  ya  este  fuerte  reme¬ 
dio  ,  no  esté  con  susto  y  con  zozobra  obser¬ 
vando  por  minutos  los  sintomas? 

Para  poder  hacer  estas  observaciones 
y  sacar  las  consecuencias  con  algún  tino  , 
sin  duda  es  menester  tener  algún  conoci¬ 
miento  de  esta  especie  de  medicina  política, 
y  yo  no  la  he  estudiado  sino  por  un  solo 
autor;  pero  de  tanta  sabiduría  y  tanta  fa¬ 
ma,  que  aunque  muy  antiguo  ,  San  Agusíin 
le  llama  siempre  nuevo ,  y  es  Jesucristo. 
Este  pues  aplicando  sus  aforismos  al  caso 
presente  me  dice :  „Mira  si  los  señores 
diputados  de  Cortes  son  temerosos  de  Dios, 
y  conocerás  si  son  sabios,  porque  el  temor 
de  Dios  es  el  principio  de  la  sabiduría  f  1 J. 
Das  palabras  que  yo  he  hablado  son  espíritu 
y  vida  (%>)  ;  sino  me  hablan  á  mi;  hablando 
mi  doctrina  errarán  ,  porque  la  verdad  es 

(1)  Timor  Domini,  principium  sapientiae. 
Prov.  cap.  1  v.  7. 

,  (2)  Verba,  quac  ego  locutus  sum  vobis 
spiritus  et  vita  sunt.  Joan.  cap.  G.  v.  64. 
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una,  y  yo  soy  la  verdad.  Si  me  buscan 
en  sus  opiniones  y  en  sus  discursos  vivirán, 
porque  yo  soy  la  vida  si  no  ca¬ 

minarán  á  Ja  muerte.  Observa  si  en  sus 
primeras  leyes  y  decretos  buscan  el  reyno 
de  Dios  y  su  justicia,  y  alégrate  porque 
entonces  yo  les  daré  todo  lo  demas  gratuita - 
mente  sino  no  tienen  que  cansarse, 

porque  el  que  no  recoge  conmigo ,  esparce 
(?) )  ;  y  no  los  disculpes  diciendo  que  si 
manifestasen  libremente  estas  opiniones  á 
la  vista  de  un  público  por  la  mayor  parte 
ignorante  y  corrompido  serian  murmurados 
de  las  gentes ,  y  por  la  fatalidad  de  los 
tiempos  perderían  la  opinión  que  tanto  ne¬ 
cesitan  ;  porque  esto  seria  buscar  la  gloría 
del  ípundo,  y  entonces  ellos  mismos  no  ten¬ 
drán  \  fe,  porque  ¿que  fe  puede  ser  la  de 
aquellos  que  reciben  recíprocos  aplausos  y  no 
buscan  la  gloria  de  Bios't  (k)  Y  sobre  todo 

(1)  Ego  sum  via  ,  veritas,  et  vita.  Joan.  cap. 
14.  v  6. 

^2)  Verumtamen  quaerite  primum  regnum 
Dei ,  et  justitiam  ejus  :  et  haec  otnniu  adjicicn- 
tur  vobis.  Luc.  cap.  12.  v.  32. 

(3)  Qux  non  colligit  mecum,  dispe  r'git.  Mat. 
cap.  11.  v.  23. 

(4)  i  Quomodo  vos  potestis  creuere ,  qui 
gloriam  ab  invicem  accipitis,  ct  gloriam,  quae 
a  solo  Deo  est,  non  quaeritis  ?  Joan.  cap.  5. 
V.  44. 
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si  ellos  me  niegan  en  la  presencia  dé  los  hom¬ 
bres,  yo  también  los  negare  en  la  del  Fadrc 
celestial  (1J ,  el  que  pretenda  agradar  a  es¬ 
tos  no  sera  siervo  mió  ( ZJ.  En  fin  tú  no  te 
dexes  alucinar  ,  porque  verás  muchos  vesti¬ 
dos  con  piel  de  oveja  que  por  dentro  son  lo¬ 
bos  rapaces;  pon  la  consideración  en  sus 
frutos  y  por  ellos  los  conocerás ,  porque  no 
hay  que  esperar  que  la  zarza  de  ubas  ni  el 
espino  higos  ( 3 J.” 

Harta  desgracia  sería  si  tuviese  yo 
que  hacer  ahora  la  apología  de  esta  doc¬ 
trina;  por  mí  se  decir  que  cuando  he 
examinado  los  hombres  y  los  hechos  por 
la  luz  de  estos  aforismos  ,  mis  pronósticos 
han  sido  profecías.  Esto  supuesto  muchos 
dias  hace  que  se  aplicó  el  remedio ,  y 
aunque  es  ya  tarde  para  no  haber  hecho 
una  crisis  declarada  la  enfermedad,  obser¬ 
vemos  los  síntomas. 

En  primer  lugar ,  ¿  como  conoceré- 

(1)  Qui  autem  negaverit  me  coram  homi- 
nibus,  negabo ,  et  ego  coram  Patre  meo, 
qui  in  coelis  est.  Mat.  cap.  10.  v.  23. 

(2)  Si  adhuc  hominibus,  placerem  ,  Christi 
sérvus  non  essem.  Gal.  cap.  1.  v.  10. 

(3)  Attendite  a  falsis  prophetis  ,  qui  veniunt 
ad  vos  in  vestirnentis  ovium  ,  intrinsecus  autem 
sunt  lupi  rapaces  :  a  fructibus  eorum  cognoce- 
tis  eos.  ¿  Numquid  colligunt  de  spinis  uvas, 
aut  de  tribulis  ficus?  Mat.  cap.  7.  v.  15.  16. 
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mos  el  temor  de  Dios  de  los  señores  di¬ 
putados  de  Cortes,  para  saber  si  son  sa¬ 
bios?  Finalmente:  de  la  abundancia  del 
corazón  habla  la  boca  (1)  ,  luego  si  ellos 
temen  á  Dios,  ellos  hablarán  de  Dios;  ellos 
promulgaran  una  ley  contra  el  luxo  ,  con¬ 
tra  la  corrupción  de  costumbres;  contra 
la  irreligión  dándolas  por  causas  moral  y 
físicamente  demostrables  de  nuestros  infor¬ 
tunios  ;  y  he  aquí  una  ocasión  plausible 
para  que  toda  la  nación  confiese  humilde¬ 
mente  por  boca  de  sus  representantes,  en 
la  introducción  del  decreto,  la  justicia  de 
Dios  sobre  nuestra  iniquidad ,  y  que  no 
tiene  esperanzas  de  corregir  los  efectos 
mientras  subsistan  las  causas  que  los  pro- 
duxeron.  Ellos  decretarán  rogativas  y  pe¬ 
nitencias  públicas  según  la  práctica  de  la 
iglesia,  que  declaren,  confundan,  y  ahu¬ 
yenten  al  traidor  y  al  impío ,  que  con¬ 
tengan  y  corten  la  ocasión  del  escánda¬ 
lo  ;  que  allanen  el  camino  á  la  conver¬ 
sión  del  tibio ;  qne  exciten  la  efusión  de 
corazón  del  fervoroso  ;  que  muden  las  cos¬ 
tumbres  corrompidas  de  la  nación  ,  en  cos¬ 
tumbres  graves,  sólidas  y  nobles ;  que  den 
gloria  á  Dios,  y  atraigan  la  victoria.  Ten¬ 
go  por  imposible  citar  todos  los  lugares 

(1)  E:l  abundantia  coráis  os  loquitur.  Luc. 
cap.  6.  v.  45. 
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fie  la  sagrada  escritura  que  autorizan  es¬ 
ta  conducta  hasta  ponerla  en  ei  grado  de 
único  recurso .  para  los  pueblos  pecadores 
que  quieren  escapar  de  su  última  ruina,  en 
los  tiempos  de  calamidad,  en  que  se  muestra 
visible  ia  venganza  y  la  ira  de  un  'Oíos  om¬ 
nipotente.  Y  bien  ¿lo  han  hecho?  ¡Ah 
pobre  patria  mía,  cuan  grande  es  ja  tu 
enfermedad  !  í  Cuan  grande  tu  peligro!  Tin 
los  periódicos  que  nos  contaron  los  hechos 
de  las  Cortes  en  los  quince  primeros  dias 
apenas  se  ice  tres  veces  el  santo  nombre 
de  Dios,  y  aunque  esto  puede  pender  mu¬ 
cho  en  la  poca  religión  de  sus  autores, 
lo  cierto  es  que  ni  tuvieron  ni  han  teni¬ 
do  exemplos  ,  si  se  exceptúa  el  ds  algu¬ 
no  ú  otro  individuo;  y  ya  este  es  mal 
síntoma. 

2'  °  ¿Como  conoceremos  si  los  señores 
diputados  de  Cortes  han  entrado  en  sus 
sesiones  con  ánimo  sincero  de  restablecer 
la  religión  á  su  antiguo  lustre .  de  vin¬ 
dicar  los  enormes  agravios  que  ha  sufri¬ 
do  del  desorden ,  de  ía  reluxación  ,  y  de 
la  incredulidad;  de  corregir  los  vicios,  y 
de  salvar  la  patria?  ¿Como?  Por  sus  opi¬ 
niones  ;  per  los  actos  de  piedad  con  que 
tnuen  de  edificar  al  pueblo:  los  males 
se  han  de  curar  con  sus  contrarios.  ¿Quien 
duda  que  si  esta  reunión  de  sabios  se  aco¬ 
modase  á  ciertas  prácticas  exteriores  de 
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religión,  y  mostrasen  irn  sumo  respeto  á 
las  cosas  santas;  si  hiciesen  entender  al 
público  estar  ellos  mismos  persuadidos  a* 
que  solo  de  Dios  debían  esperar  el  acier¬ 
to ,  y  no  de  sí  mismos ;  si  consultasen 
con  respeto  las  santas  escrituras;  si  de¬ 
cretasen  y  declamasen  contra  los  vicios ; 
si  diesen  exemplo  en  sus  costumbres , 
¿quien  duda,  vuelvo  a  decir,  que  se  cap¬ 
tarían  el  amor  y  confianza  de  todos  los 
pueblos  ,  al  mismo  paso  que  los  viciosos 
é  incrédulos  temblarían,  y  saldrían  de  las 
Cortes,  mas  avergonzados  y  confundidos 
que  del  mejor  sermón?  ¿No  pensarían  que 
ya  no  había  fortuna  para  ellos  si  no  se 
enmendaban?  Pero  ¡ah!  A  las  trece  horas 
de  sesión  el  primer  día  no  parecía  el  Cru- 
cifixo  en  el  congreso,  al  entrar  no  lo  Le¬ 
charon  menos:  ni  después  le  ha  cabido  un 
lugar  sobre  la  mesa  en  cuatro  meses,  Ju¬ 
raron  la  religión  de  Jesucristo  y  no  sola¬ 
mente  apenas  se  lia  hecho  uso  de  su  doc¬ 
trina,  pero  aún  las  expresiones  piadosas 
casi  no  han  podido  sufrirse  en  muchas 
ocasiones.  ¡Síntoma  fatal!  ¡Cuan  digno 
eres  de  llanto  y  de  temor  para  quien  ba¬ 
ya  notado  en  las  historias  sagradas  y  pro¬ 
lanas  de  todos  los  tiempos,  el  influxo  de 
los  soberanos  en  el  sistema  religioso  de 
sus  dominios!  Veamos  en  nuestro  actual  es¬ 
tado  la  cuenta  que  nos  ha  tenido,  la  imi- 
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ación  y  adulación  de  los  vicios  y  desór¬ 
denes  de  una  córte  corrompida  .»  y  de  aquí 
inferiremos  la  necesidad  de  advertir  los  ma¬ 
les  que  produce  la  irreligión,  y  llorarlos 
mientras  no  se  remedian. 

S.  °  El  supremo  legislado]*  dictó  prime¬ 
ro  los  mandamientos  que  se  dirigían  a  su 
honor,  y  después  los  que  se  dirigían  al 
provecho  del  próximo:  imitáronle  nuestros 
legisladores  antiguos,  y  aun  no  muy  anti¬ 
guos  ;  pero  los  del  dia  han  suprimido  esta 
primera  parte,  en  un  tiempo  en  que  el  ho¬ 
nor  de  Dios  no  se  respeta ,  no  hay  cos¬ 
tumbres  ,  y  la  religión  católica  se  ve  com¬ 
batida  por  todas  partes  de  las  opiniones  de 
la  novedad.  ¡Que  murmullo  cuando  se  oye 
una  expresión  piadosa  en  el  congreso!  ¡Que 
respeto  á  los  errores  ,  á  los  vicios,  y  á  la 
ignoraucia  de  los  expectadores !  Algunos 
dignos  diputados  ban  hecho  proposiciones 
piadosas,  y  aun  discursos  no  menos  enér¬ 
gicos  que  religiosos ;  algunos  han  santifi¬ 
cado  también  sus  opiniones  con  el  lenguage 
de  la  religión:  se  sabe  que  lian  recibido 
también  escritos  a  este  propósito  ,  y  cuan¬ 
do  no  veo  el  efecto  y  oigo  que  dice  Dios  á 
Moyses  :  yo  he  endurecido  el  corazón  de  Fa¬ 
raón  y  de  sus  siervos  para  hacer  ostentación 
de  mi  poder  ( 1 J  ,  y  que  se  lee  en  otra  par- 

(1)  Et.  dixit  Dominus  ad  Moysen  :  ingrede- 
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le  hablando  de  los  hijos  del  sacerdote  He- 
11  i :  no  oyeron  a  su  padre  porque  quiso  el 
Señor  matarlos  Í1J  ,  me  estremezco,  por¬ 
que  aunque  nadie  puede  saber  los  consejos  de 
Itios?  ni  adivinar  lo  que  querva  hacer  (%) 
con  todo  es  muy  temible  la  repetición  de  lo 
que  va  tiene  cxemplo. 

4.°  Mientras  reynó  Dios  en  el  corazón 
de  los  españoles  y  se  observaba  algún  tan¬ 
to  su  justicia,  fue  brillante  su  poder,  y  el 
trono  de  los  reyes  de  España;  pero  subie¬ 
ron  á  el  la  corrupción  y  el  escándalo,  y 
desde  allí  se  difundió  á  las  demás  clases 
del  estado  penetrando  hasta  el  santuario 
mismo  con  la  corrupción,  y  por  ella  misma 
entró  también  en  España  la  irreligión,  la 
moderna  y  falaz  filosofía  que  ahora  quiere 
ocupar  el  lugar  del  Evangelio,  y  la  incre¬ 
dulidad  ;  con  lo  cual  desapareció  la  justicia 
y  se  obscureció  el  reyno  de  Dios ;  en  segui¬ 
da  se  acabó  el  de  los  Borbones  y  el  de  Es¬ 
paña;  los  cuales  tratan  de  restablecer  aho- 

re  ad  Pharaonem  :  ego  enim  induravi  cor  ejus, 
et  servorum  illius  :  ut  faciam  signa  mea  haec 
in  eo.  Exod.  cap.  10.  v.  I. 

(1)  Et  non  audierunt  vocem  Putris  sui,  quia 
voluit  Dominus  occidere  eos.  1-  Reg.  cap.  2. 
r.  25. 

(2)  ¿Quis  enim  hominum  poterit  scire  con- 
silium  Dei  ?  Aut  ¿quis  poterit  cogitare  quid 
velit  Deus?  Sup.  cap.  9.  v.  13. 
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ra  las  Cortes  generales  y  extraordinarias ; 
pero  sin  empezar  por  el  de  Dios ,  y  yo  es¬ 
pero  ver  esto  para  creer,  ó  que  Dios  nos 
lia  abandonado  tan  enteramente  como  á  los 
liereges  ,  ó  que  hay  otro  Dios  mas  podero¬ 
so  y  menos  justo  que  el  que  liemos  adora¬ 
do  hasta  el  presente.  Este  ya  nos  ha  signi- 
íicado  su  voluntad,  sabemos  como  piensa  cu 
esta  parte ,  y  de  ello  da  testimonio  todo  el 
viejo  testamento,  y  principalmente  los  pro¬ 
fetas  ,  el  libro  de  los  jueces  y  los  de  los 
reyes,  pues  apenas  hay  uno  que  no  se  haya 
conservado  en  el  trono  por  sus  virtudes  y 
que  no  haya  descendido  de  él  por  sus  vicios* 
Citaré  un  solo  cxemplo  que  parece  tiene 
mas  analogía  cotí  nuestro  caso:  seduzco  Ma¬ 
nases  a  Juda  ,  y  a  los  habitantes  de  Jerusa • 
leu  para  que  obrasen  peor  que  todas  las  gen¬ 
tes  que  el  Señor  había  destruido  a  vista  de 
los  hijos  de  Israel.  Hablóle  el  Señor  a  el,  y 
a  su  pueblo  ,  y  no  quisieron  oírle :  en  conse¬ 
cuencia  iraeco  sobre  ellos  un  ezcsrcuo  del  rey 
de  los  Jlsirios ,  cuyos  generales  prendieron  a 
Manases  y  con  p*illc3  y  cadenas  lo  llevaron 
a  Babilonia.  Parece  que  el  autor  sagrado 
refiere  la  historia  de  Carlos  IV  con  distin¬ 
tos  nombres ,  y  algunas  diferencias  poco 
sensibles  para  nuestro  asunto.  Manases  vol¬ 
vió  al  trono  de  Juila,  y  esto  queremos  nos¬ 
otros  que  le  suceda  a  nuestro  rey.  El  co¬ 
mo,  ya  lo  sabemos ,  porque  el  mismo  Dios 


Sí 

de  Judá  es  el  nuestro ,  y  es  de  esencia  in¬ 
mutable  :  luego  que  Manases  se  vio  afligido 
oro  la  Señor  su  í)ios •  e  hizo  extraordinaria 
penitencia  en  presencia  del  Dios  de  sus  pa* 
dres  ;  suplico  ¡f  rogo  coa  intensión ,  y  el  Se¬ 
ñor  oyo  su  oración  ;  y  le  voltio  a  Jerusalen 
y  a  m  rey  no,  y  entonces  se  conjlrmo  Mana¬ 
ses  en  que  aquel  a  quien  había  orado  era  el 
Dios  verdadero  ( V).  ¡  Amada  patria  mía  ! 
Los  médicos  que  has  llamado  para  tu  cura¬ 
ción  bien  saben  este  remedio ,  saben  tam¬ 
bién  que  no  se  conoce  otro  (2)  y  no  han  iai- 

(1)  Igitur  Manases  seduxit  Judam,  ct  babi- 
tatores  Jerusalem  ut  facerení  malum  super 
omnes  gentes,  quas  sub verte rat  Dominus-  á  fa- 
cie  filiorum  Israel.  Tocutusque  est  Dominas 
ad  eum,  et  ad  populum  iliius,  et  atténdere  ne- 
Uuerunt.  Idcirco  superinduxit  eis  principes 
exercitus  regis  Assyriorum  ,  ceperuntquc  Ma- 
nassen,  ct  vinctum  catenis,  atque  compedibus 
duxerunt  in  Babylonem.  Qui  postquam  coan- 
gustatns  est  oravit  Dominum  D  uní  siium,  et 
egit  poenitentiam  valde  córam  Deo  patrum  snb- 
rum.  Deprecatusque  est  eum,  et  obsecra  vi  t  in¬ 
tente:  et  exaudivit  orationem  ejus,  recluxitque 
eum  Jerusaiem  in  regnum  suum.  Et  cognovit 
Manases ,  quod  Dominus  ipse  esset  Deus,  II. 
Paral,  cap.  33.  v.  9.  10.  11.  12.  13. 

(2)  Domine  Deus  virtutum ,  converte  nos: 
et  ostende  faciem  tuam  et  salvi  enmus.  Psalm. 
79.  v.  8.  20, 
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tado  algunos  ,  dignos  de  tu  gratitud  que  lo 
han  propuesto  ;  pero  ia  mayor  parte  ahora, 
cjue  tiene  ocasión  quiere  probar  en  ti  si  esta 
clase  de  males  pueden  curarse  también  fi¬ 
losóficamente  á  la  moderna,  ó  por  un  mi¬ 
lagro  Wntra  la  voluntad  significada  del 
Dios  de  sus  padres;  y  mientras  hacen  esta 
quimérica  esperieneia  caminas  al  sepulcro; 
¿y  no  serán  responsables  do  tu  ruina? 

5.°  Carlos  líf  pitrel  rey  no  de  Espa¬ 
ña  y  sus  Indias  baxo  el  patronato  de  la  Vir¬ 
gen  en  el  misterio  de  su  Concepción  inma¬ 
culada:  sus  vasallos  amantes  de  la  Virgen 
aplaudieron  la  devoción  de  su  rey ,  que 
probablemente  en  premio  de  ella  fue  llama¬ 
do  á  la  mansión  eterna  en  la  octava  de  esta 
festividad:  á  las  primeras  Corles  genera¬ 
les  tocaba  confirmar  este  patronato  por  de¬ 
creto  especial,  mucho  mas  en  un  tiempo 
en  que  tanto  necesitamos  de  la  protección 
de  la  Virgen;  pero  ¿acaso  ha  sonado  en  las 
Cortes  algún  dia?  ;  Como  se  lamentarían 
los  periodistas  del  tiempo  que  en  esto  se 
gastase  y  de  que  vinieran  las  Cortes  ex- 
traodinarias  á  fixar  su  atención  en  devo¬ 
ciones,  abatiendo  su  gravedad  y  circunspec¬ 
ción  á  tratar  bagatelas,  que  de  dientes 
adentro  llamarán  supersticiones,  con  detri¬ 
mento  de  la  sabiduría  é  ilustración  del 
congreso,  cuyo  crédito  debe  conservarse  so¬ 
bretodo!  ¡  Ah  madre  patria!  j  Quien  ere- 
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yeta  tanta  Inhumanidad,  ó  sea  ceguedad  de 
parte  de  tus  hijos!  No  faltarán  muchos  que 
quisieran  ver  la  constitución  que  se  está 
formando  para  este  reyno  católico ,  sin  que 
por  ninguna  cláusula  £e  conociese  de  que 
religión  es.  ¡Es  posible  que  haya  hombres 
sabios  que  estimen  en  mus  la  opinión  de  la 
frivolidad  y  el  abandono,  que  el  de  la  sen¬ 
satez  y  el  sano  juicio  !  ¡  Que  por  el  bulto 
busquen  su  opinión  entre  los  ignorantes , 
que  aun  cuando  no  fuera  imaginaria  mori¬ 
ría  con  ellos ,  y  abandonen  el  concepto  de 
los  verdaderos  sabios  que  son  los  que  han 
de  transmitir  sus  hechos  á  la  posteridad, 
después  de  graduar  su  mérito  en  la  época 
presénte!  ¡  ¿¿ue  crean  que  la  religión  no 
tiene  parte  en  la  opinión  pública  de  un  rey- 
110  católico !  Y  á  vista  de  la  amargura  do. 
estes  frutos  ¿que  dirémos  de  muchos?  ¿Se¬ 
rán  lobos  ó  serán  ovejas : 

¡Dios  mió  !  ¡Es  posible  que  á  vista  de 
tan  mortales  síntomas  la  amargura  del  do¬ 
lor  arrauque  de  mi  pecho  semejantes  ex¬ 
presiones!  Y  que  ¿be  de  borrarlas?  Por 
ventura  cuando  hice  el  sacrificio  de  mi  vida 
á  la  religión  y  á  Ja  patria  ,  cuyos  intereses 
son  hoy  inseparables  ¿  Jo  hice  condicional 
para  solo  exponerla  en  el  campo  de  batalla? 
Nada  menos ;  en  un  cadalso  si  de  este  mo¬ 
do  es  útil ,  ¡mes  lo  que  a  mi  me  tiene  cuenta 
es  adherirme  a  Dios,  y  poner  en  el  Señor  mi 
3 
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esperanza  para  anunciar  sus  predicaciones  a 
las  puertas  de  la  hija  de  Sion  flj. 

Señores  diputados  de  Cortes  distingui¬ 
dos  con  el  alto  y  singular  carácter  de  mi¬ 
nistros  de  Dios  y  de  su  palabra,  que  tantas 
veces  habéis  meditado  el  Evangelio,  ¿hasta 
cuando  habéis  de  autorizar  con  vuestro  si¬ 
lencio  Ja  conducta  y  opiniones  de  un  mun¬ 
do  miserable  ?  ¿  Queréis  decir  algún  dia  al 
veros  ante  la  magostad  de  Dios:  vea  mihi 
quia  l acutí  (2J  Sois  angeles  del  JJios  de  los 
exercilos  ,  cuyos  labios  son  custodia  de  la 
ciencia  ,  y  de  cuya  boca  se  espera  la  explica¬ 
ción  de  la  ley ;  pero  si  extraviáis  el  camino  , 
y  escandalizáis  a  muchos  con  vuestras  opi¬ 
niones.  anulareis  el  pacto  de  Levi ,  y  seréis 
humillados  y  despreciables  a  los  ojos  de  to¬ 
dos  los  pueblos  ( oj  ,  mereceréis  el  despre¬ 
cio  del  iinpio  á  quien  teméis ,  y  la  exé- 

(1)  Mihi  auteni  adhaerere  Deo  bonum  est¡ 
poneré  in  Domino  Deo  meo  spem  meara:  ut  an- 
nuntiem  omites  praédicationes  tuas  in  portis  filiae 
Sion.  Psal.  72.  v.  £8. 

(2)  Isai.  cap.  6.  v.  5. 

(3)  Labia  enim  sacerdotis  custodient  scien- 
tiam ,  et  legern  requirent  ex  ore  ejus:  quia 
Angelus  Domini  exercituum  est.  Vos  autem 
recessistis  de  via,  et  scandalizastis  plurimos  in 
lege  :  irritum  fecistis  pactum  Levi,dicit  Do- 
minus  exercituum.  Propter  quod  ,  et  ego  decli 
vos  contcmptibiles,  et  humiies  ómnibus  popu- 
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«ración  del  piadoso  cuya  causa  abandonáis. 
Clamad ,  no  ceseis ,  como  trompetas  exaltad 
vuestra  vox>  (&J :  es  grande  y  eminente 
el  peligro  y  no  es  menos  estrecha  vues¬ 
tra  obligación  en  las  Cortes  que  en  medio 
de  vuestros  feligreses ;  á  vosotros  os  ha 
destinado  la  Providencia  para  baluartes 
de  la  religión  en  este  apuro ,  cumplid  lo 
prometido. 

Si  se  atreve  á  tanto  la  impiedad  en 
medio  de  tanta  consternación  ,  ¡que  suce¬ 
dería  en  la  prosperidad  y  en  la  abundan¬ 
cia!  He  aqui  una  reflexión  que  produce 
una  multitud  de  consecuencias  tan  horri¬ 
bles  como  saludables.  Ella  nos  hace  cono¬ 
cer  por  una  parte  la  gran  necesidad ,  ( si 
asi  puede  decirse)  que  tiene  un  Dios 
misericordioso  de  afligiros  ,  y  nos  dexa  en¬ 
trever  el  gran  misterio  de  protección  y  de 
piedad  que  se  encierra  en  la  prolongación 
de  nuestras  calamidades  que  nosotros  lla¬ 
mamos  desgracias.  Ellas  son  los  grillos  y 
cadenas  con  que  se  sujeta  este  monstruo 
terrible,  que  en  plena  libertad  nos  devo¬ 
raría  en  un  momento.  No  pudiendo  sacu¬ 
dir  la  opresión ,  procura  atraernos  con  el 

lis ,  sicut  non  servastis  vías  meas  ,  et  accepis- 
tís  faciem  in  lege.  Malach.  cap.  2.  v.  7.  8.  9.  . 

(4)  Clama  :  ne  cesses  ;  quasi  tuba  exalta  vo- 
cem.  tuam.  Isai.  cap.  58.  x  1. 
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aliento  como  otro  cocodrilo  ,  y  tenemos  los 
cristianos  que  andar  despavoridos  buscán¬ 
donos  los  unos  á  los  oíros ,  y  estudiando  los 
medios  de  evitarla  última  desgracia.  Por 
otra  parte  nos  descubre  el  incremento  y  for¬ 
taleza  de  esta  horrible  serpiente  que  aún 
con  trabas  tan  fuertes ,  y  tampoco  comu¬ 
nes  nos  hace  un  daño  enorme.  ¿  Qué  ha¬ 
rá  el  justo  en  estas  circunstancias?  Si  no 
pide  la  prosperidad  temporal  perece  Ja  pa¬ 
tria  que  se  halla  ya  al  borde  del  preci¬ 
picio  ;  si  la  pide  se  expone  á  desatar  el 
dragón  infernal  de  la  impiedad  para  que 
en  dos  coladas  perezca  la  religión  en  este 
suelo  ,  pérdida  infinitamente  mayor  que  la 
primera;  luego  ¿quienes  son  ios  enemigos 
nuestros?  ¿Los  franceses,  ó  la  impiedad» 
que  inspirada  por  ellos,  se  anida  ya  en 
medio  de  nosotros  ? 

Jipíos,  si  estáis  tan  satisfechos  de 
vuestra  filosofía  y  de  vuestro  sistema 
quitad  la  mascarilla  ,  y  daos  a  conocer  al 
público  por  tales;  sepamos  quienes  sois ; 
pelead  á  lo  menos  con  nobleza  y  no  siem¬ 
pre  á  traición:  no  os  llaméis  católicos,  ni 
lragais  la  guerra  á  la  religión  baxo  su 
pabellón  mismo  como  los  franceses  á  la 
España  ;  tomad  otro  nombre  ,  y  sepamos 
quienes  son  los  que  detienen  sobre  noso¬ 
tros  la  ira  del  excelso. 

Kvpaña ,  recoge  tu  pabellón  y  pon 
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bandera  negra;  vistan  tus  hijos  un  luto 
riguroso  que  sea  por  ahora  tu  trage  na-, 
cional ,  y  la  divisa  del  verdadero  patrio¬ 
tismo  ,  no  arrastres  galas  en  un  suelo  em¬ 
papado  en  lágrimas  y  sangre ,  ni  profa¬ 
nes  el  negro  trage  eon  diversiones  vanas 
é  ilusorias,  no  menos  ridiculas  que  lo  se¬ 
ría  la  gaita  en  un  entierro ;  recuérdenos 
la  vista  en  cada  momento  los  derechos 
de  la  religión  y  de  la  patria  sobre  nues¬ 
tra  existencia  ;  tiemble  la  Europa  ente¬ 
ra  de  una  resolución  que  llega  hasta  la 
muerte. 

Españoles  ,  acudid  al  templo  con  es¬ 
píritu  humilde  ,  y  consultad  alli  con  vues¬ 
tro  padre  la  causa  de  vuestras  aflicciones; 
negociad  eon  éf  la  conservación  de  su  ley 
ó  vuestra  muerte ;  y  él  os  dará  lo  que 
pidáis  y  la  salvación  de  la  pátria  en  re¬ 
compensa;  de  lo  contrario  no  teneis  que 
esperarla  porque  esto  dice  el  Señor ;  mal¬ 
dito  es  el  hombre  que  confia  en  el  hombre 9 
y  en  los  esfuerzos  puramente  humanos,  apar¬ 
tando  de  Dios  su  corazón  C±J  • 

Real  Isla  de  León  15  de  febrero  de 
1811. 

(1)  Haec  dic.it  Dominus  ;  Maledictus  homo 
qui  confidit  in  homine  ,  et  ponit  carnem  bra- 
chium  suiun  ,  et  a  Domino  recedit  cor  ejus.  Je- 
rem.  cap.  17.  v.  5. 
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NOTA. 

Después  de  escritas  estas  lamentación 
lies  be  tenido  el  consuelo  de  ver  en  el 
diario  de  Cortes  una  discusión  piadosa  del 
dia  25  de  febrero  por  la  cual  se  decre¬ 
taron  rogativas  públicas  para  el  feliz  éxi¬ 
to  de  la  expedición  que  se  dispone  á  sa¬ 
lir  de  Cádiz»  la  que  habiendo  tenido  tem¬ 
poral  y  viento  contrario  muchos  dias  ,  tu¬ 
vo  el  siguiente  al  decreto  uno  sumamen¬ 
te  favorable  en  que  concluyó  su  navega¬ 
ción  con  la  mayor  felicidad ;  yo  que  no 
prescindo  nunca  de  la  Providencia ,  no  he 
podido  menos  de  exclamar  en  consecuen¬ 
cia:  ¡  vease  cuanta  cuenta  nos  tiene  á  los 
militares  la  piedad  del  gobierno,  y  del  pue¬ 
blo  !  ¿Y  no  será  tiempo  bien  empleado  el 
que  gastemos  en  persuadirla?  Pero  ¿ven¬ 
drá  ya  al  caso  este  escrito  después  de  un 
tan  precioso  exemplar  de  nuestras  Cortes  ? 
¿  Quien  lo  duda?  Aún  se  pide  mas  en  él , 
de  lo  que  lian  hecho;  han  empezado  y 
deben  continuar ,  quoniam  opportet  semper 
orare  ct  non  dejicei'e  ( 1J . 


(1)  Luc.  cap.  18. 
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CATECISMO  POLITICO 

1/ 

ARREGLADO  Á  LA  CONSTITUCION 

DE  LA  MONARQUÍA 

ESPAÑOLA ; 

TARA  ILUSTRACION  DEL  PUEBLO ,  INS¬ 
TRUCCION  DE  LA  JUVENTUD ,  Y  USO  DE  LAS 
ESCUELAS  DE  PRIMERAS  LETRAS'. 

POR  D.  J.  C. 
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PUEBLA 

IMPRENTA  DE  SAN  FELIPE  NERI 

CALLE  DE  HERREROS,  AÑO  DE  l82Q, 
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LECCION  PRIMERA. 
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De  la  Constitución . 

i  Qué  es  Constitución  ? 

Una  colección  ordenada  de  las  leyes 
fundamentales  ó  políticas  de  una  nación. 

P.  ¿  Que  se  entiende  por  leyes  fundamen¬ 
tales  ? 

R.  Las  que  establecen  la  forma  de  gobier¬ 
no:  es  decir,  las  que  fijan  las  condicio¬ 
nes  con  que  unos  han  de  mandar,  y 
otros  obedecer. 

P.  ¿Quien  tiene  facultad  para  hacer  estas 
leyes  ? 

R.  La  nación  por  sí  sola,  ó  por  medio 
de  sus  representantes  6  diputados. 

P.  ¿Tenemos  nosotros  Constitución? 

R.  Tan  buena  que  puede  hacernos  felices 
si  la  observamos  y  contribuimos  á  que 
se  observe. 

P.  ¿Quien  la  ha  formado? 

R.  Las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
instaladas  en  la  isla  de  León  el  dia  24 
de  setiembre  de  1S10. 

P.  Según  eso  la  Constitución  es  una  no¬ 
vedad  introducida  entre  nosotros  ? 

R.  No:  sus  reglas  principales  habían  es¬ 
tado  en  uso  antiguamente ;  pero  como 


no  formaban  un  cuerpo,  ni  tenían 
afianzada  su  observación,  los  interesados 
en  quebrantarla  las  ha'biaií  hecho  caer 
en  olvido:  las  cortes  las  han  hecho 
revivir . 

P.  ; Quien  compone  estas  cortes? 

R,  Los  repfesentantes  de  la  nación  es- 

■  pañola,  6  sea  sus  diputados ,  elegidos 
libremente  por  el  pueblo  español» 

LECCION  II. 

De  la  nación  española . 

P,  ¿Qué  es  la  nación  española? 

R.  Ln  reunión  de  todos  los  españoles  de 
ambos  emisferios.  [Art.  i.  de  la  Consti¬ 
tución.  ] 

P.  ¿Que  territorio  ocupa  esta  gran  nación? 

R.  El  territorio  español  comprende  en  la 
península  con  sus  posesiones  é  islas  ad¬ 
yacentes,  Araron,  Asturias,  Castilla  la 
vieja,  Castilla  la  nueva,  Cataluña,  Cor- 
aova,  Extremadura,  Galicia,  Granada, 
Jaén,  León,  Molina,  Murcia ,  Navarra , 
provincias  Vascongadas ,  Sevilla  y  Va¬ 
lencia,  las  islas  Baleares,  y  las  Canarias, 
con  las  demás  posesiones  de  Africa.  En 
la  América  septentrional,  Nueva -España, 


€on  la  Nueva-Galicia  y  península  de 
Yucatán,  Goatemala  y  provincias  inter¬ 
nas  de  oriente,  provincias  internas  de 
occidente ,  isla  de  Cuba ,  con  las  dos 
Floridas,  la  parte  española  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  y  la  isla  de  Puerto-Rico, 
con  las  demás  adyacentes  á  estas  y  al 
continente  en  uno  y  otro  mar.  En  la 
América  meridional  la  nueva  Granada, 
Venezuela,  el  Perú,  Chile,  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  y  todas  las  islas  ad¬ 
yacentes  en  el  mar  pacífico  y  en  el 
atlántico.  En  el  Asia  las  islas  Filipinas, 
las  que  dependen  de  su  gobierno . 
Art.  jo.]  1 

P.  Tiene  dueño  esta  nación? 

R.  No:  porque  siendo  libre  c  independien¬ 
te,  no  es  ni  puede  ser  el  patrimonio  de 
ninguna  familia  ni  persona  ;  ademas  que 
en  ella  reside  esencialmente  la  soberanía  , 
y  por  lo  mismo  le  pertenece  el  derecho 
de  establecer  sus  leyes  fundamentales. 
[Art.  2  y  j.] 

P.  ¿  Oue  quiere  decir  esto? 

R.  Que  *  esta  reunión  de  todos  los  espa¬ 
ñoles  á  nadie  tiene  sobre  sí ;  de  suerte 
que  concurriendo  la  voluntad  de  todos , 
6  de  la  mayor  parte,  pueden  disponer 
cuanto  juzquen  conveniente  para  su  fe- 


y 

[ 
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JIcidad,  sin  que  haya  persona  alguna  que 
tenga  facultad  ni  derecho  para  oponerse 
á  sus  deliberaciones. 

P,  i  No  es  el  rey  el  soberano? 

R.  El  rey  es  un  ciudadano  como  los  de¬ 
mas,  que  recibe  su  autoridad  de  la  na¬ 
ción  ;  pero  como  esta  le  concede  una 
parte  de  la  soberanía ,  por  convenir  así 
al  bien  general  se  le  suele  dar  este  tí¬ 
tulo,  tanto  para  manifestar  la  elevación 
de  su  dignidad,  como  para  inspirar  el 
respeto  que  se  le  debe. 

P.  ¿Podría  explicarse  esto  de  un  modo  mas 
claro ? 

R.  Supongamos  que  trescientas  o  cuatro¬ 
cientas  personas  sin  relación  alguna  en¬ 
tre  sí,  se  embarcasen  para  algún  punto, 
y  una  tormenta  los  arrojase  á  una  isla 
desierta :  precisados  estos  hombres  á  vi¬ 
vir  allí .  ninguno  de  ellos  tenia  autoridad 
sobre  los  demas;  cada  uno  era  libre  é 
independiente ,  y  en  consecuencia  señor 
absoluto  de  sí  mismo,  sin  reconocer  so¬ 
berano  . 

P.  ¿Y  como  podrían  vivir  unidos,  cui¬ 
dando  cada  uno  de  sí  solo ,  y  sin  haber 
quien  cuidase  del  bien  general? 

R.  Por  eso  en  el  momento  en  que  se 
reuniesen  para  vivir  en  sociedad ,  y 


conociesen  la  mutua  dependencia  que 
precisamente  debían  tener  entonces  unos 
de  otros,  renunciarían  á  la  independencia 
individual  o  señorío  absoluto  de  sí  mismo, 
sujetándose  á  las  reglas  que  creyesen  con¬ 
venientes,  y  el  señorío  individual  se  con¬ 
cretaría  en  la  totalidad ;  por  manera  que 
al  mismo  tiempo  que  ninguno  de  ellos  ten¬ 
dría  autoridad  para  mandar  á  sus  com¬ 
pañeros ,  todos  reunidos  la  tendrían  pa¬ 
ra  disponer  lo  que  estimasen  conveniente* 
De  aquí  se  deduce  que  cualquiera  á  quien 
nombrasen  para  dirigirlos  y  gobernarlos 
recibiría  su  autoridad  de  los  demas,  los 
cuales  por  lo  mismo  podrían  imponerle 
las  condiciones  que  quisiesen.  Como  las 
naciones  se  han  formado  de  un  modo 
semejante,  con  este  ejemplo  se  demues¬ 
tra  no  tan  solo  lo  que  significa  la  sobe¬ 
ranía  nacional ,  sino  que  reside  esencial¬ 
mente  en  ellas ;  y  que  cualquiera  que  go¬ 
bierne  legítimamente ,  es  un  individuo 
como  los  demas,  encargado  bajo  ciertas 
condiciones  del  ejercicio  de  aquel  podef 
que  todos  juntos  tienen  y  depositan  en  él 
para  vivir  con  mejor  orden  y  dirección. 

P.  Usando  de  esta  soberanía  la  nación  es¬ 
pañola  ,  i  que  religión  es  la  que  se  obliga 
á  seguir  paya  conservar  las  buenas  eos- 


£ 

tumbres ,  y  hacer  virtuosos  á  todos .  los 
individuos  de  que  se  compone? 

R.  La  religión  de  la  nación  española  es  y 
será  perpetuamente  la  católica,  apostólica, 
romana ,  única  verdadera.  La  nación  la 
protege  por  leyes  sabias  y  justas,  y  pro* 
hibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra. 
[  Art.  12.] 

P.  ¿Y  por  que  se  prefiere  la  religión  cató¬ 
lica,  excluyendo  á  todas  las  demas? 

R.  Por  estar  la  nación  íntimamente  con¬ 
vencida  de  la  verdad  de  solo  la  reli¬ 
gión  católica  y  apostólica  romana ,  y  por 
convenir  al  bien  y  concordia  del  estado 
Ja  unidad  de  sentimientos ,  religiosos  ,  así 
como  conviene  la  unidad  de  sentimientos 
políticos . 

P.  ¿  Que  obligaciones  tienen  los  españoles 
reunidos  y  considerados  como  nación  ? 

R.  La  de  protegerse  recíprocamente ;  y.  así 
se  declara  en  1í*  Constitución,  que  la  na¬ 
ción  está  obligada  á  conservar  y  prote¬ 
ger  por  leyes  sábias  y  justas  los  derechos 
legítimos  de  todos  los  individuos  que  la 
componen.  [  Art .  4.] 

P.  ¿Cuales  son  estos  derechos? 

1  R.  La  libertad,  la  seguridad,  la  propiedad 
y  la  igualdad. 

P.  ¿Que  se  entiende  por  seguridad? 


R.  E!  concurso  de  todos  en  general  para 
asegurar  los  derechos  de  cada  uno  en 

.  par  acular, . 

P.  ¿A  que  se  reduce  el  derecho  de  pro- 
piedad.  ? 

R:  A  que  cada  uno  pueda  gozar  exclusi¬ 
vamente  y  disponer  de  sus  bienes  con¬ 
forme  quiera,  y  de  los  frutos  de  su  ta¬ 
lento,  industria  y  trabajo,  sin  que  nadie 
tenga  facultad  para  privarle  de  ellos  .  ni 
en  el  todo  r¡¡  en  parte. 

P.  ¿En  que  consiste  la  libertad? 

R.  La  libertad  no  consiste,  como  creen  al¬ 
gunos  ignorantes,  en  que  el  hombre  ten* 
ga  facultad*  para  hacer  cuanto  se  le  an¬ 
toje  ,  sino  en  que  pueda  hacer  todo  lo  que 
no  perjudique  á  los  derechos  de  otro ,  y 
no  esté  prohibido  por  las  leyes . 

P.  ¿  Luego  ias  leyes  son  contrarias  á  la  Ii- 
bertad  ? 

R.  No:  antes  la  protegen,  porque  si  fuera 
permitido  perjudicar  á  los  derechos  de 
otro,  entonces  el  mas  fuerte,  el  mas  as¬ 
tuto  >  el  mas  poderoso  oprimiría  ai  mas 
débil,  al  mas  sencillo,  al  mas  pobre,  y 
de  esta  manera  no  habría  libertad  alguna. 

P.  ¿Cuantas  especies  hay  de  libertad? 

R.  Las  principales  son  tres:  libertad  na- 


10 

tural,  libertad  política,  y  libertad  civil. 

P.  ¿  Que  es  ^la  libertad  natural  ? 

R.  La  facultad  que  tendría  el  hombre,  no 
viviendo  en  sociedad,  para  hacer  todo  lo 

•  que  quisiera . 

P.  ¿Luego  en  este  estado  el  hombre  no 
estaría  sujeto  á  ninguna  ley  ? 

R.  El  hombre  aun  cuando  viviera  fuera  de 
toda  sociedad,  lo  que  apenas  se  con¬ 
cibe,  estaría  sujeto  á  la  ley  natural;  así 
que  no  podría  ofender  ó  herir  á  otro 
hombre,  quitarle  los  frutos  que  hubiese 
cogido  para  su  manutención,  ni  hacerle 
ningún  otro  mal . 

P.  ¿Que  cosa  es  libertad  política? 

R.  Es  la  facultad  que  tiene  cualquiera  de 
concurrir  de  algún  modo  por  sí,  ó  por 
sus  representantes  al  gobierno  de  la  na¬ 
ción  ó  del  estado  á  que  pertenece. 

P.  ¿Y  que  es  libertad  civil? 

R.  La  que  debe  tener  todo  hombre,  que 
vive  en  sociedad  para  hacer  cuanto  le 
acomode  y  tenga  gana,  sin  que  pueda 
prohibírselo  otro  que  la  ley  . 

P.  ¿La  libertad  de  imprenta  á  cual  de  estas 
especies  de  libertad  pertenece  ? 

R.  A  la  libertad  civil,  que  es  á  la  que 
pertenece  la  libertad  de  escribir,  como 
■  también  la  de  hablar ,  la  de  comer,  Ja 


Tt 

de  andar,  y  hacer  el  hombre  un  uso  'lí¬ 
bre  de  todas  sus  facultades  físicas  y  mo« 
rales  en  lo  que  no  es  contrario  á  la  ley . 

P .  i  Pues  en  que  consiste  la  libertad  de  la 
imprenta  ? 

R.  En  que  así  como  el  hombre  para  ha¬ 
blar  no  necesita  pedir  licencia  á  autori¬ 
dad  alguna,  no  necesita  tampoco  de  li¬ 
cencia  para  imprimir  lo  que.  haya  pensado: 
pero  del  mismo  modo  que  no  pueden  ha¬ 
blarse  6  escribirse  impunemente  cosas  que 
ofendan  á  la  sociedad  ó  á  los  particulares, 
tampoco  podrán  imprimirse;  por  eso  la 
Constitución  después  de  disponer  el  modo 
como  ha  de  fomentarse  la  instrucción  pu¬ 
blica,  sin  la  cual  no  puede  haber  felici¬ 
dad,  establece  que  todos  los  españoles 
tienen  libertad  de  escribir  y  publicar  sus 
ideas  políticas  sin  necesidad  de  licencia, 
revisión  ó  aprobación  alguna  anterior  á 
la  publicación ;  bajo  las  restricciones  y 
responsabilidad  que  establezcan  las  leyes. 
\_Art.  371]. 

P.  ¿Por  que  esta  libertad  tiene  tantos  con¬ 
trarios  ? 

R.  Porque  hay  muchos  que  viven  de 
abusos,  y  la  libertad  de  imprenta  ilus¬ 
trando  al  pueblo  promueve  y  apresura 
la  reforma  de  ellos . 
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P;  ¿  Son  una  misma  -cosa  ía  libertad  y  la 
independencia  ? 

R.  No;  porque  la  independencia  consiste 

.  en  que  una  nación  no  esté  en  manera 
alguna  bajo  la  sujeción  ni  aun  bajo  el 
influjo  de  otra  ;  y  la  libertad  consiste  en. 
que  una  nación  no  esté  sujeta  á  la  arbi¬ 
trariedad  de  uno  6  pocos  hombres; 
y  asi  cuando  nosotros  decimos  que  pelea¬ 
rnos  por  nuestra  libertad,  queremos  de¬ 
cir  que  peleamos  por  defender  nuestra 
Constitución,  y  evitar  la  arbitrariedad  en 

,  Jos  que  gobiernan,  sujetándolos  a  leyes; 
y  cuando  decimos  que  peleamos  por 
nuestra  independencia,  queremos  decir, 
que  lo  hacemos  para  que  no  nos  man- 

JL  L  -i 

den  los  franceses. 

P.  ¿La  igualdad  en  que  consiste? 

R.  En  que  ía  ley  sea  la  misma  para  to¬ 
dos  :  es  decir  que  todos  tengan  los  mis¬ 
mos  derechos  y  las  mismas  obligaciones, 
sin  exención  ni  privilegio  alguno. 

LECCION  III. 

1  f-  De  la  ley . 

P,  ¿Que  es  ley  ? 

R .  En  los  tiempos  de  Carlos  IV  y  otros 


reyes  anteriores,  se  llamaba  ley  toda 
orden,  todo  decreto  que  á  su  nombre 
expedían  sus  ministros  ,y  aun  los  tri¬ 
bunales^  pero  la.  ley  realmente  es .  la 
expresión  de  la  voluntad  general ,  en  or* 
’4‘den  á  lo  que  conviene  mandar  ó  prohi¬ 
bir  para  él  bien  de  todos. 

P .  i  Que  quiere  decir  vokintad.general?. 

R .  Lo  que  quieren  todqs ,  ó  la,  mayor 
parte  de  los  que  componen  una  mis¬ 
ma  nació  o. 

P,  ¿Con  que  para  que  las  leyes  sean  justas  será 
'  preciso  que’ todos  se  junten  para  manifes¬ 
tar  su  voluntad .  y  que  todos  conven¬ 
gan  en  uua  misma  cosa? 

R .  Donde  esto  puede  verificarse  conviene 
que  se  baga,  así:  pero  no  podiendo 
reunirse  todos  los  que  componen  una 
misma  nación,  como  por  ejemplo  ia 
española,  que  está  diseminada  en  las 
cuatro  partes  del  mundo,  á  lo  menos 
deben  juntarse  sugetos  elegidos  por  to- 
.dos,  para  que  en  su  nombre  expresen 
su  voluntad,  siendo  la  mayoría  la  que 
decida  de  la  resolución ,  porque  seria 
casi  imposible  que  todos  conviniesen 
siempre  en  una  misma  cosa. 

P.  ¿Cual  es  el  objeto  de  las  leyes? 

R .  En  general  el  objetó  de  las  leyes  es 


el  bien  común  de  la  sociedad  6  de  la 
nación,  para  cuyo  regimen  se  estable¬ 
cen  .  Este  objeto  varia  según  las  diferen-» 
tes  clases  de  leyes:  las  hay  fundamen- 

*  tales  que,  como  hemos  dicho,  son  lasque 
establecen  el  gobierno  y  forman  lo  que 
se  llama  Constitución;  leyes  civiles  que 
son  las  que-  establecen  reglas  fijas,  toma¬ 
das  déla  equidad  natural  para  determinar 
los  derechos  de  los  ciudadanos  en  el  uso 
libre  de  sus  bienes,  y  en  los  diferen¬ 
tes  contratos  y  negociaciones  que.  se 
ofrecen  entre  unos  y  otros ,  con  respec¬ 
to  a  estos  mismos  bienes,  y  á  todo  lo 
que  se  llama  propiedad:  leyes  crimina¬ 
les,  que  son  las  que  prohíben  los  de¬ 
litos  ,  y  les  imponen  las  penas  correspon¬ 
dientes  ;  y  á  este  tenor  tiene  la  ley 
otras  divisiones :  en  razón  de  la  mate¬ 
ria  de;  que  trata;  pero  todas  convienen 
en  la  autoridad  de  donde  dimanan,  y 
en  el  objeto  general  de  ellas . 

P,  i  Luego  en  España  para  hacer  las  leyes 
deben  los  españoles  elegir  sugetos  que 
los  representen,  puesto  que  no  pueden 
juntarse  todos  en  un  mismo  sitio? 

R.  Así  lo  establece  la  Constitución,  con 
la  circunstancia  de  que  los  que  se  elijan 
han  de  ser  ciudadanos  españoles. 


LECCION  IV. 

De  ios  españoles)  y  de  los  ciudadanos 
'  españoles . 

P.  i  Que  diferencia  hay  de  español  á  ciu¬ 
dadano  español? 

R.  Por  la  Constitución  son  declarados  es¬ 
pañoles:  I.  todos  los  hombres  libres,  na¬ 
cidos  y  avecindados  en  los  dominios  de 
las  Españas ,  y  los  hijos  de  estos.  II. 
Los  extrangeros  que  hayan  obtenido  de 
las  Cortes  carta  de  naturaleza.  III.  Los 
que  sin  ella  lleven  diez  años  de  vecin¬ 
dad  ganada  según  la  ley,  y  en  cual¬ 
quiera  pueblo  de  la  monarquía.  IV.  Los 
libertos  desde  que  adquieren  la  libertad 
en  las  Españas.  [_Art\  5..] 

P.  Cuales  son  los  obligaciones  de  los  es¬ 
pañoles  individualmente  ? 

R.  Todo  español  debe  amar  á  su  patria, 
ser  justo  y  benéfico ,  sujetarse  á  la  Cons¬ 
titución  ,  obedecer  las  leyes ,  respetar 
las  autoridades  establecidas,  contribuir 
sin  distinción  alguna  en  proporción  de 
sus  haberes  para  los  gastos  del  estado, 
y  defender  la  patria  con  las  armas  cuan¬ 
do  sea  llamado  por  la  ley:  es  decir, 
que.  no  debe  haber  privilegio  alguno 


ni  en  orden  í  las  contribuciones ,  ni  e* 
orden  al  servicio  de  jas  armas.  [ Árt. 

*>7.1  S  jJ.  ]  _ 

P.  ¿Quienes  son  ciudadanos: 

R.  Los  españoles  que  por  ambas  líneas 
traen  su  origen  de  los  dominios  espa¬ 
ñoles  de  ambos  hemisferios,  y  están  ave¬ 
cindados  en  cualquier  pueblo  ce  los  mis¬ 
mos  dominios .  También  lo  son  los  ex¬ 
tranjeros  qne  gozando  ya  de  los  dere¬ 
chos  de  español  obtuvieren  de.  las  cortes 
carta  especial  de  ciudadano . 

[ Art .  18  y  19 ]• 

P.  ;  Que  circunstancias  deben  concurrir  en 
los  extrangeros  para  que  puedan  obte- 
ter  esta  carta? 

R.  Deberán  estar  casados  con  española, 
y  haber  traído  ó  fijado  en  Jas  Españas 
alguna  invención  6  industria  apreciablé, 
ó  ^  adquirido  bienes  raíces  por  los  que 
paguen  una  contribución  directa,  6  e's- 
tablecíaose  en  el  comercio  con  un  ca¬ 
pital  propio  y  considerable  á,  juicio  de 
las  mismas  cortes,  6  hecho  servidos 
señalados  en  bien  y  defensa  de  la  na¬ 
ción,  .  20.] 

Son  igualmente  ciudadanos  los  hijos 

legítimos  de  los  .estrangeros  domicilia¬ 

dos  en  jas  Españas,  que  habiendo  na- 
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cido  en  los  dominios  españoles  no  hayan 
salido  nunca  fuera  sin  licencia  del  go¬ 
bierno  ,  y  teniendo  veinte  y  un  años 
cumplidos  se  hayan  avecindado  en  un 
pueblo  de  los  mismos  dominios ,  ejer¬ 
ciendo  en  alguna  profesión,  oficio  ó 
industria  útil.  [ Art .  ai ]. 

Á  los  españoles  que  por  cualquiera 
línea  son  habidos  y  reputados  por  ori¬ 
ginarios  del  Africa ,  les  queda  abierta 
la  puerta  de  la  virtud  y  del  merecimiento 
para  ser  ciudadanos:  en  su  consecuencia 
las  cortes  concederán  carta  de  ciudada¬ 
no  á  los  que  hicieren  servicios  califi¬ 
cados  á  la  patria,  6  á  los  que  se  distin¬ 
gan  por  su  talento,  aplicación  y  con¬ 
ducta;  con  la  condición  de  que  sean 
hijos  de  legítimo  matrimonio,  de  padres 
ingenuos,  de  que  estén  casados  con 
muger  ingenua,  y  avecindados  en  los 
dominios  de  las  Españas,  y  de  que 
ejerzan  alguna  profesión  oficio  ó  indus¬ 
tria  útil  con  un  capital  propio.  [ Art . 

oo], 

P.  ¿Que  preeminencias  son  las  que  tienea 
los  ciudadanos  españoles? 

R.  La  primera  y  principal  es  la  de  con¬ 
currir  á  la  elección  de  los  diputados 
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que  forman  -la  representación  nacionaí 
o  la s  cortes ,  ademas  de  poder  obtener 
empleos  municipales ,  y  elegir  para  dios. 
lAn.  2Jj. 

P  ¿Hay  algunos  casos  en  que  se  pier* 
da  esta  calidad  de  ciudadano  español? 

R.  Cuatro.  Primero:  por  adquirir  ñatu- 
raleza  en  pais  extrangero  .  Segundo: 
por  admitir  empleos  de  otro  gobierno. 
Tercero:  por  sentencia  en  que  se  im¬ 
pongan  penas  aflictivas  ó  infamantes,  si 
no  ,se  obtiene  rehabilitación;  y  cuarto: 
por  haber  residido  cinco  años  consen- 
cutivos  fuera  del  territorio  español  sin 
co’mbion  ó  licencia  del  gobierno.  \_Ar¿ , 

- 1!  •  j  .  ■  .  '  -  . 

P.  ¿Por  ninguna  otra  causa,  se  puede  per¬ 
der  esta  calidad  ? 

R.  No;  pero  queda  suspenso  el  ejerci¬ 
cio  de  los  derechos  de  ciudadanos  en 
estos  casos  .  Primero:  en  virtud  de 
interdicción  •judicial ,  por  incapacidad  fí¬ 
sica  ó  moral.  Segundo:  por  el  estado 
de  deudor  quebrado,  ó  de  deudor  á 
Jos  caudales  públicos.  Tercero:  por  el 
estado  de  sirviente  doméstico.  Cuarto: 
por  no  tener  empleo,  oíicio  ú  modo  de 
vivir  conocido;  y  quinto:  por  hallarse 
procesado  criminalmente ,  Establece  ade- 
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mas  la  Constitución  que  desde  el  año 
de  1830  deberán  saber  leer  y  escribir 
los  que  de  nuevo  entren  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadano.  \_Art» 

H  •  ] 

LECCION  V. 

Del  gobierno . 

P.  ¿Que  es  gobierno? 

R.  En  todo  pais  para  que  haya  orden 
y  tranquilidad,  y  los  fuertes  no  atro¬ 
pellen  á  los  débiles ,  debe  haber  quien 
por  consentimiento  de  todos  gobierna 
v  dispoga  lo  que  juzge  conveniente  al 
bien  general  .  Las  reglas,  pues,  con  que 
estos  han  de  gobernar ,  y  las  condiciones 
con  que  los  demás  han  de  obedecer  son 
las  que  constituyen  lo  que  se  llama  gobier¬ 
no;  y  á  estas  reglas  y  condiciones  se  les  dá 
el  nombre,  como  hemos  visto,  de  leyes 
fundamentales  de  un  pais,  y  forman  su 
Constitución. 

P.  ¿Estas  reglas  y  condiciones  son  igua¬ 
les  en  todas  parres? 

R.  No;  y  por  eso  hay  distintas  formas 
de  gobierno  .  En  unas  partes  manda  o 
ejerce  la  soberanía'  un  hombre  -  solo , 
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sin  mas  restricción  que  su  voluntad; 
en  otras  aunque  mande  un  hombre  so¬ 
lo,  está  obligado  á  observar  ciertas 
leyes;  en  otras  mandan  varias  personas 
que  se  eligen  entre  las  demas  por  vida, 
ó  por  tiempo  determinado;  y  en  otras, 
por  fin ,  está  dividido  el  mando  o  el 
'  ejercicio  de  la  soberanía . 

P.  ¿Como  se  verifica  esta  división? 

R.  Esta  división  se  verifica  cuando  unos 
establecen  ó  disponen  alguna  cosa,  lo 
que  equivale  á  hacer  la  ley ;  otros  la 
hacen  ejecutar  y  cuidan  de  que  se  obe¬ 
dezca;  y  otros  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  deciden  cuando  hay  disputas 
d  contiendas  entre  dos  6  mas  personas. 
P.  Supuesta  esta  división  ¿como  se  llama 
la  facultad,  en  virtud  de  la  cual,  obra 
cada  uno  de  los  que  participan  del  mando? 
R.  Potestad,  o  poder:  de  consiguiente  Ja 
primera  se  llama  potestad  legislativa, 
porque  en  ,virtud  de  ella ,  el  que  la 
ejerce  hace  las  leyes;  la  segunda  po¬ 
testad  ejecutiva,  porque  por  ella  las 
hace  ejecutar;  y  la  tercera  potestad  ju- 
diciaria,  porque  por  ella  juzga,  apli¬ 
cándolas  á  los  casos  particulares . 

P.  ¿Que  se  infiere  de  todo  esto? 

R.  Que  el  gobierno  varia  de  forma  se- 
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gun  la  distribución  que  establezcan  de 
estas  potestades  ó  poderes  las  leyes 
fundamentales  de  un  país,  ó  las  condi¬ 
ciones  establecidas  entre  los  que  han 
de  mandar,  y  los  que  han  de  obe- 
cer . 

P.  ¿Cuantas  formas  de  gobierno  hay? 

R.  La  distribución  de  las  tres  potestades 
expresadas  puede  combinarse  de  varios 
modos,  y  con  distintas  modificaciones , 
y  por  consiguiente  hay  varias  formas 
de  gobierno ;  pero  las  primordiales  son 
tres:  gobierno  despótico,  monárquico 
y  republicano  . 

P.  ¿En  que  consiste  el  gobierno  despó¬ 
tico  ? 

R.  En  que  las  tres  póstestades  legislativa, 
ejecutiva  y  judieiaria  se  reúnen  en  una 
sola  persona;  la  cual  en  virtud  de  esto 
hace  leyes  á  su  gueto,  las  ejecuta  á  su 
antojo,  y  las  aplica  arbitrariamente ;  y 
en  fin  obra  sin  otra  ley  que  su  ca¬ 
pricho:  y  como  de  esta  suerte  los  súb¬ 
ditos  no  tienen  mas  libertad ,  mas  pro¬ 
piedad  ni  mas  seguridad  que  la  que  el 
despota  quiere  concederles;  se  llaman 
esclavos  . 

P.  ¿Esiste  en  algunas  partes  semejante  go¬ 
bierno? 
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R.  En  muchas,  especialmente  en  Asía 
y  Africa;  y  para  dar  de  él  una  idea 
mas  clara,  pondré  un  ejemplo.  En  Mar¬ 
ruecos  donde  el  gobierno  es  despótico, 
llama  el  emperador  á  uno  de  sus  súb¬ 
ditos,  y  sobre  queja  dada  por  otro,  ó 
sobre  un  hecho  no  prohibido  por  nin¬ 
guna  ley,  pero  que  no  fué  de  su  agra¬ 
do,  le  manda  quitar  la  vida,  ó  le  impo¬ 
ne  cualquiera  otra  pena  arbitraria.  Aquí 
vemos  al  emperador  de  Marruecos  ejer¬ 
cer  á  un  tiempo  las  tres  potestades,  le- 
’  gislativa,  ejecutiva  y  judiciaria:  la  pri¬ 
mera ,  estableciendo  una  ley  para  aquel 
caso  particular;  la  segunda,  mandando- 
la  ejecutar;  y  la  tercera,  aplicándola 
á  aquel  desgraciado.  La  misma  arbi¬ 
trariedad  ejerce  en  todo  lo  demas:  y 
como  los  gobernantes  subalternos  se 
•  conducen  del  mismo  modo,  las  vidas 
y  haciendas  de  aquellos  infelices  habi¬ 
tantes  están  pendientes  del  carácter 
mas  ó  menos  malo  de  los  que  go¬ 
biernan. 

P.  i  En  que  consiste  el  gobierno  monár¬ 
quico? 

R.  En  que  una  persona  sola  que  se  lla¬ 
ma  monarca  ejerce  perpetua  y  exclusi¬ 
vamente  la  potestad  ejecutiva,  y  tie- 


íie  la  suprema  inspección  sobre  la  ju- 
diciaria:  bien  entendido  que  todo  es¬ 
to  debe  estar  arreglado  por  medio  de 
leyes  fundamentales  de  que  esta  per¬ 
sona  así  autorizada  no  pueda  separar¬ 
se,  pues  si  se  separa  al  punto  este  go¬ 
bierno  degenera  en  despótico . 

P.  ¿  Y  como  se  evita  esto? 

R.  Estableciendo  por  medio  de  leyes  fbn- 

.  damentales ,  que,  como  hemos  dicho, 
forman  la  Constitución  de  una  nación , 
ciertas  instituciones  que  sirvan  de  bar¬ 
rera  á  la  potestad  ejecutiva.  Por  no  ha¬ 
berlas  tenido  nosotros ,  nuestros  reyes  '  se 
hicieron  despóticos,  y  ahora  esperimén- 
tamos  las  tristes  consecuencias  de  seme¬ 
jante  desorden . 

P.  ¿En  que  consiste  el  gobierno  repu¬ 
blicano  ? 

R.  En  que  el  pueblo  todo,  bajo  ciertas 
reglas,  condiciones  y  leyes  tundamen- 
tales  ejerce  por  sí  la  potestad  legislati¬ 
va  ,  y  confiere  la  ejecutiva  y  judiciaria 
á  personas  que  él  mismo  elige  por  tiem¬ 
po  detérminado. 

P.  ¿De  la  distinta  colocación,  y  distin¬ 
ción  de  las  potestades,  ó  de  sus  mo¬ 
dificaciones  que  otras  formas  de  gobierne 
Resultan? 
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R.  Unas  derivaciones ,  o  gradaciones  de 
las  primordiales,  como  por  ejemplo  el 
aristocrático ,  el  mixto,  la  olirgaquía, 
la  oclocracia  y  la  tiranía. 

P.  ¿Cual  es  el  aristocrático? 

R.  El  gobierno  aristocrático  es  una  gra¬ 
dación  del  republicano  ó  democrático, 
que  en  su  verdadero  sentido  equivale 
á  gobierno  de  los  mejores:  pero  la  difi-* 
cuitad  de  que  exista  un  gobierno,  que 
solo  se  componga  de  los  nombres  me¬ 
jores  de  una  nación  ,  lia  hecho  que  se 
llame  gobierno  aristocrático  aquel,  en 
que  soio  los  nobles  ejercen  la  potestad 
que  el  democrático  ó  republicano  ejerce 
todo  el  pueblo  indistintamente . 

P.  ¿Que  es  gobierno'  mixto? 

R.  Un  gobierno  que  por  la  colocación 
y  distribución  de  ‘  las  potestades  legis¬ 
lativa,  ejecutiva  y  judiciaria  participa  de 
la  forma  de  distintos  gobiernos. 

P.  ¿Que  es  la  olirgaquía? 

R.  Un  gobierno  vicioso,  en  el  cual  unas 
pocas  personas 
arbitrariamente 
y  ejecutiva. 

P.  ¿Que  es  la  oclocracia? 

R.  Otro  gobierno  vicioso  -en  él -  que  la 
muchedumbre  se  apodera  de  la  auto*i- 


.  nan-  usurpado  y  ejercen 
las  potestades  legislativa 
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dad,  y  la  ejerce  con  tumulto  y  desor¬ 
den,  cuyo  final  resultado  es  la  anar¬ 
quía,  ó  falta  absoluta  de  todo  gobierno. 

P.  ¿Que  es  tiranía? 

R.  Un  gobierno  también  vinioso ,  en  el 
una  persona  particular  se  apodera ,  y 
y  ejerce  ilegítimamente  la  autoridad  su¬ 
prema. 

P.  ¿  Cual  es  el  mejor  de  todos  los  go¬ 
biernos  que  se  acaban  de  explicar  ? 

R.  Desde  luego  deben  excluirse  el  despó¬ 
tico  ,  la  oligarquía ,  la  oclocracía  y  la 
tiranía,  que  siendo  viciosos  é  injustos 
como  hemos  dicho  ,  no  pueden  menos 
de  ser  malos ,  y  si  subsisten  es  por  que 
los  mantiene  una  fuerza  á  que  el  pue¬ 
blo  subjugado  no  puede  resistir  ,  como 
sucede  ahora  con  los  pueblos  españoles 
que  gimen  bajo  el  yugo  del  gobierno 
intruso. 

P.  ¿Y  entre  los  gobiernos  justos  cual  me¬ 
rece  la  preferencia  ? 

R.  Todos  son  buenos  cuando  las  potesta¬ 
des  están  b¡en  equilibradas ,  sin  prepon¬ 
derancia  de  ninguna  parte  para  que  no 
pueda  degenerar  en  ninguuo  de  los  ex¬ 
tremos  viciosos,  y  asi  estén  siempre  los 
.dérechos  de  los  ciudadanos  á  pubierto 
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de  la  arbitrariedad.  Con  todo,  para  los 
estados  reducidos  puede  ser  preferible  eí 
gobierno- republicano ,  porque  en  di  los 
ciudadanos  sacrifican  una  parte  menor 
de  su  libertad  individual;  pero  para  uii 
pueblo  de  (hucha  extensión  desde  luego 
pbede  asegurarle  que  el  mas  convenien¬ 
te  es  ei  monárquico  constitucional;  por¬ 
que  debiendo  extenderse'  demasiado  sñ 
acción  ,  si  la  potestad  ejecutiva  hoyes- 
rubiese  ktito'y  concentrada,  son  mucha's 
las  causas  que  contribuirían  á¡.  debili¬ 
taría. 

P .  i  Que  se :  entiende  por  monárquico  .cons¬ 
titucional  ?-• 

R.  El  monárquico  justo ,  reglado  por  las 
leyes  fundamentales,  que  como  hemos 
dicho  forman  la  Constitución  de  im  es¬ 
tado,  y  sin  las  cuales,  no  sería  gobier¬ 
no  monárquico,  sino  despótico. 

P  .  ;Que  nombre  tiene  el  que  en  el  gobier¬ 
no  monárquico ,  ejerce  la  autoridad  pree¬ 
minente? 

R .  Aunque  puede  tener  diferentes  nom¬ 
bres,  el  mas  común  es  el  de  rey  . 

P  .  ¿  Que  gobierno  es  el  de  España  ?  ' 

R.  El  gobierno  de  ,1a  nación  española  es 
una  monarquía  moderada  -hereditaria . 
L^r/.  14]. 


P,  Jía  este  supuesto  ¿que  colocación  ó 
distribución  tienen  las  potestades  legis¬ 
lativa,  e-xecutiva  y  judiciaria? 

R-  La  potestad  de  hacer  las  deyes  reside 
en  las  cortes  con  el  rey .  [ Art .  1 5  ] 

P.  ¿Con  que  también  el  rey  interviene 
en  la  formación  de  las  leyes? 

R.  En  la  Constitución  se  ha  juzgado 
necesario  conceder  al  rey  esta  prero¬ 
gativa  pordas-v  razones,  y  en  la  forma 
que  se  verá  mas  adelantes 

P .  ¿En  quien  reside  la .  potestad  de  ha¬ 
cer  ejecutar  las  leyes,  ó  ejecutiva? 

R.  En  el  rey.  [Art.  16.] 

P.  ¿En  quien  reside  la  potestad  judicia- 
ria ;  esto  es ,  la  de  aplicar  las  leyes 
en  los  pleytos  o  causas  civiles  y  cri¬ 
minales  ?  * 

’R.  En  los  tribunales  establecidos  por  la 
ley.  [Art.  //.]. 

P.  ¿Que  quiere  decir  establecidos  por  la 
ley  ? 

R¡.  Que  nadie  tiene  facultad  de  juzgar, 
no  siendo  un  tribunal  ó  un  juez  esta¬ 
blecido  y  creado  en  virtud  de  una  ley 
hecha  por  las  cortes;  de*  suerte  que  ya 
no  puede  el  rey  formar  un  tribunal 
especial,  .0  comisionar  á  un  juez  par¬ 
ticular  para  que  juzgue  á  persona  al- 
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giina  ,  sino  que  todos  los  españoles  en 
cualquiera  caso  que  sea,  deben  ser 
uzgados  por  su  tribunal  correspondiente. 

4  •'  '  ’ 

LECCION  VI. 

De  las  cortes . 

£1  ! .  i 

P.  ¿Que  son  las  cortes? 

R .  La  reunión  de  todos  los  diputados 
que  representan  la  nación ,  nombrados 

libremente  por  los  ciudadanos  para  la 

formación  de  las  leyes.  [Art.  27]. 

P.  ¿Como  nombran  los  ciudadanos  á  es¬ 
tos  diputados? 

R.  Por  el  método  establecido  en  la  Cons¬ 
titución  ..  . .  _  , 

P,  ¿De  cuantos  diputados  se  componen 
las  cortes  ? 

R.  Del  número  de  ciudadanos  españoles, 
tanto  de  la  península  como  de  ultramar, 
que  corresponde  á  la  población  del  ter¬ 
ritorio  español ,  contando  un  diputado 
por  cada  setenta  mil  almas  .  [Art.  3  2  J 

P.  ¿Quien  convoca  las  cortes? 

R  .  La  misma  Constitución  que  como  ley 
fundamental  previene  que  cada  dos  años 
en  dias  determinados  se  baga  elección 
de  nuevos  diputados  para  reemplazar 
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&  los  antiguos;  ele  suerte  que  la  re-^ 
presentación  nacional  ó  las  cortes  per¬ 
manece  siempre  viva,  aunque  sus  se¬ 
siones  no  duren  siempre  .  [Art.  io8.] 
P.  ¿Que  calidades  se  requieren  para  poder 
ser  elegido  diputado  en  cortes  ? 

R  .  Es  necesario  ser  ciudadano  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  derechos :  mayor  de  veinte 
y  cinco  años  ;  haber  nacido  en  la  pro¬ 
vincia  ,  6  estar  avecindado  en  ella  con 
residencia  á  lo  menos  de  siete  años , 
bien  sea  del  estado  seglar ,  6  del  ecle¬ 
siástico  secular.  [Art .  i?/]. 

P .  i  Hay  alguna^  personas  que  aun  te¬ 
niendo  estas  calidades  no  puedan  ser 
diputados  en  cortes? 

R.  Sí:  los  secretarios  del  despacho;  los 
consejeros  de  estado,  y  los  que  sirven 
empleos  de  la  casa  real:  como  tampoco 
pueden  serlo  ningún  extranjero,  aunque 
haya  obtenido  de  las  las  cortes  carta 
de  ciudadano;  ningún  infante  de  Espa* 
ña,  ni  ningún,  empleada» publico ,  nom¬ 
brado  por  el  gobierno,  puede  serlo  por 
la  provincia  en  que  ejerce  su  cargo. 
[  Art .  95  ,  9 6,  9 7  y  205.] 

P.  ¿Por  que  están  excluidas  éstas  personas? 
R.  Para  qué  la  potestad  ejecutiva  de  que 
dependen,  muy  'inmediatamente  nó  tenga 


una  influencia  directa  en  la  legislativa; 
pues  habiendo  dicho  que  lo  que  cons¬ 
tituye  un  buen  gobierno  es  el  justo  equi¬ 
librio  de  estas. potestades,  conviene  evi¬ 
tar  todo  lo  que  pudiera  contribuir  á 
alterarle .  Por  esto  mismo  en  la  Cons¬ 
titución  se  establece  que  los  diputados 
sean  inviolables  por  sus  opiniones^  que 
en  ningún  tiempo  ni  caso,  ni.  por  nin¬ 
guna  autoridad  puedan  ser  reconvenidos 
por  ellas ;  que  en  las  causas  criminales 
que  contra  ellos  se  intentasen ,  no  pue¬ 
dan  ser  juzgados  sino  por  el  tribunal 
de  cortes,  en  el  modo  y  forma  que 
se  prescriba  en  el  reglamento  del  go¬ 
bierno  interior  de  las  mismas,  y  que 
durante  las  sesiones  no  puedan  ser  de¬ 
mandados  civilmente ,  ni  ejecutados  por 
deudas .  [Arf.  128]. 

P .  Pero  en  el  caso  de  que  la  potestad 
ejecutiva  6  el  rey  tubiese  interes  en 
ganar  á  algunos  individuos  del  cuerpo 
legislativo  ^para  usurpar  alguna  facultad 
en  perjuicio  del  bien  general,  ¿no  podria 
conseguirlo  con  dádivas  6  promesas? 

R.  No;  porque  ningún  diputado  durante 
el  tiempo  de  su  diputación,  puede  ad¬ 
mitir  para  sí,  ni  solicitar  para  otro  em¬ 
pleo  alguno  de  provisión  del  rey,  ni 


ami  ascenso  como  no  sea  de  escala  en 
su  respectiva  carrera.  Del  mismo  modo 
ningún  diputado  puede  durante  el  tiem¬ 
po  de  su  diputación  ni  un  año  des¬ 
pués  del  último  acto  de  sus  funciones, 
obtener  para  sí,  ni  solicitar  para  otro 
pensión  nr  condecoración  alguna  que  'sea 
también  de  provisión  deí  xcy.'\mArt, 
I2j>  y  /Jó]; 

P.  ¿Cuales  son  las  facultades  dedas  cortes? 

R.  Las  facultades  de  las  cortes  son: 

Primera:  proponer  y  decretar  leyes, 
é  .  interpretarlas  y  derogarlas  e-n  caso 
necesario  . 

Segunda:  recibir  el  juramento  al  rey,  al 
príncipe  de  Asturias  y  á  la  regencia., 
como  se  previene  en  sus  lugares . 

Tercera:  resolver  cualquiera  duda,  de  he¬ 
cho  ó  de  derecho  ,  que  ocurra  en  or¬ 
den  á  la  sucesión  á  la  corona . 

Cuarta:  elegir  regencia  ó  regente  dei 
dai  reino  cuando  lo  previene  la  Constituí 
cioh,  y  señalar  las  limitaciones  con  que 
la  regencia  ó  el  regente  han  de  ejercer 
la  autoridad  real . 

Quinta’:  hacer  el  reconocimiento  público 
del  príncipe  de  Asturias . 

Sexta:  nombrar  tutor  al  rey  menor,  cuan¬ 
do  lo  previene  la  Constitución . 
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Séptima:  aprobar  ántes  de  su  ratificación 
.  Jos  tratados  de  alianza  ofensiva ,  los 
de  subsidios  y  los  especiales  de  comercio. 
Octava:  conceder  6  negar  la  admisión  de 
tropas  extrangeras  en  el  reyno . 

Novena :  decretar  la  creación  y  supresión 
de  plazas  en  los  tribunales ,  que  establece 
la  Constitución ;  é  igualmente  la  cracion 
y  supresión  de  los  oficios  públicos. 

*  Décima:  lijar  todos  los  años  á  propuesta 
del  rey  las  fuerzas  de  tierra  y  de 
mar,  determinando  las  que  se  hayan  de 
•  tener  en  pié  en  tiempo  de  paz,  y  su 
aumento  en  tiempo  de  guerra. 
Undécima:  dar  ordenanzas  al  ejército, 
i  armada  y  milicia  nacional  en  todos  los 
gramos  que  los  contituyen  . 

Duodécima:  lijar  los  gastos  de  la  admininis- 
tracion  publica. 

Décimatércia :  establecer  anualmente  las 
contribuciones  é  impuestos. 
Décimacuarta :  tomar  caudales  á  préstamo 
en  casos  de  necesidad  ¿obre  el  crédito 
1* ‘  de  la  nación, 

Décimaquinía :  aprobar  el  repartimiento  de 
las  contribuciones  entre  las  provincias. 
Dccimasexta  :  examinar  y  aprobar  las  cuen- 
.  tas  de  la  inversión  de  los  caudales  pú¬ 
blicos,.  .  .  - 


Décimaséptima :  establcer  las  aduanas  y 
aranceles  de  derechos . 

Décimaoctava:  disponer  lo  conveniente  para 
la  administración ,  conservación  y  enage- 
nacion  de  los  bienes  nacionales. 

Décimanona:  determinar  el  valor,  peso, 
ley,  tipo  y  denominación  de  las  monedas. 

Vigésima:  adoptar  el  sistema  que  se  juz¬ 
gue  mas  cómodo  y  justo  de  pesos  y 
medidas. 

Vigésimaprimera:  proponer  y  fomentar  to¬ 
da  especie  de  industria,  y  remover  los 
obstáculos  que  la  entorpezcan. 

Vigésimasegunda:  establecer  el  plan  gene¬ 
ral  de  ^enseñanza  publica  en  toda  la  mo¬ 
narquía,  y  aprobar  el  que  se  forme  pa¬ 
ra  la  educación  del  príncipe  de  Asturias. 

Vigésimatercera:  aprovar  ios  reglamentos 
generales  para  la  política  y  sanidad  del 
rey  no. 

Vigésimacuarta:  proteger  la  libertad  polí¬ 
tica  de  la  imprenta . 

Vigésimaquinta:  hacer  efectiva  la  respon¬ 
sabilidad  de  los  secretarios  del  despacho 
y  demas  empleados  públicos . 

Vigésimasexta :  por  último  pertenece  a  las 
cortes  dar  ó  negar  su  consentimiento  etl 
todos  aquellos  casos  y  actos,  para  lo  qne 
5 


se  previene  en  la  Constitución  ser  nece¬ 
sario  .  [  Art .  ij  i  ]  . 

LECCION  Vil/ 


De  7¿z  formación  de  las  leyes ,  y  de 
la  sanvion  real. 

P.  ; Basta  el  que  las  cortes  decreten  una 
ley  para  que  se  ponga  en  ejecución? 

R.  No;  es  necesario  que  el  rey  la  aprue¬ 
be  6  la  sancione ;  por  eso  hemos  dicho 
que  la  potestad  de  hacer  las  leyes  re¬ 
side^  en  las ,  cortes  con  el  rey. 

r.  i  Que  método  han  dé  observan  las  cor¬ 
tes  para  la  formación  de  las  leyes? 

R  El  que  prescribe  la  Constitución. 

P.  ¿Como  se  llama  ese  acto  con  que  el  rey 
suspende  el  efecto  dé  una  ley? 

R.  Se  llama  velo  que  viene  de  vedar  por 
que  por  el  se  impide  que  se  promul¬ 
gue  la  ley . 

P.  i  Luego  aunque  las  cortes  hagan  una 
ley ;  si  el  rey  no  la  aprueba  queda  sin 
efecto  ? 

R.  Esto  tiene  su  limitación ;  porque  si  las 
córtes  decretan  una  ley  tres  años  con¬ 
secutivos,  al  tercero  debe  el  rey  forzo¬ 
samente  sancionarla,  mandarla  publicar, 


y  harce*rla  observar  aun  citando  hubiese 
negado  su  sanción  en  ios  dos  años  ante¬ 
riores.  [Art .  14/  ,  148  y  149  j  • 

P.  ¿Porque  se  le  concede  al  rey  es¬ 
ta  intervención  en  la  formación  de  las 
leyes,  facultad  que  solo  pertenece  á  la 
potestad  legislativa  ?  . 

R.  Para  lograr  mejor  el  acierto;  evitando 
con  este  requisito  la  precipitación,  ó 
acaloramiento  con  que  pudieran  alguna 
vez  proceder  las  cortes  en  la  formación 
de  una  ley.  La  Constitución  prescribe 
los  trámites  que  han  de  seguirse,  y  las 
formulas  de  que  han  de  usar  las  cortes 
para  formar  las  leyes,  y  derogarlas,  y 
para  sancionarlas,  y  promulgarlas  el  rey. 

P.  ¿Las-  sesiones  de  cortes  duian  todo  el 
año  ? 

R.  No;  solo  duran  tres  meses  consecuti¬ 
vos,  dando  principio  el  dia  primero  de 
mayo,  aun  que  pueden  prorogarse  otro 
mas  en  el  caso  de  que  el  rey  lo  pida  ,  o 
las  mismas  cortes  lo  resuelvan  por  fas 
■dos  terceras  partes  de  voios .  [  Art . 
106.  y  ioj J. 
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LECCION  VIII. 

De  la  diputación  permanente » 

P.  ¿En  los  meses  en  que  no  hay  sesio¬ 
nes  ,  se  separan  todos  los  diputados  ? 

R.  No:  porque  queda  una  diputación  per¬ 
manente  compuesta  de  siete  de  ellos,  tres 
españoles,  tres  americanos,  y  uno  se¬ 
gún  saliere  por ,  suerre  .  [Art .  157]. 

P.  ¿Que  facultades  son  las  de  esta  dipu¬ 
tación  ? 

R.  Las  principales  son  velar  sobre  la  ob¬ 
servancia  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes,  para  dar  cuenta  á  las  próximas 
córtes  de  las  infracciones  qué  haya  no¬ 
tado  ,  y  convocar  á  córtes  extraordinarias 
en  ios  casos  prescritos  por  la  Constitución. 

LECCION.  IX. 

De  las  cortes  extraordinarias . 

P.  ¿De  quienes  se  componen  las  córtes 
extraordinarias? 

R.  De  los  misinos  diputados  que  forman 
las  ordinarias  durante  los  dos  años  de  su 
diputación.  \  Art .  1Ó1]. 

P.  ¿Por  c¿ue  llaman  extraordinarias? 
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R.  Porque  se  convocan  en  los  meses  en 

que  no  hay  sesiones, 

P.  ¿  En  que  casos  habrá  de  convocarlas  la 
diputación  pemanente  ? 

R.  -Cuando  vacare  la  corona ,  cuando  el 
rey  se  imposibilitase  de  cualquiera  mo¬ 
do  para  el  gobierno,  6  quisiese  abdicar 
la  corona  en  el  sucesor,  y  cuando  en 
circunstancias  críticas  y  por  negocios 
arduos  tubiere  el  rev  por  convenien¬ 
te  que  se  congregasen.  \Art.  7(52 j . 

P.  ¿Convocadas  así  las  cortes  extraordi¬ 
narias,  pueden  entender  en  cualquiera 
otro  asunto? 

R.  Solo  pueden  entender  en  el  asunto  para 
que  fueron  convocadas.  [ Art .  iój]  < 

LECCION  X. 

Del  rey..  '  , 

P.  ¿Que  es  el  rey? 

R.  La  persona  en  cuyo  nombre  se  eje¬ 
cuta  todo  en  el  gobierno  monárquico'. 

P.  ¿De  quien  recibe  su  autoridad ." 

R.  De  la  misma  nación  á  quien  gobier¬ 
na. 

P.  ¿Que  prescribe  la  Constitución  con  res¬ 
pecto  al  rey  ? 
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Ü .  Que  su  persona  es  sagrada  é  Invlcfhbk * 
y  no  está  sujeta  á  responsabilidad  [  Art • 
2  68]* 

P.  ¿  Por  que  se  le  dá  al  rey  este  carácter  ? 

R .  Primero ,  porque  se  supone  desde  lue¬ 
go  que  el  rey  no  puede,  sino  engañado , 
intentar  cosa  alguna  contra  los  objetos 
esenciales  ce  su  autoridad  que  son  las 
leyes,  para  cuya  ejecución  está  puesto 
en  lugar  tan  eminente:  segundo,  por¬ 
que  si  su  persona  pudiese  ser  respon¬ 
sable  de  alguna  manera,  se  daría  mar¬ 
gen  á  continuas  intrigas  de  ambiciosos, 
que  causarían  grandes  males  y  distur¬ 
bios  en  la  nación;  y  últimamente,  para 
que  obtenga  todo  aquel  respeto  /vene¬ 
ración  y  obediencia  que  el  bien  general 
exige  que  se  tribute  al  que  está  encar¬ 
gado  de  la  ejecución  de  las  leyes ,  y 
de  la  traquilidad  y  seguridad  del  estado. 

P.  ¿Que  tratamiento  tiene  el  rey? 

R.  El  de  Magestad  Católica. 

P.  ¿Cuales  son  sus  atribuciones? 

R.  En  di  reside  exclusivamente,  como  ya 
hemos  dicho ,  la  potestad  de  hacer  eje¬ 
cutar  las  leyes;  y  su  autoridad  se  ex¬ 
tiende  á  todo  cuanto  conduce  á  la  con¬ 
servación  del  orden  público  en  lo  interior, 
y  á  la  seguridad  del  estado  en  lo  exterior. 
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conforme  d  la  Constitución  y  á  las  leyes» 

.  170] . 

P.  ¿Que  mas  prerogativas  tiene  el  rey? 

R.  Ademas  de  sancionar  las  leyes  y  pro¬ 
mulgarlas,  le  corresponden  como  princi¬ 
pales  las  siguientes  í 

Primera:  expedir  los  decretos,  reglamen¬ 
tos  é  instrucciones  que  crea  conducentes 
para  la  ejecución  de  las  leyes. 

Segunda:  cuidar  de  que  en  todo  el  reyno 
se  administre  pronta  y  cumplidamente 
la  justicia. 

Tercera:  declarar  la  guerra  y  hacer  y  ra¬ 
tificar  la  paz,  dando  después  cuenta  á 
las  cortes . 

Cuarta:  nombrar  los  magistrados  de  todos 
los  tribunales  civiles  y  criminales ,  á  pro¬ 
puesta  del  consejo  de  estado. 

Quinta:  proveer  todos  los  empleos  civiles 
y  militares. 

Sexta :  presentar  para  todos  los  obispados, 
y  para  todas  las  dignidades  y  beneficios 
eclesiásticos  de  real  patronato,  á  propues* 
ta  del  consejo  de  estado. 

Séptima:  conceder  honores  y  distinciones 
de  toda  clace ,  con  arreglo  á  las  leyes . 

Octava:  mandar  los  ejércitos  y  armadas, 
y  nombrar  los  generales. 

Novena:  disponer  de  la  fuerza  armada,  dis- 
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tribuyéndola  como  mas  convenga. 

Décima:  dirigir  las  relaciones  diplomáticas 
y  comerciales  con  las  demas  potencias, 
y  nombrar  los  ^bajadores  >  ministros 
y  cónsules. 

Undécima:  cuidar  de  la  fabricación  de  la 
moneda,  en  la  que  se  pondrá  su  busto 
y  su  nombre .  "  . 

Duodécima:  decretar  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  á  cada  uno.  de  los 
ramos  de  Ja  administración  pública  . 

Décimatercia :  indultar  á  los  delincuentes, 
con  arreglo  á  las  leyes . 

Décimatuaría:  hacer  a  las  cortes  las  pro¬ 
puestas  de  leyes  q  de  reformas ,  que  .crea 
conducentes  ai  bien  de.  la  nación,  ..para 
qtié  deliberen  en  la  forma  prescrita  . 

Décimaquínta':  conceder  el  pase,  ó  retener 
los  decretos  conciliares  y  bulas  pontificias 
con  el  consenfimiénto  de  las  cortes,  si 
contienen  disposición^  generales;  oyendo 
al  consejo  de  estado  ,  si  versan  sobre  ne¬ 
gocios  particulares  q  guvernativos ;  y  si 
contienen  puntos  contenciosos,  pasando 
su  conocimiento  y  decisión  al  supremo 
tribunal  de  justicia,  para  que  resuelva 
con  areglo  á  las  leyes . 

Décimasexta:  nombrar  y  separar  libremente, 
los  secretarios  de  estado  y  del  despacho. 
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P.  i  A  vuelta  de  estas  facultades  que  se  le 
declaran  en  la  Constitución,  no  se  le 
ponen  del  mismo  modo  algunas  restric^ 
ciones? 

R.  Las  restricciones  de  la  autoridad  del 
rey  son  las  siguientes: 

Primera:  no  puede  el  rey  impedir  bajo 
ningún  pretexto  la  celebración  de  las 
cortes  en  las  épocas  y  casos  señalados 
por  la  Constitución,  ni  suspenderlas  ni 
disolverlas,  ni  en  manera  alguna  emba¬ 
razar  sus  sesiones  y  deliberaciones.  Los 
que  le  aconsejasen  <5  auxiliasen  en  cual¬ 
quiera  tentativa  para  estos  actos,  son  de¬ 
clarados  traidores,  y  serán  perseguidos 
como  tales. 

Segunda:  no  puede  el  rey]  ausentarse  del 
reyno  sin  consentimiento  de  las  cortes; 
y  si  lo  hiciere,  se  entiende  que  ha 
abdicado  la  corona. 

Tercera:  no  puede  el  rey  enagenar,  ceder, 
renunciar,  ó  en  cualquiera  manera  traspa¬ 
sar  á.  otro  la  autoridad  real;  ni  alguna 
de  sus  prerogativas. 

Si  por  cualquiera  causa  quisiere  abdicar  el 
trono  en  el  inmediato  sucesor,  no  lo  po¬ 
drá  hacer  sin  el  consentimiento  de  las 
cortes. 
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Cuarta:  no  puede  el  rey  enagenar,  ceder 
ó  permutar  provincia.,  ciudad,  villa-  ó 
lugar,  ni  parte  alguna,  por  pequeña  que 
sea,  del  territorio  español. 

Quinta:  no  puede  el  rey  hacer  alianza 
ofensiva,  ni  tratado  especial  de  comer- 
-cío  con  ninguna  potencia  extrangera  sin 
el  consentimiento  de  las  cortes. 

Sexta:  no  puede  tampoco  obligarse  por  nin* 
r'gun  tratado  á  dar  subsidios,  á  ninguna  po¬ 
tencia  extrangera  sin  el  consentimiento 
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*  de  las  cortes. 

Séptima:  no  puede  el  rey  ceder  ni  enoge- 
nar  los  bienes  nacionales  sin  consenti- 
'  miento  de  las  cortes. 

Octava:  no  puede  el  rey  imponer  por  sí 
'  directa  ni  indirectamente  contribuciones, 
ni  hacer  pedidos  bajo  cualquiera  nombre 
-  ó  para  cualquiera  objeto  que  sea,  sino 
que  siempre  los  han  de  decretar  las 
cortes- 

Novena:  no  puede  el  rey  conceder  pri¬ 
vilegio  exclusivo  .  á  apersona  ni  corpora¬ 
ción  alguna. 

Décima:  no  puede  el  rey  tomar  la  pro¬ 
piedad  de  ningún  particular  ni  corpora* 
cion,  ni  turbarle  en  la  posesión,  uso  y 
aprovechamiento  de  ella;  y  si  en  algún 
caso  fuese  necesario  para  ua  objeto 


cíe  conocida  utilidad,  común  temar  la 

} propiedad  de  un  particular,  no  lo  podría 
incer,  sin  que  al  mismo  tiempo  sea  in¬ 
demnizado  y  se  le  dé  el  buen  cambio 
á  bien  vista  de  hombres  buenos. 
Undécima:  no  puede  el  rey  privar  á  nin¬ 
gún  individuo  de  su  libertad,  ni  imponer¬ 
le  por  sí  pena  alguna.  El  secretario  del 
despacho  que  firme  la  orden,  y  el  juez 
que  la  ejecute,  serán  responsables  á  la 
nación,  y  castigados  como  icos  de  aten¬ 
tado  contra  la  libertad  individual. 

'Solo  en  el  caso  de  que  el  bien  y  segu¬ 
ridad  del  estado  exijan  el  arresto,  de 
alguna  persona,  podrá  el  rey  expedir 
ordenes  al  efecto ;  pero  con  la  condi¬ 
ción  de  que  dentro  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  deberá  hacerla  entregar  á  dispo¬ 
sición  del  tribunal  ó  juez  competente. 
Duodécima :  el  rey  antes  de  contraer  ma¬ 
trimonio,  dará  parte  á  las  portes,  para 
obtener  su  consentimiento,  y  si  no  lo 
hiciere,,  entiéndase  que  abdica  la  corona. 
[Art.  1/2.] 

Pk  Si  el  rey  según  se  dice  en  la  octava  res¬ 
tricción,  no  puede  poner  contribuciones, 
¿como  subsistirá  con  el  decoro  que 
corresponde  á  su  dignidad  ? 

R.  Ya  no  puede  el  rey  como  ántes  i  tu- 
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poner  arbitrariamente  contribuciones , 
sin  mas  objeto  á  veces  que  saciar  la  co¬ 
dicia  de  los  malvados  que  le  rodeaban: 
ahora  las  cortes  le  señalarán  la  dotación 
anual  de  su  casa  que  sea  correspondiente 
á  la  alta  dignidad  de  su  persona*,  lo 
mismo  se  hará  con  el  príncipe  de  As¬ 
turias,  infantes  &c.  y  estas  dotaciones 
de  la  casa  del  rey  y  alimentos  de  su 
familia  se  señalarán  por  las  cortes  al  prin¬ 
cipio  de  cada  reynado,  sin  que  pueda 
alterarse  durante  él,  siendo  de  cuenta 
de  la  tesorería  nacional  todas  estas  asig* 
naciones,  que  serán  satisfechas  al  admi¬ 
nistrador  que  el  rey  nombrare.  [Art. 
213,  hasta  2  2i]. 

P.  ¿No  es  indecoroso  para  un  rey  tener 
estas  cortapisas? 

R.  Estas  cortapisas  afianzan  la  libertad  de 
los  ciudadanos,  y  la  mayor  gloria  y 
poder  de  un  rey  consiste  en  serlo  de 
hombres  libres :  comparece  al  rey  de 
las  Españas  con  el  emperador  de  los 
turcos;  y  vease  cual  de  los  dos  impe¬ 
rios  es  preferible. 

P.  ¿Que  mas  previene  la  Constitución  á 
cerca  del  rey? 

Pv .  ¡Establece  el  orden  de  sucesión  á  la 
corona ;  fija  la  menor  edad  del  rey;  se- 


fíala  el  modo  de  formar  la  regencia  en 
los  casos  que  sea  necesario ;  prescríbe  las 
formulas  con  que  el  rey  y  el  príncipe 
de  Asturias  han  de  prestar  juramento  anie 
las  cortes,  & c.  &c«  [  Art .  27J ,  hasta 
2  1 2  J  , 

LECCION  XI. 

De  los  secretarios  del  despacho .  S 

P.  Siendo  el  rey  inviolable,  si  por  des¬ 
gracia  sucediere  que  ordenase  alguna 
cosa  contra  la  Constitución  y  las  le¬ 
yes  ¿á  quien  se  reconvendría? 

R  .  Al  secretario  del  despacho  que  hubiese 
autorizado  la  orden.  [Art.  226^. 

P .  ¿Que  son  los  secretarios  del  despa¬ 
cho? 

R .  Unas  personas  de  satisfacción  que  el 
rey  elige  para  que  le  ayuden  á  des¬ 
pachar  los  negocios  de  gobierno . 

P .  ¿  Cuantos  de  estos  secretarios  le  señala 
al  rey  la  Constitución? 

R.  Siete;  dejando  á  las  cortes  ordinarias 
la  facultad  para  que  en  esto  no  hagan 
las  variaciones  que  tengan  por  oportu¬ 
nas.  [Art.  222 }. 

P.  ¿Como  están  clasificados  estos  secreta¬ 
rios  ? 

R.  De  esta  manera: 


Primero :  el  secretario  del  despacho  de  es¬ 
tado,  que  tiene  á  su  cargo  los  asuntos 
diplomáticos,  ó  las  relaciones  con  las 
cortes  extrangeras,  y  el  nombramien¬ 
to  de  embajadores,  ministros  y  cón¬ 
sules  cerca  de  otras  potencias . 

Segundo:  el  de  la  gobernación  de  la  penínsu¬ 
la,  encargado  de  los  asuntes  pertenecien¬ 
tes  al  gobierno  político  y  económico  del 
rey  no  ,  como  son  policía,  sanidad,  ar¬ 
tes,  agricultor  a  ¿  industria,  cárceles,  hos¬ 
pitales,  correos,  postas,  & c. 

Tercero :  el  de  la  gobernación  de  ultra¬ 
mar,  qüe  entiende  para  las  provincias  de 

_  América  y  Asia,  en  los  mismos  apun¬ 
tos;  excepto  correos  y  postas. 

Cuarto :  el  de  gracia  y  justicia,  que  corre 
con  todos  los  nombramientos  que  se 
hagan  en  ámbos  emisferios  por  el  rey 
ó  la  regencia  para  obispados ,  prebendas, 
beneficios,  y  plazas  de  judicatura  y  ma¬ 
gistratura,  y  en  todo  lo  que  pertenezca 
á  promover  y  activar  la  administración 
de  justicia. 

Quinto:  el  de  hacienda ,  á  quien  toca  to¬ 
do  lo  relativo  á  ingresos  y  gastos  del 
erario  publico  en  ambos  emisferios;  co¬ 
mo  es  cobrar  é  invertir  las  contribu¬ 
ciones,  &c. 
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Sexto :  el  de  guerra ,  á  cuyo,  cargo  esta 
*.  entender  en  la  provisión  en  ambos  emis- 
feríos  de  empleos  militares,  con  arreglo 
á  ordenanza . 

Séptimo:  el  de  marina  á  quien  correspon¬ 
de  todo  lo  relativo  á  este  ramo:  pro¬ 
visión  de  empleos,  mandos  de  armada  r 
&c . 


P .  En  el  caso  de  íiaber  autorizado  cual¬ 
quiera  de  estos  secretarios  alguna  orden 
del  rey  contía  las. leyes  ¿quien  le  pide 
razón  de  ello? 

R,  La  nación:  es  decir  las  cortes  en  lo$ 
>  términos  y  forma  que  prescribe  la  Cons¬ 
titución  . 

P.  ¿Y  si  en  este  caso  alegase  el  secretario 
que  el  rey  se  lo  babia  mandado? 

R.  De  nada  le  valdría  la  disculpa,  por 
que  si  por  casualidad  el  rey  le  mandase 
alguna  cosa  contra  la  Constitución  6  las 
leyes,  deberia  representarle  los  inconve¬ 
nientes  de  semejante  mandato,  y  si  no 
obstante  el  rey  insistiese ,  deberia  de¬ 
jar  su  empleo  ántes'  que  prestarse  á  au¬ 
torizar  una  cosa  contraria  á  la  ley  v 
\_Arí .  226 ’]  . 

P.  1  Y.  si  la  orden  estubiese  firmada  solo 
por  el  rey? 

R.  Eptonces  seria  castigado  el  que  la  hu- 
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biesc  obedecido,  porque  para  evitar  esta 
v.  contingencia,  la  Constitución  previene 
que  ningún  tribunal  ni  persona  pública 
de  cumplimiento  á  orden  alguna  del  rey 
que^  no  esté  firmada  por  un  secretario 
del  despacho  .  [  Art . 221 ]  . 

LECCION  XII. 

Del  consejo  de  estado . 

P.  ¿Pero  no  pudiera  el  rey  y  e!  secreta¬ 
rio  del  despacho  errar  sin  malicia ,  y 
solo  por  equivocación  ó  falta  de  cono- 
-  cimiento  en  la  materia? 

R.  Para  obviar  este  mal,  y  tanto  con*  el 
objeto  de  no  dejar  disculpa  alguna  á 
los  secretarios,  como  para  coartar  su 
demasiada  influencia,  hay  un  consejo  de 
estado,  que  es  el  único  consejo  del 
rey,  quien  está  obligado  á  oir  su  dic¬ 
tamen,  [aunque  sin.  precisión  de  seguir¬ 
le]  en  los  asuntos  graves  gubernativos, 
y '  señaladamente  para .  dar  ó  negar  la 
sanción  á  las'  leyes,  declarar  la  guerra, 
y  hacer  los  tratados,-  [Art.  2J£f  J. 

P.  ;De  cuantos  individuos  se  compone  el 
consejo  de  estado  ? 

R.  De  cuarenta .  Cuatro  de  ello*  eclesiás- 
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ticos,  de  conocida  y  probada  ilustración? 
y  merecimiento,  de  los  cuales  dos' serán 
obispos:  cuatro  grandes  de  España  ador¬ 
nados  de  las  virtudes,  talento  y  conoci¬ 
mientos  necesarios,  y  los  restantes  elegi¬ 
dos  de  entre  los  sugetos  que  mas  se 
hayan  distinguido  por  su  ilustración  y 
conocimientos,  ó  por  sus  señalados  ser¬ 
vicios  en  alguno  de  los  principales  ramos 
de  la  administración  y  gobierno  del  es¬ 
tado.  Á  lo  menos  doce  de  estos  conse¬ 
jeros  han  de  haber  nacido  en  las  pro¬ 
vincias  de  ultramar  [  Art .  sji  y  2J2~\, 

P .  i  Quien  los  nombra  para  este  desti¬ 
no  ? 

R .  El  rey;  pero  para  evitar  que  el  ser 
nombrados  por  el,  y  depender  entera¬ 
mente  de  su  voluntad  íes  coarte  por 
un  lado  de  libertad  para  aconsejarle  con 
franqueza ,  y  los  incline  por  otro  á  con« 
descender  en  los  dictámenes  con  sus  de^ 
seos,  aunque  sean  contrarios  al  bien  ge¬ 
neral,  proponen  .  las  cortes  tres  sugetos 
de  las  respectivas  clases,  con  tal  que 
no  sean  diputados ,  para  que  el  rey  elija 
al  que  le  acomode  ,  Cu.  el  supuesto  de 
que  después  de  elegido  no  puede  el 
rey  removerle  sin  causa  justificada  ante 
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el  tribunal  supremo  de  justicie*.  [Art, 

2 jj>  *34  y  *351-, 

P  .  i  No  tiene  este  consejo  mas  cargo  que 
dar  al  rey  su  dictamen  cuando  le  con- 
•  suite  . 

R.  Tiene  también  el  de  hacer  al  rey  la 
propuesta  por  ternas  para  la  presenta¬ 
ción  de  todos  los  beneficios  eclesiásti¬ 
cos  ,  y  para  -da  pro  v  te  ion  de  las  pia- 
'  zas  de  judicatura  [  /]  \ 

LECCION  XIII. 

De  los  Tribunales . 

P.  jCon  que  el  rey  no  puede  nombrar 
arbitrariamente  a  Jos  jueces  y  rninis- 
-  tros  de  los  tribunales? 

R.  No  ;•  porque  ejerciendo  los  jueces  la 
potestad  judiciaria ,  y  estaudo  separa¬ 
das,  como-  hemos  visto,  las  potesta¬ 
des,  conviene  que  solo  tengan  aque¬ 
lla  dependencia  una  de  otra  que  bás-** 
te  para  conservar  la  unión  que  debe 
haber  entre  ellas. 

P.  i  Que  inconvenientes  resultarían  de  que 
los  jueces  y  magistrados  dependiesen  ab¬ 
solutamente  del  rey  ? 

R.  Los  mismos  que  habría,  si  depeftáie- 


sen  de  él  las  cortes,  porque  entonces 
sujetándose  todos  á  su  voluntad,  el  rey 
Sería  el  árbitro  absoluto  de  la  vida, 
honor  y  hacienda  de  los  españoles,  en 
cuyo  caso  se  convetiria  el  gobierno  en 
despótico,  donde  todos,  como  hemos 
visto ,  son  esclavos  del  que  manda,  con¬ 
sistiendo  el  ser  libre  -en  no  depender 
sino  de  las  leyes . 

P.  ¿Para  conseguir  esta  independencia,  que 
establece  la  Constitución . 

R.  Desde  luego  declara  que  la  potestad 
de  aplicar  las  leyes  en  las  causas  civi¬ 
les  y  criminales  pertenece  exclusivamente 
á  los  tribunales;  y  así  como  dispone 
que  los  jueces  y  magistrados  deba  nóm¬ 
bralos  el  rey  á  propuesta  del  conse¬ 
jo  de  estado ,  también  prohibe  que  pue¬ 
da  deponerlos  desús  destinos ,  sean  tem¬ 
porales  ó  perpetuos ,  á  no  ser  por  cau¬ 
sa  legalmente  probada,- ni  suspenderlos 
sino  por  acusación  legalmente  intenta¬ 
da.  Ademas  ni  las  cortes,  ni  el  rey 
pueden  ejercer  en  ningún  ,  caso  las  fun¬ 
ciones  judiciales,  avocar  causas  pendien¬ 
tes,  ni  mandar.  abrir  los  juicios  fene¬ 
cidos.  [ydV/,  2  42  y  .  245  y  252]'. 

P.  -fQu,e  diferencia  hay  dem -causas  civi¬ 
les  ~á  causas  criminales? 


R .  Las  civiles  son  las  que  comunmente 
llamamos  píey tos,  en  que  se  disputa  en¬ 
tre  dos  o  mas  personas  sobre  la  per¬ 
tinencia  de  una  hacienda,  el  pago  de 
una  deuda ,  &c  .  y  las  criminales  son  las 
que  por  lo  regular  llamamos  procesos  r 
esto  es,  las  reglas  que  se  siguen  cuando 
alguno  es  acusado  de  delito ,  para  ave¬ 
riguar  si  realmente  lo  ha  cometido,  é  im¬ 
ponerle  el  correspondiente  castigo. 

P.  i  Quien  señala  el  orden  y  las  formalidad 
des  de  los  procesos? 

R.  Las  leyes ,  en  la  inteligencia  que  han 
de  ser  uniformes  en  todos  los  tribu¬ 
nales  ;  y  una  vez  establecidas ,  ni  las 
cortes  ni  el  rey  pueden  dispensarlas . 
[ArL  244 ] . 

P.  ¿Gon  que  los  mismos  trámites  han  de 
seguirse  para  juzgar  á  un  pobre  que 
á  un  rico?  ¿  á  un  artesano  que  á  un. 
título?  ;á  un  labrador  que  á  un  grande? 

R.  Los  mismos ,  y  esta  es  aquel  a  igualdad 
.  delante' de  Ja  ley,  que  muchos  igno¬ 
rante  ó  maliciosamente  han  querido  con¬ 
fundir  con  la  destrucción  de  las  gerarquías. 

P.  Pero  cuando  hubiese  empeño  en  fa- 

.  vo t  6  contra  alguno,  ¿no  se  íe  podría 
mandar  juzgar  por  una  comisión  espe¬ 
cial,  nombrando  para  ella  á  los  jueces 


que  mas  acomodasen  ? 

it  No ;  porque  la  Constitución  desde  lue¬ 
go  previene ,  cóma  lie  dicho  antes,  que 
ningún  español  pueda  ser  juzgado  en 
causas  civiles  ni  criminales  por  ningu¬ 
na  comisión,  sino  por  el  tribunal  com¬ 
petente,  determinado  con  anterioridad 
por  la  ley.  [  Árt .  247]. 

P .  ¿  Tienen  los  tribunales  otro  encargo 
ademas  del  de  fallar  pleytos  ? 

R.  Para  que  haya  una  verdadera  división 
de  potestades,  que  es  en  loque  mas.  se 
alianza  la  libertad  del  ¡¡ciudadano ,  los  tri¬ 
bunales  no  pueden  ejercer  otras  funcio¬ 
nes  que  las  Je  juzgar  y  hacer  que  se 
ejecute  lo  juzgado,  sin  poder  tampoco 
suspender  la  ejecución  de  las  leyes,  ni 
hacer  reglamento  alguno  para  la  admi¬ 
nistración  de  justicia»  \_Art.  24$  y  246]. 

P.  En  el  caso  de  que  un  magistrado  ó  un 
juez  faltare  á  su  obligación,  ¿quien  está 
encargado  de  castigarle  ? 

R¿  Para  conciliar  la  independencia  de  los 
magistrados  y  jueces  con  su  responsabi¬ 
lidad,  se  previene  en  la  Constitución, 
que  si  al  rey  llegaren  quejas*contra  algún 
magistrado ,  y  formado  expediente  pare¬ 
ciesen  fundadas;  podrá,  oido  el  conse¬ 
jo  de  estado  ,  suspenderle  ,  haciendo  pa- 
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sar  .inmediatamente  el  expediente  al  su¬ 
premo  tribunal  de  justicia ,  para  que  le 
juzgue  con  arreglo  á  las  leyes ;  perte¬ 
neciendo  á  las  audiencias  conocer  de 
las  causas  de  suspensión  y  separación 
de  los  jueces  inferiores  de  su  respec¬ 
tivo  territorio  .  [  Art .  y  263  ]  •  ^ 

P.  ¿Que  juzgados  establece  le¿  Consti¬ 
tución? 

R .  Un  tribunal  llamado  supremo  de  jus¬ 
ticia ,  audiencias  y  jueces  de  primera 
instancia . 

P.  ¿Cuales  son  ías  atribuciones  del  tribu- 
nal  supremo  de  justicia? 

R.  podas  las  especifica  la  misma  Consti¬ 
tución,  siendo  una  de  las  principales  la 
de  juzgar  á  los  secretarios  de  estado 
y  del  despacho  ,  cuando  las  cortes,  de¬ 
cretaren  haber  lugar  á  la  formación  de 
la  causa ,  y  cono'cer  de  todas  las  caü- 
■  sas  de  separación  y  suspensión  de  los 
consejeros  de  estado  y  de  los  magis  ¬ 
trados  de  ías  audiencias ,  [_Arí,  261']  • 
P  .  ¿Que  reglas  ke  prescriben  para  las 
audiencias  y  juzgados  inferiores? 

R.  Se  ;  sientan  las  bases  para  que ¡r la  jus¬ 
ticia  sea  administrada  con  rectitud  y 
brevedad  así  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal,  elevando  desde  luego  las  au- 


diencLjs  á  la  clase  ‘de  tribunales  t  supre¬ 
mos  donde  se  terminen  definitivamente 
todas  las  causas  civiles  y  criminales  de 
su  respectivo  territorio  para  comodidad 
y  economía  de  ios  que  tengan  pleytos, 
o  hayan  de  '  serf juzgados .  [Art,  262, 
hasta  el  272  J  . 

LECCION  XIV. 

.  De  la  administración,  de  justicia . 

P.  ;  Puede  un  juez  .proceder  contra  alguno 
solo  porque  se  le.  antoje? 

R.  Si  los  jueces  tubiesen  esta  facultad, 
sería  inútil  la  división  de  potestades , 
pues  la  arbitrariedad  que  se  evita  con 
e ílá  en  el  rey,  se  trasladaría  á  los  jue¬ 
ces,  y  entonces.  ,  en  lugar  de  un  solo 
déspota  tendríamos'  tantos  déspotas  co¬ 
mo  jueces . 

P.  ¿Que  límites  tiene  la  autoridad  de.  los 
jueces  ? 

R.  Las  mismas  leyes,  y  toda  "falta  ,de 
observancia  de  las  que  arreglan  el  pro¬ 
ceso  en  lo  civil  y  en  lo  criminal  ,  hace 
responsables  personalmente  á  los  jueces 
que  la  cometieren:  ademas  el  soberano , 
el  coecho  y  la  ;  p-rev.arieaciofl  de  . 


magistrados  y  jueces  producen  acción 
popular  contra  los  que  fos  cometan ;  es 
decir,  que  cualquiera  qué  supiese  que 
un  jue2  había  faltado  á  la  justicia  y  á 
lo  que  disponen  las  leyes  por  dinero 
o  por  empeño,  tendría  derecho  para 
acusarle ;  auque  no  fuese  parte  en  aquel 
negocio.  [ fArt .  254  y  255]. 

p.  ;  Siendo  así  nadie  podrá  ser  preso  ar¬ 
bitrariamente?  * 

11.  Ño-  por  cierto;  y  para  evitar  tocfa- 
<ví.  tnns  ’a  arbitrariedad,  y  asegurar  la 
libertad  individual  en  todo  lo  que  sea 
compatible  con  lá  genera!,  que  con¬ 
siste*  en  que  no  queden  sin  castigo  los 
de  i  i  tes ,  previene  la  Constitución  que 
nitro  un  .  español  pueda  ser  preso  si’»  que 
preceda-  información  sumaria  del  hecho, 
por  ei  que  merezca  según  la  ley  ser 
castigado"  con  pena  corporal,  y  .asi  mis¬ 
mo  un  mandamiento  del^  juez  por  es¬ 
crito  que  se  le  -'notificará  en  el  acto 
mismo  de  la  prisión  .  [_Art.  2  £7]. 

P  .  •  De  éste  .modo  el  que  está  cometien¬ 
do  un  robo,  una;  muerte  ó  cualquiera 
otro  atentado,  no  tendrá  tiempo  para 
consumarle,  y  luego  escaparse?, 

Jb.  En  fruganti ,  es  decir,  en  el  acto 
de  ejecutar  el  delito  todo  delincuente 


'üo  solo  puede  ser  arrestado,  sino  que 
todos  pueden  arrestarle  y  conducirle  á 
la  presencia  del  juez.  [Art-  292]. 

P.  <Que  formalidades  deben  observarse 
para  meter  á  alguno  en  la  cárcel? 

R .  Con  el  fin  de  evitar  todo  abuso  y 
sorpresa,  si  se  resolviere  que  al  arres¬ 
tado  se  le  ponga  en  la  cárcel,  6  que 
permanezca  en,  ella  en  calidad  de  preso, 
*se  proveerá  auto  mqtfivado ,  y  de  él 
se  entregará  copia  al  alcayde ,  para  que 
la  inserte  en  el  libro  de  presos,  sin 
cuyo  requisito  no  admitirá  el  alcayde 
á  ningún  preso  en  calidad  de  tal,  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  ,[  Art . 

í  • 

P .  ¿  Y  como  se  procederá  á  la  prisión? 

R .  El  arrestado  antes  de  ser  puesto  en 
prisión  será  presentado  al  juez,  siem¬ 
pre  que  no  haya  cosa  que  lo  estorbe, 
para  que  le  reciba  declaración;  mas  si 
esto  no  pudiere  verificarse,  se  le, con¬ 
ducirá  á  la  cárcel  en  calidad  de  dete¬ 
nido,  y  el  juez  le  recibirá  la  declara-. 
cion¡  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras,  la  cual  será  sin  juramento ,  .porque 
á  nadie  ha  de  tomarse  en  materias  cri- 
mínales  sobre  hecho  propio.  [  Arp .  2£)0* 

'•y  *9J]-  8 
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P  .  i  Y  por  que  ía  Constitución  suprime. 

el  juramento  en  estos  casos? 

R,  Porque  tratándose  de  declarar  de  un  he- 
.  cho  propio  en  que  un'  hombre  puede  re¬ 
sultar  delincuente,  el  exigirle  el  juramen¬ 
to  de  decir  verdad  es  ponerle  en  la  dura 
alternativa  de  ser  perjuro,  ó  de  condenar¬ 
se  á  sí  mismo  con  su  declaración  ;  lo 
que  es  contrario- í>i  derecho  natural. 

P.  ¿Que  mas  ordena  la  Constitución'  so¬ 
bre  .  es  re  punto# 

R .  Siendo  demasiado  respetable  fa  perso¬ 
na  de  un  español,  para  que  se  deje 
su  ]  iberia  i  al  capricho  de  otro  se  dis¬ 
pone  ademas  de  lo  dicho,  qué  no  sea 
.  llevado  á  la  cárcel  el  que  dé*  fiador  en 
los  casos  en  que  la  ley  r.o  prohiba 
'l  expresamen-te  que' se  admita  la  fianza; 

;  y  que  en  cualquier  estado  de  la  causa 
que  aparezca  que  no  puede  imponerse  al 
,  preso  pena  corporal,  se  le  ponga  en  li¬ 
bertad  dando  fianza1.  í  Art .  295  y  296")  . 
P.  ¿Pues  que,  la  fianza  desminuye  el  de- 
-  lito  ?  d  »■ 

R.  No;  pero  como  ía  cárcel  no  es  ni 
debe  ser  mas  que  una  custodia,  para  si 
el  preso  resultare  reo ,  imponerle  el  cas¬ 
tigo  que  señala  la  ley,  cuando  desde 
luego  se  vé  que  aun  probado  el  delito  , 


la  pena  no  podría  exceder  á  la  fianza, 
no  es-  justo  mortificar  á  un  ciudadano, 
privándole  sin  necesidad  alguna  de  su 
libertad como  tampoco  es  justo  embar¬ 
gar  jos  bienes  del  que  se  prenda,  sino 
cuando  se  proceda  por  delitos  que  lle¬ 
ven  consigo  responsabilidad  pecuniaria; 
y  aun  entonces  prescribe  la  Constitución 
que  no  pueda  hacerse  sino  en  propor¬ 
ción  á  la  cantidad  á  que  esta  pueda  ex¬ 
tenderse  .  [  Art .  as>4  J  • 

P.  ¿Y  üo  hay  delitos  ep  que  la  justiciad 
el  gobierno ,  después  de  castigarlos  en 
la  persona  del  que  los  cometió,  se  apo¬ 
dera  de  todos  sus  bienes? 

ÍR  .  Esta  pena  bárbara  que  se  llama  con¬ 
fiscación  ,  se -ha  impuesto  hasta  ahora  en 
varios  casos ;  pero  siendo  injusto  que  por 
delitos -de  un -individuo  sean  castigados 
también  sus  hijos;  o;  sus  herederos;  que 
ninguna  parre  han  -tenido  en  ellos ,  que¬ 
da  abolida  par  la  Constitución,  prohi¬ 
biéndose  absolutamente  la  confiscación  de 
bienes,  como  'igualmente  el  que  ninguna 
pena  que  se  imponga  por  cualquiera  de¬ 
lito,  sea  trascendental  por  térmiao  algu¬ 
no  á  la  familia'  del  que  la  sufre,  debien  r 
do  tener  todo. su  electo  precisamente  robre 
el  que  la  mereció.  [  Art .  J04  y  J05I. 
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P.  ¿Al  que  está  en  la  cárcel  no  se  le  mii'i 
ya"  como  delincuente  ? 

R.  Nadie  es  delincuente  delante  de  la  ley, 
sino  después  de  pronunciada  la  senten¬ 
cia  ;  y  así  para  que  ningún  español 
sufra  una  especie  de  castigo  antes ;  de 
ser  calificado  su  delito ,  dispone  la  Cons¬ 
titución  que  Se  gobiernen  las  cárceles 
de  manera  que  sirvan  para  asegurar , 
no  para  molestará  los  presos,  y.  que 
el  aícayde  tenga  á  estos  en  buena  custo¬ 
dia,  y  separados  los  que  el  juez  mande 
.  tener  sin  comunicación,  pero  nunca  en 
calabozos  subteraneos  ni  mal  sanos  . 
\Art>  297  ] . 

P.  ¿Que  medida  se  adopta  para  que  se 
observe  esta  disposición? 

R.  El  que  haya  frecuentemente  visita  de 
cárceles ,  y  que  ningún  preso  deje  de 
presentarse  á  ella  bajo  ningún  pretex¬ 
to,  ordenando  al  mismo  tiempo  que  el 
juez  y  el  alcayde  que  falten  á  esto|, 
sean  castigados  como  reós  de  detención 
arbitraria  \  la  que  será  comprehendida  co¬ 
mo  delito  en  el  código  criminal.  \Art . 

..  2$ 8  y  J2£9].. 

P .  1  Li?ego  tampoco,  se  podrán  echar  gri¬ 
llos  ni  esposas  ? 

II .  Solo  podrá  usarse  de  estos  humillantes 


ér. 

,  instrumentos  en  el  caso  de  ser  .absoluta¬ 
mente  indispensables  para  asegurar  al  pre¬ 
so  ;  pero  jamas  en  calidad  de  apremios. 

V  .  ¿  Que  son  apremios  ? 

R.  Los  apremios  y  el  tormento  son  unos 
medios  violentos  con  que  por  el  dolor 
se  quería  forzar  á  un  preso  á  confe¬ 
sar  el  delito  de  que  era  acusado ,  6 
los  cómplices  que  tenia .  Esta  inven¬ 
ción  atroz  de  la  suspicaz  tiranía  sacrifica¬ 
ba  cien  inocentes  á  la  casualidad  de  des¬ 
cubrir  un  reo ;  por  que  todos  aquellos 
desgraciados  que  no  podían  sufrir  la  vio.- 
lencia  del  dolor,  confesaban  muchas  ve¬ 
ces  delitos  que  no  habían  cometido: 
por  eso  en  la  Constitución  sabiamente 
se  manda  que  nunca  se  use  del  tor¬ 
mento  ni  de  los  apremios.  \Art .  joj], 

P  .  ¿  Bastan  estas  precauciones  para  asegu¬ 
rar  la  libertad  civil  de  los  españoles  ? 

R .  Poco  se  hubiera  adelantado  si  en  eí 
modo  de  formar  causa  á  un  español 
no  se  hubiese  procurado  ponerle  á  cubier¬ 
to  de  los  tiros  de  la  venganza,  de  la 
enemisrad,  del  odio  y  de  otras  pa¬ 
siones  que  pudieran  convertir  el  brazo 
de  la  justicia  en  instrumento  de  opresión. 
Para  dejar  pues  expeditos  á.  los  acusados 
todos  los  ‘medios  de  defensa,  evitar  de- 
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iacíones  falsas,  impedir  en  cnanto  sea 
posiblé  las  intrigas  y  confabulaciones, 
y  facilitará  ios  jueces  los  medios  de  ase¬ 
gurarse  mejor  de  la  verdad  de  los  .hechos, 
previene  la  Constitución  que  dentro  de 
las  veinte  y  cuatro  horas  se  manifieste  al 
trátado^''como  reo,  la  causa  de  su  pri¬ 
sión  ,  y  el  nombre  de  su  acusador  si 
lo  hubiese;  que  al  tomarle  la  confe¬ 
sión  se  le  lean  integramente  todos  los 
documentos  y  las  declaraciones  de  los 
'testigos ,  con  los  nombres  de  estos ,  y 
que  si  por  ellos  no  los  conociere,  se 
le  den  cuantas  noticias  pida  para  venir 
en  conocimiento  de  quienes  son:  y  que 
de  allí  en  adelante  el  proceso  sea  pu- 
~  blico,  en  el  modo  y  forma  que  de¬ 
terminaren  las  leyes .  [,Arí.  ¿oo  ,  joi  y 
:  502  ] . 

P .  ;  Se  puede  prender  á  un  español  en 
su  propia  casa? 

R .  Hasta  ahora  las  leyes  nada  establecen 
en  contrario ;  sin  embargo,  en  adelante 
se  fijarán  los.  únicos  casos'  en  que  pueda 
verificarse,  el  allanamiento  de  la  casa  de  un 
español,  porque  siendo ‘esta  un  asilo  sa- 
•  grado  que  en  todo  pais  libre  debe  merecer 
el  mayor  respeto;  dispone  la  Constitución 
que  la  casa  de  ningún  español  pueda 
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sér  allanada  sino  en  los  casos  aue  de- 

A. 

termine  la  ley ,  para  el  buen  orden 
y  tranquilidad  del  estado.  [Art.joG ]. 

LECCION  XV. 

Del  gobierno  interior  de  las  provin¬ 
cias  y  de  los  pueblos . 

De  los  ayuntamientos . 

P.  ; Basta  esto  para  que  una  nación  este 
bien  gobernada? 

R  .  Esto  es  lo  que  constituye  un  buen  go¬ 
bierno  en  ..general ,  pues  alianza  la  liber¬ 
tad  y  derechos  del  hombre  en’  sociedad ; 
pero  en  una.  nación,  dilatada  que  se  di¬ 
vide  en  distintas  provincias,  y  se  com¬ 
pone  de  varias  poblaciones,  son  nece¬ 
sarias  ciertas  autoridades  auxiliares  que 
entiendan  en  el  gobierno  interior  de 
unas  y  otras  para  conservar  el  orden, 
y  fomentar  la  prosperidad  general. 

P .  ¿  Señala  la  Constitución  estas  autorida¬ 
des  ? 

R.  Sí;  porque  ciñiendo  los  jueces  y  tribu¬ 
nales  á  su  verdadero  instituto ,  cual  es 
el  de  entender  solo  en  negocios  conten¬ 
ciosos,  6  fallar  pjeytos,  pone  á  cargo 
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de  Jos  ayuntamientos  todo  lo  pertene¬ 
ciente  al  gobierno  económico  de  los  pu'e- 

•  blos  bajo  la  inspección  de  una  corpora¬ 
ción  para  cada  provincia ,  con  el  nom¬ 
bre  de  diputación  'provincial. 

P,  ¿De  quienes  han  de  componerse  los 

*  ayuntamientos  ? 

R.  De  uno  ó  dos  alcaldes,  de  regidores,  y 
del  procurador  síndico,  nombrados  to¬ 
dos  por  elección  ,  renovándose  los  alcal¬ 
des  todos  los  años ,  los  regidores  por 
mitad  cada  año,  y  lo  misino  los  procura» 
dores  síndicos  donde  hubiese  dos ;  si 
hubiese  solo  uno,  se  mudará  todos  los 
años.  [Art.  jep ,  jrc  ,  jij,'  314  y 

j'í-i- 

P .  ¿Con  que  ya  no  hay  '.regidores,  ni 
otros  oficios  perpetuos  en  los  ayunta¬ 
mientos? 

Pv.  No.  Estos  oficios  perpetuos  se  han 
abolido  con  mucha  justicia,  porque  ade¬ 
mas  de  ser  una  especie  de  privilegios 
contrarios  á  la  igualdad  legal  entre  to¬ 
dos  los  españoles,  y  perjudiciales  comó 
todos  los  demas  .privilegios  exclusivos., 
que  también  se  han  abolido,  al  fomen¬ 
to-  de  la  prosperidad  nacional ,  es  muy 
verosímil  que  un  hombre  perpetuado  en 

v-  Un  caigo.,  ds  esta  clase,  fuese  tentado 


á  cuidar  mas  bien  de  su  propia  utilidad 
que  del  bien  general,  que  es  el  objeto, 
de  semejantes  establecimientos* 

P.  ¿  Puede  cualquiera  ser  nombrado  para 
estos  cargos  ? 

R.  Para  ser  alcalde,  regidor  o  procura¬ 
dor  síndico,  ademas  de  ser  ciudadano 
en  ejercicio  de  sus  derechos,  se  requiere 
ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años , 
con  cinco  á  lo  menos  de  vecindad  y 
residencia  en  el  pueblo,  y  no  tener  em¬ 
pleo  público  de  nombramiento  del  rey . 
ÍArt.  317  y  318}.;. 

P.  ¿Y  porque  se  excluyen  los  empleados? 

R.  Por  lo  regular  los  que  ejercen"  la  potes¬ 
tad  ejecutiva  siempre  aspiran  á  exten¬ 
der  su  autoridad  y  facultades  mas  allá 
de  jo  que  corresponde  ¡  por  esta  razón 
conviene  que  sus  agentes  tengan  eñ 
los  negocios  económicos  y  gubernativos 
de  los  pueblos  la  menor  influencia  po¬ 
sible. 

P.  ¿Cuales  son  los  asuntos  en  que  han 
de.  intervenir  los  ayuntamientos? 

R .  Estará  á  su  cargo  : 

Primero  :*  la  policía  de  salübridad  y  como¬ 
didad^ 

Secundo:  auxiliar  al  alcalde  en  todo  Ib  que 
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pertenezca  á  la  seguridad  de  las  péfso-y 
,  ñas-  y  bienes,  de  -  ios  *  "vecinos  ,  y-  á  la 
conservación  dei  orden  público.  ^  ,, 

Tercero:  Ja  administración.  é  inversión,., de 
Jos  caudales  de  propios  y  arbitrios  -con- 
forme  á  los  leyes  y  reglamentos,  con  el 
carg.o  de,  nombrar  depositario  bajo  ■  res¬ 
ponsabilidad  de  los  que  le  .  nombran  \ 
Cuarto  :  hacer  el  repartimiento  y  recauda¬ 
ción  de-  lampón tribdciQjies ,,  y  remkir- 
'  las  áte.  tesorería  respectiva. 

Quinto :  cuidar  de  todas  las  escuelas  Ge 
*  primeros  letras ,  y  de  los  demás  estableci¬ 
mientos  de  educación  que  se  paguen  de 
,  los  fondos,  del  Común, 

Sexto.,:  cuidar,  de  ios  hospitales,  hospicios, 
casas  de  'expósitos  yódenlas,  estableci¬ 
mientos  de  ■  beniiicencia  j  bajo  las  reglas 
que  .se  prescriban..  .  ■  ,*  •  .  > 

Séptimo:  cuidar  de  la  construcción  y 
reparación  de  los  caminos ,  calzadas, 
puentes  y  cárceles  ,  de  los  montes  ,  y 
y  plantíos  del  común,  y  de  todas  las 
obras  publicas  de.,  necesidad  a  utilidad  f 
ornato.  ¿ 

Octavo :  formar'  las  ordenanzas  municipa¬ 
les  del  pueblo >  y  presentarlas  4 .  las  cor¬ 
tes  para  su  aprobación  por  n\edio  de 
la  diputación  provincial,  que  $compa« 


ñará  cón  sü  informe . ' 

Noveno:  promover  la  agricultura  ,  la  indus¬ 
tria-  y  el  comercio,  según  la  localidad 
y  circunstancias  de  los  pueblos,  y ‘cuan¬ 
to  les  sea  útil  y  provechoso.  [Art.  321  ]. 

La  Constitución  determina  las  reglas  que 
se  han  de  observar  en  la  elección  ,  renova* 
•cion  y  otros  puntos  relativos  á  los 
ayuntamientos. 

LECCION  XVI . 

De  las  diputaciones  provinciales . 

P.  ¿Que  son  las  diputaciones  provinci- 
cíales  ? 

R.  Unas  ¡corporaciones  establecidas  en  ca¬ 
da  provincia,  compuestas  del  gefe  supe¬ 
rior  de  la  provincia,  del  intendente  y 
de  siete  individuos  elegidos  por  el  pueblo  . 

•  l-Ar/.j 25  y  . 

P  .  ¿Que  calidades  han  de  tener  los  que 
sean  elegidos  para  individuos  de  las 
diputaciones  provinciales  ? 

R  .  Para  ser  individuo^  de  la  diputación 
provincial  se  requiere  ser  ciudadano  en 
ejercicio  de  sus  derechos,  mayor  de 
veinte  v  cinco  años ,  natural  o*  vecino 
de  la  provincia,  con  residencia  á  lo 


menos  de  siete  años,  y  que  tenga  lo 
suficiente  para  mantenerse  con  decen¬ 
cia:  y  tampoco  podrá  serlo  ninguno 
de  los  empleados  de  nombramiento  del 
rey.  [ Art .  ¿jo]. 

P.  ¿  Los  siete  individuos  de  las  diputa¬ 
ciones  provinciales  son  perpetuos  ? 

R .  No  por  cierto;  la .  diputación  debe 
renovarse  cada  dos  años  por  mitad, 
saliendo  la  primera  vez  el  mayor  nú¬ 
mero,  y  la  segunda  el  menor,  y  así 
sucesivamente  .  j_  Art.  J27  J  . 

P.  ¿Se  reunirá  muchas  veces  la  diputa-' 
cion  provincial? 

R.  Las  que  sea  necesarió,  con  tal  que 
las  sesiones  no  pasen  de  noventa  al  año', 
distribuidas  en  las  épocas  que  mas  con¬ 
venga .  -  .  , 

P.  ¿De  que  están  encargadas  estas  corpo¬ 
raciones  ? 

R.  Primero:  intervenir  y  aprobar  el  repar¬ 
timiento  hácho  á  los  pueblos  de  las  con¬ 
tribuciones  que  hubieren  cabido  á  lá 
provincia  . 

Segundo:  velar  sobre  la  buena  inversión 
de  los  fondos  públicos  de  los  pueblos, 
y  examinar  sus  cuentas ,  ’para  que  con  sa 
visto  bueno  recaiga  la  aprobación  supe¬ 
rior,  cuidando  de  que  en  todo  se  ob- 
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serven  las  leyes  y  reglamentos . 

Te  rceró:  cuidar  de  que  se  establezcan  ayun¬ 
tamientos  donde  corresponda  los  haya, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo 
310. 

Cuarto:  si  se  ofrecieren  obras  nuevas  de 
utilidad  común  de  la  provincia,  o  la 
reparación  de  las  antiguas,  proponer  al 
gobierno  los  arbitrios  que  crean  mas 
convenientes  para  su  ejecución  ,  á  lin  dé 
obtener  el  correspondiente  permiso  de 
las  cortes . 

¿En  ultramar,  si  la  urgencia  de  las  obras 
públicas  no  permitiese  esperar  la  reso¬ 
lución  de  las  cortes,  podrá  la  diputación 
con  expreso  asenso  del  gefe  de  la  pro¬ 
vincia  usar  desde  luego  de  ios  arbitrios , 
dando  inmediatamente  cuenta  al  gobierno 
para  la  aprobación  de  las  cortes . 

Para  la  recaudación  de  los  arbitrios  la  di¬ 
putación,  bajo  su  responsabilidad,  nom¬ 
brará  depositario,  y  las-  cuentas  de  la 
inversión,  examinadas  por  la  diputación 
se  remitirán  al  gobierno  para  que  'las 
haga  reconocer  y  glosar ,  y  finalmente 
las  pase  á  las  cortes  para  su  aprobación . 

Quinto:  promover  la  educación  de  la 'ju¬ 
ventud  conforme  á  jos  planes,  aprobados, 
y  fomentar  la  agricultura,  la  industria 
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y  el  comercio,-  protegiendo  á  los  in¬ 
ventores  de  nuevos  descubrimientos  en 
cualquiera  de  estes  ramos .  . 

Sexto:  dar  parte  al  gobierno  de  los  abusos 
que  noten  en  la  administración  de  las 
rentas  públicas .  .  , 

Séptimo:  formar  el  censo  y  la  estadística 
de  las  provincias  f\ 

Octavo:  cuidar  de  que  los  establecimientos 
piadosos  y _de  beneficencia  llenen  su  res¬ 
pectivo  objeto,  proponiendo,  al  gobierno 
las  reglas  que  estimen  conducentes  pa¬ 
ra  la  reforma  de  los  abusos  que  obser¬ 
varen  . 

Noveno :  dar  parte  á  las  cortes  de  las 
infracciones  de  la  Constitución  que  se 

L>.  noten  en  la  provincia. 

Décimo:  las  diputaciones  de  hs  provin¬ 
cias  de  ultramar  velarán  sobre  la-  econo¬ 
mía  ,  orden  y  progresos  de  las  misiones 
para  la  conversión  de  los  indios  infieles  , 
cuyos  encargados  les  darán  razón  de  sus 
operaciones  en  este  ramo,  para  que^  se 
eviten  los  abusos :  todo  lo  que  las  dipu¬ 
taciones  pondrán  en  noticia  del  gobier- 

no.  [Arl .  334  y  CÍJÍ'J- 


¿VII. 


LECCION  X 

T)e  la  fúcrzá  militar  nacional . 
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V.  ;  Falta  alguna  cosa  pará  que  en  un  go- 
bierno  organizado  de  esta  manera  todos 
los  ciudadanos  viran  tranquilos  y  felices? 
R.  Si  todos  los,  hombres  fuesen  buenos,  y 
todas  las  paeidnes  estuviesen  gobernadas 
por  un  sistema  igual  al  que  nosotros 
¡  hemos .  establecido  ,  no  hay  duda  que  es¬ 
tas  instituciones  serian  suficientes  para 
- '  hacer  dichoso,  á  cualquier  pueblo  ;  pero 
coma  por  desgracia  no  es  po-ible  que 
entre  nosotros  todos  seán  hombres  de 
bien,  ni  que  las  dunas  naciones  tengan 
.  todas  un  gobierno  'justo  y  moderado,  de 
r  aquí  se‘  sigue  que  es  necesario  que  haya 
una-  fuerza  militar  nacional,  esto  es ,  una 
porción,  de  ciudadanos  dedicados  exclu¬ 
sivamente  ;á  "la  profesión  de  las  armas, 
tanto  para  conservan:  la  tranquilidad  y 
el  orden  interior  contra  los  que  osasen 
.  turbarle,  cuanto  para  hacer  respetar  la 
nación  y  defenderla  en  el  caso  de  ser 
acometida  por  otras. 

P.  ¿Con  que  es  decir,  que  debe  haber  sol¬ 
dados? 

R,  Sí;  pero  muy  distintos  de  los  de  las 
demas  naciones . 
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P.  ¿En  que  consiste  esta  diferencia? 

R.  En  que  el  soldado  español  será  en 
adelante  un  ciudadano  armado  para  la 
defensa  de'  su  patria,  de  su  Constitución 
y  de  su  rey;  y  los  demás  por  lo  regu¬ 
lar  son  unos  viles  mercenarios,  que  der- 
raman  su  sangre  por  lc-s  caprichos  de 
un  tirano . 

P.  ;Tienen  todos  los  españoles  obligación 
de  ser  soldados  ? 

R.  Ninguno  pmde  excusarse  del  servicio 
militar ,  cuando  y  en  la  forma  que  fuere 
llamado  por  la  ley  ;  por  eso  las  cortes 
como  las  únicas  que  tienen  la  facultad 
de  hacer  leyes,  no  soio  fijarán  anual¬ 
mente  el  número  de  tropas  que  fueren 
necesarias  según  las  circunstancias,  el 
modo  de  levantarlas-,  y!  el  número  de 
buques  de  -  la  marina  militar  que  han  de 
armarse  ó  conservarse  armados,  sino  que 
establecerán  por  medio  de  las  respectivas 
ordenanzas  todo  lo  relativo  á  la  disci¬ 
plina  ,  orden  de  ascensos ,  •  sueldos ,  ad¬ 
ministración  y  cuanto  corresponda  á  1$. 
buena  constitución  del  ejército  y  de  la 
arenada.  [Art.jf/,  j¡8 ,  J59  y  3G1  ]  . 

Jv  ¿Conque  el  rey  no  puede  levantar  tropas 
á  su  arbitrio?  .  ■■  * 

R .  No ;  por  que  algunos  malvados  podrían 


inducirle  á  abusar  de  esta  facultad ;  pero 
está  en  su.  mano  deponer  dé  la  fuerza 
armada,  distribuyéndola  como  mas  con¬ 
venga.  „ 

P.  ¿Y  no  podría  el  rey  abusar  de  esta 
misma  fuerza  para  trastornar  el  orden 
de  gobierno  establecido,  y  usurpar  el 
poder  .sin .limitación  alguna,  convinien¬ 
do  el  gobierno  monárquico  en  despó¬ 
tico  ? 

R.  No  e.s  creible  que  el  rey  intentase 
una' usurpación  dé  que  resultarían  gran¬ 
des  males  á  su  misma  persona  y  á.  la 
nación,  ni  que  unos  soldados  ciudadanos 
se  prestasen  á  la  destrucción  de  sus  de¬ 
rechos  y.  de  los  de  sus  ,  familias;  pero 
en  el  caso  de  que  erto  sucediese,  la  na¬ 
ción  tendría,  á  su  disposición  las  mili¬ 
cias  nacionales  para  resistirlo  :  con  este 
objeto  la  Constitución  tratando  de  estas 
milicias,  de  su  organización  y  calidades, 
previene  que  el  rey  en  caso  necesario 
pueda  disponer  de  ellas  .  dentro  de  la 
.respectiva  provincia,  pues  en  cada  una 
habrá  cuerpos  de  esta  clase  compuestos 
de  sus  habitantes;  pero  no  podrá  em¬ 
plearías  fuera  de  ella  sin  otorgamiento 
de  las.  cor  tes.  [Nr/.  ¿ícTs. 

* 


LECCION  XVIII. 

De  'las  contribuciones': 

p.  ¿‘Como  se  mantienen  todos  los  C|Ué 
sirven  á  la  nacioti  en  las  '' secretarias,' 
tribunales,  milíc'iás1,  oflcrnás  y  demás  es- 
tabíecimíéntós  del  gobietnob 

R.  No'  pudlendo  estas  personas  atender 
a  otros  negocios  que'  les  '  proporcione rt 
su  subsistencia,  la  nación  debe  indemni¬ 
zarlos,  pagándoles  urt  -sueldo  J  correspon¬ 
diente  á  su  respectivo  trabajo. 

P;  ¿Y  de  donde  se  sacán 1  losJ fondos  para 
sufragar  á  estos  gastos,  J  todbfc 
los  demas  que  ocurren  en  un'  estado  con 
ejercites ,  armada  ,  arsenales,  academias, 
escuelas  publicas  c£b.  - 

R;  Como  la  utilidad  de /estos  establecimien¬ 
tos  resulta  en  beneficio  de  todos ,  to¬ 
dos'  deben  contribuir  á  mantenerlos ,  y 
por  esro  sé  imponen  las  contribuciones . 

P.  ;Á  quien  toca  imponerlas  en  España  ? 

R .  Como  para  uná  contribución  debe  con¬ 
currir  lo  mismo1  que  en  una  ley  la 
voluntad  general ;  por  ser  general  su 
efecto,  toca1  lá  Tas  cortes  establecer  tí 
confirmar  las  contribuciones,  sean  directas 

d  indiirecta^v  gekíates,  provinciaiés'  d 


municipales ,,  subsistiendo  tas  antiguas  has¬ 
ta  que  se  publique  su  derogación  d 
la  imposición  de  otras .  \_Art ;  jj# .  *} 

P.  i  Iíáy  aigunío  que  esté  exento  de  es¬ 
ta  obligación  ? 

R.  Ninguno;  porque  la  Constitución 
sabiamente  dice'  que  las  :  contribuciones 
se  repartirán  entre  todos  los  españoles 
con  proporción  á  sus  facultades y  sin 
escepción  ni  privilegio  alguno.  \_Art. 
339  •  ] 

P*  /Pero  no  podrá  haber  malversación, 
dilapidación,  ó.  cualquiera  otro  fraude 
en  la  inversión  del  producto  de  las 
contribuciones  ó  impuestos? 

R.  No;  porqre  ya  la  misma  Constitu¬ 
ción  estabiece  el. arreglo  que  debe  haber 
en  la  tesorería  nacional,  y  los  términos 
con  que  se  debe  dar  cuenta  anualmente 
á  la  nación  del  ingreso  é  inversión  de 
los  caudales  públicos ,  que  así  se  llama 
el  producto  de  las  contribuciones,  evitan* 
do  de  esta  manera  que  se  repíta  lo 
que  sucedió  en  los  tiempos  de  Carlos  IV. , 
en  que  las  enormes  contribuciones,  con 
que  estaban  agoviados  los  infelices  pue¬ 
blos,  se  invertían  en  satisfacer  ia  codicia 
y  los  caprichos  del  favorito  Godoy. 

P»  Y  i  podráit  volver  esos  tiempos  aciagos 
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en  que  los  españoles  degradados,  envi¬ 
lecidos  y  olvidados  de  sus  antiguas  le¬ 
yes,  eran  el  juguete  de  uno  ó  pocos 
hombres  que  abusaban  de  su  bondad  y 
carácter  generoso? 

R.«  Ya  los  españoles  han  recobrado  sus 
derechos  que  el  despotismo  les  habia  usur¬ 
eado,  los  heroicos,  esfuerzos  que;han  he¬ 
cho  y  están  haciendo  para  conservar  su 
independencia,  son  unas  pruebas  con¬ 
vincentes  de  o.ue-ya  no  se  dejarán  des¬ 
pojar  de  su  libertad,,  afianzada  en  la 
exacta  observancia  de  la  sabia  Consti¬ 
tución  que  lian  jurado.  ■  . 


-  INSTRUCCION 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  ATUN— 

TAMIENTOS . 

artículo  I?» 

-Estando  á  cargo  de  los  ayuntamien¬ 
tos  de  ios  pueblos  la  policía  de  salu¬ 
bridad  y  comodidad  deberán  cuidar  de 
la  limpieza  de  las  calles,  mercados»* 
plazas  públicas  y  de  la  de  los  hospi¬ 
tales,  cárceles  y  casas  de  caridad  ó  de 
beneficencia:  velar  sobre  la  caiidad  de 
los  alimentos  de  toda  clase;  cuidar  de 
que  en  cada  pueblo  haya  cementerio 
convenientemente  situado;  cuidar  asi¬ 
mismo  de  la  desecación,  o  bien  de  dar 
curso  á  las  aguas  estancadas  o  insalu¬ 
bres;  y  por  ultimo,  de  remover  todo  lo 
que  en  el  pueblo  ó  en  su  término  pue¬ 
da  alterar  la  salud  pública  o  la  de  los 
ganados, 

2,  Los  ayuntamientos  enviarán  al 
gefe  político  de  la  provincia  cada  tres 
meses  una  nota  de  los  nacidos,  casados 
y  muertos  en  el  pueblo,  extendida  por 
el  cura  ó  curas  párrocos  con  especifica- 
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cion  de  sexos  y  edades,  de  cuya  nota 
conservará  el  ayuntamiento  un  registro; 
y  asimismo  una  noticia  de  la  clase  de 
enfermedades  de  los  que  han  fallecido, 
extendida  por  el  facultativo  ó  facul¬ 
tativos. 

3.  Si  se  manifestase  en  el  pueblo  al¬ 
guna  enfermedad  reinante  6  epidémi¬ 
ca,  dará  el  ayuntamiento  inmediata¬ 
mente  cuenta  al  gefe  político  para  que 
se  tomen  todas  Jas  correspondientes 
medidas,  á  fin  de  cortar  los  progresos 
del  mal  y  auxiliar  af  pueblo  con  los  me¬ 
dicamentos  y  demás  socorros  que  pue¬ 
da  necesitar,  avisándole  en  el  ultimo 
caso  semanalmente,  ó  aun  .  con  mayor 
frecuencia  si  el  gefe  político  lo  requi¬ 
riese,  del  estado  de  la  salud  publica  y 
de  la  mortandad  que  se  note. 

4«  Para  cuidar  en  cada  pueblo  de  la 
salud  pública,  en  los  casos  de  que  ha¬ 
bla  el  artículo  precedente,  se  formará 
cada  año  por  el  ayuntamiento,  donde 
el  vecindario  lo  permita  una  junta  de 
sanidad,  compuesta,  del  alcalde  prime¬ 
ro  o  quien  sus  veces  haga,  del  cura- 
párroco  mas  antiguo,  donde  hubiese  mas 
de  uno  ó  mas  facultativos,  de  uno  ó 
mas  regidores,  y  de  uno  o  mas  veci¬ 
nos  según  la  extensi®n  de  la  pobla- 
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cioti  y  ocupaciones  que  ocurran;  pudien* 
do  el  ayuntamiento  volver  a  nombrar  los 
mismos  regidores  y  vecinos  y  aumentar 
ei  número  en  la  junta  cuando  el  caso  lo 
requiera.  Esta  junta  de  sanidad  se  go¬ 
bernará  por  los  reglamentos  existentes 
ó  que  en  adelante  existieren;  y  en  las 
providencias  de  mayor  consideración 
procederá  con  acuerdo  del  ayunta¬ 
miento. 

5.  Para  procurar  la  comodidad  del 
pueblo  cuidará  el  ayuntamiento,  por 
medio  de  providencias  económicas,  con¬ 
formes  á  las  leyes  de  franquicia  y  li¬ 
bertad,  de  que  esté  surtido  abundante¬ 
mente  de  comestibles  de  buena  cali¬ 
dad;  cuidará  asimismo  de  que  estén  bien 
conservadas  las  fuentes  públicas,  y  ha¬ 
ya  la  conveniente  abundancia  de  buenas 
aguas,  tanto  para  los  hombres  como 
para  los  animales;  también  extenderá 
su  cuidado  á  que  estén  empedradas  y 
alumbradas  las  calles  en  los  pueblos  en 
que  pudiere  ser;  y  en  fin  de  que  estén 
hermoseados  los  parages  públicos  en 
cuanto  lo  permitan  las  circunstancias  de 
cada  pueblo, 

6,  Cuidará  cada  ayuntamiento  de 
los  caminos  rurales  y  de  travesía  de  su 
Territorio,  y  de  todas  aquellas  obras 


6. 

públicas  de  utilidad,  beneficencia  ú -or¬ 
nato  que  pertenezcan  precisamente -ai 
término  de  su  jurisdicción,  y  que  se 
dirijan  á  ia  utilidad  ó  comodidad  de  su 
vecindario  en  particular,  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  de  estas  obras;  arre^ 
glándose  sin  embargo  á  *as  leyes  mili¬ 
tares  los  ayuntamientos  de  aquei ios  pue¬ 
blos  que  d-  sean  plazas  de  guerra,  ó  en 
que  se  hallen  castillos  o  puestos  forti¬ 
ficados.  En  los  caminos,  calzadas,  acue¬ 
ductos  ú  otras  cualesquiera  obras  pú¬ 
blicas  que  pertenezcan  á  la  provincia  en 
general,  cuidará  el  ayuntamiento  del 
pueblo  por  donde  pasaren,  o  á  ¿onde 
se  extendieren  estas  obras  públicas,  de 
dar  oportunamente  aviso  al  gefe  po¬ 
lítico  de  cuanto  creyere  digno  de  sU 
atención,  para  el  conveniente  remedio;  y 
tendrá  ademas  aquella  intervención  que 
le  fuere  cometida  por  el  ge  fe  política 
de  la  provincia;  y  lo  mismo,  deberá  en¬ 
tenderse  de  las  obras  públicas  nacio¬ 
nales,  como  . carreteras. generales  y  otros 
establecimientos  públicos,  que  por  inte¬ 
resa?  al  reino  ea-,  general  lian  de  est  »r 
al  cuidado  del  gobierno,  que  encarga¬ 
rá  á  cada  provincia  o  á  cada  ayunta¬ 
miento,  lo  que  en  cida  caso  tenga  por 
conveniente# 
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»»^fcLfiaggafo  6  deí-art.  321  de-kCons* 
titiiemu»  éuidará  el  ayuntamiento  de  los 
hospitales  y  casas  de  expósitos  ó  de 
beneficencia,  que  se  mantengan  de  los 
fondos  del  común  del  pueblo,  bajo  las 
reg  as  qué  para  ello  estuvieren  dadas 
ó  se  dieren  por  el  gobierno;  pero  en 
los  establecimientos  de  esta  clase,  que 
fueren  de  fundación  particular  de  al¬ 
guna  persona,  familia  ó  corporación,  ó 
que  estuvieren  encargados  por  el  go¬ 
bierno  á  personas  ó  cuerpos  particula¬ 
res,  con  sujeción  á  reglamentos,  solo  to« 
cara  al  ayuntamiento,  si  observare  abu¬ 
sos,  dar  parte  de  ellos  al  gefe  políti¬ 
co  para  el  conveniente  remedio;  pero 
sin  perturbar  de  modo  alguno  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivas  funciones  a 
los  directores,  administradores  y  de¬ 
más  empleados  en  ellos# 

8.  En  los  montes  y  plantíos  del  co¬ 
mún,  estará  á  cargo  del  ayuntamiento 
la  vigilancia  y  cuidado  que  prescribe  la 
Constitución,  procurando  con  todo  es¬ 
mero  la  conservación  y  repoblación  de 
ellos  con  la  mas  exacta  observancia 
de  los  reglamentos  que  rigen  en  la  ma¬ 
teria,  en  todo  aquello  que  no  esté  de¬ 
rogado  p  xagdificado  por  leyes  poste¬ 
riores. 


£ — 

9.  También  estarán  al  cuidado  de  ca¬ 

da  ayuntamiento  los  pósitos  entendién¬ 
dose  en  estos  puntos  con  el  gefe  polis- 
tico  de  la  provincia,  y  observando  las 
leyes  ó  instrucciones  que  rijan  en  la  ma¬ 
teria;  y  respecto  de  los  pósitos  de  fun¬ 
dación  particular  están  encargados  á 
la  dirección  de  personas  ó  corporacio¬ 
nes  determinadas  bajo  reglamentos,  se 
entenderá  lo  mismo  que  queda  preve¬ 
nido  en  el  artículo  rapítu- 

para  los  demas  establecimientos  de 
fundación  particular, 

10.  Las  medidas  generales  de  buen 
gobierno,  que  deban  tomarse  para  ase¬ 
gurar  y  proteger  las  personas  y  bienes 
de  los  habitantes,  serán  acordadas  en  el 
ayuntamiento  y  ejecutadas  por  el  al¬ 
calde  ó  alcaldes;  pero  tanto  en  estas 
providencias  como  en  las  que  los  alcal¬ 
des  están  autorizados  por  las  leyes  á 
tomar  por  si  para  conservar  el  orden 
y  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  serán 
auxiliados  por  el  ayuntamiento  y  por 
cada  uno  de  sus  individuos  cuando  para 
ello  sean  requeridos. 

11.  Estará  á  cargo  de  cada  ayunta¬ 
miento  la  administración  é  inversión  de 
los  caudales  de  Propios  y  Arbitrios, 
conforme  á  las  leyes  y  reglamentos  exis- 
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tentes,  ó  queco  adelante  existieren, 
nombrando  un  depositario  en  la  forma 
que  previene  la  Constitución.  Si  el 
ayuntamiento  necesitare  para  gastos  pú¬ 
blicos,  6  de  objetos  de  utilidad  común, 
de  alguna  cantidad  mas  de  las  que  le 
estuvieren  asignadas  de  estos  fondos, 
acudirá  al  Gefe  político,  haciéndole  pre¬ 
sente  la  utilidad  ó  necesidad  del  gasto; 
todo  lo  que  éste  comunicará  á  la  dipu¬ 
tación  provincial. 

12.  En  el  caso  de  que  las  obras  pú¬ 
blicas  de  común  utilidad  elijan  mas  fon¬ 
dos  de  los  que  produzcan  los  Propios 
y  Arbitrios  del  pueblo,  se  solicitarán 
los  necesarios  del  modo  que  previene  la 
Constitución. 

13*  Acerca  del  repartimiento  y  re¬ 
caudación  de  las  contribuciones  que  cor¬ 
respondan  á  cada  pueblo,  observará  el 
ayuntamiento  iú  que  se  previene  en  la 
Constitución  y  en  las  leyes  6  instruc¬ 
ciones  que  existan,  6  en  adelante  exis¬ 
tieren. 

14,  Cuidará  el  ayuntamiento  de  to¬ 
das  las  escuelas  de  primeras  letras  y  de¬ 
más  establecimientos  de  educación  q*  í 
se  paguen  de  los  fondos  del  común,  ze- 
lando  el  buen  desempeño  de  los  maes¬ 
tros,  y  muy  especialmente  el  puntual 


10. 

cumplimiento  de  lo  que  previene  el 
art.  366  de  la  Constitución,  por  la  que 
debiera  también  enseñarse  á  leer  á  los 
niños,  y  disponiendo  se  doten  convenien* 
téiñVnte  los  maestros  de  los  fondos  del 
común,  previa  la  aprobación  del  Gobier¬ 
no,  oido  el  informe  de  la  Diputación 
pro  vincial;  ó  en  defecto  de  estos  fondos, 
]os  que  la  Diputación  acuerde  con  las 
formalidades  que  previene  el  art.  322 
de  la  Constitución, 

15.  En  la  ejecución  de  lo  que  sobre 
el  fomento  de  la  agricultura,  la  industria 
*y'el  comercio  previene  la  Constitución* 
cuidará  muy  particularmente  el  ayunta¬ 
miento  de  promover  estos  importantes 
objetos,  removiendo  todos  los  obstácu¬ 
los  y  trabas  que  se  opongan  á  su  me¬ 
jora  y  progreso. 

16.  Deberá  cada  ayuntamiento  ren¬ 
dir  anualmente  cuentas  documentadas 
á  lá  diputación  provincial,  dirigiéndo¬ 
las  'por  medio  del  gefe  político,  de  la 
recaudación  ó  inversión  de  los  caudales 
que  administren  con  arreglo  á  las  leyes 
é  instrucciones. 

171  Cuidará  asimismo  cada  ayunta¬ 
miento  de  formar  y  remitir  anualmente 
al  g¿»fe:  político  de  la  provincia,  una 
noticia  del  estado  en  que  se  hallen  los 
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diferentes  objetos  que  quedan  puestos 
á  su  cuidado. 

18.  Si  algún  vecino  se  sintiere  agra¬ 
viado  por  providencias  económicas  ó 
gubernativas,  dadas  por  el  ayuntamien¬ 
to,  6  por  el  alcalde ?  sobre  cualquiera  de 
los  objetos  que  quedan  indicado-,  debe¬ 
rá  acudir  al  gefe  político,  quien  por  sí, 
oyendo  á  la  diputación  provincial  cuan¬ 
do  lo  tuviere  por  conveniente,  resolve¬ 
rá  gubernativamente  toda,  duda,  sin 
que  por  estos  recursos  se  exija  derecho 
alguno. 

19.  El  alcalde  primer  nombr.'ido.  de 
los  ayuntamientos  de  las  cabezas,  cíe 
partido  en  donde  no  hubiere  gefe  po¬ 
lítico  subalterno,  hará  circular  con  pun¬ 
tualidad  á  los  demás  de  su  territorio 
las  órdenes  que  el  gefe  político  le  comu¬ 
nique  para  ser  circuladas  Los  respec¬ 
tivos  alcaldes  de  los  pueblos  del  parti¬ 
do  certificarán  por  el  secretario  del 
ayuntamiento  haberlas  recibido,  y  re¬ 
mitirán  las  certificaciones  al  alcalde  de 
la  cabera  de  partido,  y  este  al  gefe  po¬ 
lítico:  siendo  responsables  unos  y  otros 
de  la  morosidad  que  se  note  en  la  cir¬ 
culación  de  las  órdenes,  ó  en  la  remisión 
de  los  certificados. 

20.  Los  alcaldes  comunicarán  imne- 


12. 

diatamente  al  ayuntamiento  las  órdenes 
que  deban  publicarse,  y  en  seguida  las 
hará  publicar  en  el  pueblo  por  los  me* 
dios  acostumbrados. 

21.  El  secretario  del  ayuntamiento, 
que  no  ha  de  ser  ninguno  de  sus  indivi¬ 
duos,  á  menos  que  la  cortedad  del  ve¬ 
cindario  sea  un  obstáculo  á  juicio  de  la 
diputación  provincial,  podrá  ser  remo¬ 
vido  por  el  ayuntamiento  cuando  lo  es¬ 
timare  conveniente,  con  el  consentimien¬ 
to  de  la  misma  diputación,  y  lo  que  es¬ 
ta  decida  sobre  el  particular,  se  tendrá 
por  definitivamente  resuelto,  y  no  se 
admitirá  recurso  alguno.  Para  variar  la 
dotación  que  por  reglamento  ó  costum¬ 
bre  tenga  el  secretario,  deberá  el  ayun¬ 
tamiento  obtener  la  aprobación  de  la 
diputación  provincial,  y  después  debe¬ 
rá  recaer  la  del  gobierno,  sin  cuya 
anuencia  no  podrá  hacerse  alteración  en 
este  punto. 

22.  Estará  á  cargo  de  cada  ayunta¬ 
miento,  bajo  su  responsabilidad,  cuidar 
de  que  se  renueven  sus  individuos  en  el 
tiempo,  modo  y  forma  que  previenen  la 
Constitución  y  el  decreto  de  23  de  ma¬ 
yo  de  1812,  dando  parte  ai  gefe  polí¬ 
tico  de  haberlo  asi  ejecutado,  debiendo 
nombrarse  por  cada  junta  parroquial  dos 
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escrutadores  para  que  concurran  a  to¬ 
dos  los  actos  de  la  elección  con  el  pre¬ 
sidente  y  secretario,  y  cuidando  muy 
particularmente  el  ayuntamiento  de  qu* 
se  avise  á  todos  los  vecinos  con  antici¬ 
pación  suficiente  al  dia  de  la  elección 
por  aquel  medio  que  estuviere  en  uso, 
para  que  concurran  á  ella.  Para  la  elec¬ 
ción  de  los  individuos  del  ayuntamien¬ 
to,  los  electores  nombrarán  de  entre 
elios  mismos  dos  que  hagan  de  escruta¬ 
dores* 

23,  El  último  domingo  de  noviembre 
de  1813  en  Ultramar,  y  el  último  do¬ 
mingo  de  setiembre  de  1814  en  la  Pe¬ 
nínsula,  islas  y  posesiones  adyacentes,  y 
asi  sucesivamente  cada  dos  años,  en  que 
deben  celebrarse  las  juntas  electorales  de 
parroquia  de  que  habla  el  cap,  III,  tit. 
3  de  la  Constitución,  el  que  presida  el 
ayuntamiento  de  cada  pueblo  deberá, 
bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad, 
avisar  á  los  vecinos  por  los  medios  que 
estén  en  uso,  de  que  en  el  próximo  do¬ 
mingo  se  han  de  celebrar,  con  arreglo 
á  la  Constitución,  la  junta  ó  juntas 
electorales  de  parroquia,  para  nombrar 
el  elector  ó  electores  que  correspondan 
al  pueblo,  y  que  han  de  concurrir  en  el 
dia  señalado  por  la  misma  Constitución 
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á  las  elecciones  de  partido.  A  este  efec¬ 
to  el  que  presida  el  ayuntamiento,  le 
convocará  en  el  dia  en  que  ha  de  darse 
este  anticipado  aviso  á  los  vecinos,  pa¬ 
ra  que  en  el  mismo  ayuntamiento  se 
designen  las  personas,  que  con  arreglo  á 
lo  que  previene  el  art.  46  de  la  Cons¬ 
titución,  deban  presidir  las  juntas  elec¬ 
torales  de  parroquia.  Celebradas  que 
sean  estas  juntas,  dará  el  que  presida  el 
ayuntamiento  parte  al  gefe  político  de 
la  provincia  de  haberse  ejecutado. 

24.  Cada  ayuntamiento  cuidará  de 
que  los  bagages,  a  ojamientos  y  demás 
suministros  para  la  tropa  se  repartan 
con  igualdad  y  equitativamente  entre 
los  vecinos,  conforme  á  la  ordenanza  y 
reglamentos,  y  a>imistno  de  que  se  ob¬ 
serve  la  mas  exacta  cuenta  y  razón  pa¬ 
ra  los  correspondientes  abonos.  En  to¬ 
dos  estos  puntos  observará  el  ayunta¬ 
miento  con  escrupulosidad  las  ordenes 
que  reciba  del  gefe  político  superior  ó 
¿el  subalterno. 

25.  Por  último  pertenece  á  los  ayun¬ 
tamientos  cuidar  de  todos  los  demas  ob¬ 
jetos  que  les  están  encomendados  por 
leyes,  reglamentos  ú  ordenanzas  muni¬ 
cipales  en  todo  lo  que  nó  se  oponga  á 
la  presente  instrucción* 
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CAPITULO  SEGUNDO 

BB  LAS  OBLIGACIONES  T  CARGOS  DE  LAS  DI¬ 
PUTACIONES  PROVINCIALES . 

Art.  1.  Siendo  del  cargo  de  las  di¬ 
putaciones  provinciales  cuidar  del  esta¬ 
blecimiento  de  ayuntamientos  en  los 
pueblos  donde  no  le  haya  en  los  térmi¬ 
nos  que  previene  el  art.  335  de  la  Cons- 
titucion,  deberán  tomar  razón  exacta 
del  vecindario  de  cada  pueblo  donde 
haya  de  establecerse  ayuntamiento, 
para  que  si  llegare  por  sí  ó  con  su  co¬ 
marca  á  las  mil  almas  se  establezca  des¬ 
de  luego  y  si  no  llegare  á  ese  número, 
pero  por  otras  razones  de  bien  públi** 
co  conviniere  establecerlo,  se  forme  el 
expediente  instructivo  que  las  haga 
constar:  este  expediente  y  el  que  la 
diputación  forme  también  instructiva¬ 
mente,  y  previos  los  convenientes  in¬ 
formes  de  los  pueblos  comarcanos  so¬ 
bre  señalamiento  de  término  á  cualquier 
pueblo  donde  haya  de  establecerse  de 
nuevo  ayuntamiento,  serán  remitidos 
por  el  geíe  político,  con  el  parecer  de 
la  misma  diputación  al  gobierno. 

2*  Luego  que  se  comunique  á  cada 
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piovincia  el  repartimiento  hecho  poj? 
las  Cortes  de  las  contribuciones  que  de¬ 
ba  pagar  cada  una,  cuidará  el  inten¬ 
dente  con  su  contaduría  de  hacer  el  ins¬ 
to  repartimiento  del  cupo  que  corres¬ 
ponda  á  cada  pueblo;  lo  pasará  á  la  di¬ 
putación  provincial  para  que  esta  le  in¬ 
tervenga  y  apruebe,  si  le  halla  equita¬ 
tivo;  y  el  intendente  le  circulará  á  los 
pueblos,  y  cuidará  de  su  ejecución,  ha¬ 
ciéndola  llevar  á  efecto,  si  hubiere  de¬ 
mora,  por  los  medios  legales  que  estén 
establecidos.  Lo  mismo  se  observará  pa¬ 
ra  el  repartimiento  de  contribuciones 
extraordinarias,  á  menos  que  haya  un 
método  especial  establecido  por  la  ley, 
en  cuyo  oaso  tendrá  la  diputación  aque¬ 
lla  intervención  que  determinen  las 
Cortes. 

3.  Toda  queja  ó  reclamación  que 
hagan  los  pueblos  sobre  agravios  en  el 
repartimiento  del  cupo  de  contribucio¬ 
nes  que  les  haya  cabido,  se  dirigirá  por 
medio  del  gete  político  á  la  misma  di¬ 
putación  provincial,  quien  sin  perjui¬ 
cio  de  que  se  Heve  á  efecto  el  reparti¬ 
miento  hecho,  examinará  maduramente 
la  reclamación,  y  confimará  ó  reforma¬ 
rá  el  repartimiento  para  la  debida  in¬ 
demnización  en  el  repartimiento  inme- 
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diato;  todo  sin  ulterior  recurso.  ©el 
mismo  modo  las  quejas  de  los  particu¬ 
lares  sobre  agravios  en  el  repartimien¬ 
to,  que  á  cada  uno  haya  hecho  el  ayun¬ 
tamiento  de  su  pueblo,  si  aquel  no 
las  hubiese  satisfecho,  serán  dirigidas 
á  la  diputación  provincial  por  medio 
del  gefe  político,  para  que  con  la  de¬ 
bida  instrucción  las  resuelva  sin  ulte¬ 
rior  recurso.  Lo  mismo  se  observará 
con  las  reclamaciones  y  dudas  que  ocur¬ 
ran  sobre  abastos,  mientras  subsistan, 
siempre  que  estas  conserven  el  carác¬ 
ter  de  gubernativas.  Igualmente  resol¬ 
verá  por  ahora,  y  mientras  las  Cortes 
otra  cosa  no  determinaren,  en  virtud 
del  art.  357  de  la  Constitución,  todas 
las  dudas  y  quejas  que  se  suscitaren  en 
los  pueblos  por  el  pueblo  mismo  ó  por 
particulares  sobre  el  reclutamiento  q 
reemplazo  para  el  ejército,  por  el  mis¬ 
mo  método  de  que  habla  este  artícu¬ 
lo  para  las  contribuciones;  sin  perjui¬ 
cio  de  que  la  autoridad  militar  ejer¬ 
za  la  intervención  conveniente  acerca 
de  la  aptitud  y  robustez  de  los  in¬ 
dividuos. 

4.  Tendrá  la  diputación  provincial 
un  secretario  nombrado  por  ella,  con¬ 
forme  previene  la  Constitución,  La 

3* 
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dotación  del  secretario  será  propuesta 
por  diputación  y  con  el  informe  del 
gobierno,  aprobada  por  las  Cortes.  El 
secretario  podrá  ser  removido  por  la 
diputación  con  anuencia  del  gobierno. 

6.  Siendo  del  cargo  de  la  diputa¬ 
ción  provincial  velar  sobre  la  buena 
inversión  de  los  fondos  de  propios  y  ar¬ 
bitrios  de  los  pueblos,  y  examinar  sus 
cuentas  según  previene  la  Constitución, 
deberán  estas  pasar  á  la  contaduría  de 
propios  y  arbitrios  de  la  provincia  pa¬ 
ra  que  las  examine  y  glose.  Esta  conta¬ 
duría  dará  después  cuenta  á  la  dipu¬ 
tación  para  que  ponga  su  visto  bueno, 
si  las  hallase  documentadas  y  confor¬ 
mes  á  las  leyes  y  reglamentos;  y  con 
estos  requisitos  se  pasarán  á  la  apro¬ 
bación  del  gefe  político  superior.  Este 
hará  formar  por  la  misma  contaduría 
un  finiquito  general  comprehensivo  de 
]as  cuentas  de  todos  los  pueblos  de  la 
provincia,  y  le  remitirá  cada  año  al  go¬ 
bierno  para  su  conocimiento  y  efectos 
que  puedan  convenir.  En  este  finiqui¬ 
to  general  deberán  constar  la  aproba¬ 
ción  del  gefe  político  superior,  y  el 
visto  bueno  de  la  diputación  provin¬ 
cial,  con  expresión  de  los  caudales  so¬ 
brantes  que  existan  en  caja,  y  en  la 
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forma  que  previene  la  instrucción  que 
rige.  Por  lo  relativo  á  ultramar,  las 
diputaciones  provinciales  pondrán  el 
visto  bueno  en  las  cuentas  después  de 
examinadas  y  glosadas,  del  modo  que  se 
haba  establecido  por  ordenanzas,  pa-* 
sandose  igualmente  á  la  aprobación  del 
gefe  político  superior. 

6.  Cuando  un  ayuntamiento  hubie¬ 
re  recurrido  á  la  diputación  provincial, 
en  el  modo  y  para  los  fines  de  que 
trata  el  art.  11  del  cap*l.  de  esta  ins¬ 
trucción,  podrá  la  diputación,  en  los 
términos  que  le  parezca,  conceder  al 
ayuntamiento  la  facultad  de  disponer 
de  la  cantidad  que  solicite  del  fondo 
de  propios  y  arbitrios,  con  tal  que  no 
exceda  el  duplo  de  la  que  le  esté  se¬ 
ñalada  para  gastos  extraordinarios  y 
alterables;  pero  si  excediere,  se  solici¬ 
tará  por  medio  del  gefe  político  la 
aprobación  del  gobierno,  acompañan¬ 
do  á  la  solicitud  el  informe  de  la  di¬ 
putación.  En  ultramar  por  razón  de  la 
distancia,  cuando  ocurra  este  último 
caso,  no  se  necesitará  la  licencia  del 
gobierno,  y  bastará  en  su  lugar  el  ex¬ 
preso  consentimiento  del  gefe  políti¬ 
co  superior. 

7.  lias  cuentas  de  pósitos,  mientras 


éstos  subsistan,  serán  examinadas  y  glo¬ 
sadas  por  las  contadurías  de  ^  propios 
y  arbitrios,  y  en  ellas  recaerá  el  vis¬ 
to  bueno  de  la  diputación  y  después 
se  pasarán  á  la  aprobación  del  gefe  po¬ 
lítico,  Se  remitirá  anualmente  al  gobier¬ 
no  un  finiquito  general,  en  la  forma  y 
para  los  efectos  que  quedan  expresa¬ 
dos  en  el  art.  5.  de  este  capítulo. 

8.  Cuando  ocurriere  que  los  arbi¬ 
trios  establecidos  para  la  construcción 
de  obras  nuevas  ó  reparación  de  las 
antiguas  de  utilidad  común  de  la  pro¬ 
vincia,  no  alcancen  á  cubrir  los  gas¬ 
tos,  la  diputación  provincial  para  pro¬ 
veerse  de  fondos,  procederá  por  el  mé¬ 
todo  y  en  los  términos  que  previene  la 
Constitución. 

9.  Estará  á  cargo  de  la  diputación 
provincial  velar  sobre  la  conservación 
de  las  obras  públicas  y  establecimien¬ 
tos  de  beneficencia  de  común  utilidad 
de  la  provincia,  y  promover  haciéndo¬ 
lo  presente  al  gobierno,  la  construcción 
de  nuevas  obras,  la  formación  de  cual¬ 
quiera  establecimiento  beneficioso  de  ge¬ 
neral  utilidad  y  muy  señaladamente 
]a  navegación  interior  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  donde  hubiere  proporción.  Si 
el  establecimiento  púb  ico  tuése  de  lun- 
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dación  particular  y  regido  por  reglas 
ya  establecidas,  se  limitará  la  vigilan¬ 
cia  de  la  diputación  provincial  á  lo  que 
se  previene  en  el  párrafo  8«  °  del  art. 
33  ■  de  la  Constitución.  Toca  también 
á  la  diputación  velar  en  la  observan¬ 
cia  de  lo  que  se  previene  á  los  ayun¬ 
tamientos  en  los  artículos  6,  7  y  8 
del  capítu'o  1*  °  de  esta  instrucción. 
En  las  obras  nacionales  que  por  su  ex¬ 
tensión  ó  importancia,  y  por  interesar  al 
reino  en  general  están  inmediatamen¬ 
te  á  cargo  del  gobierno,  y  por  tan¬ 
to  emprendidas  á  costa  del  erario  na¬ 
cional,  tendrán  las  diputaciones  pro¬ 
vinciales  respectivamente  aquella  inter¬ 
vención  especial  que  les  diere  el  go¬ 
bierno  y  ademas  aquella  vigilancia  ge¬ 
neral  en  virtud  de  la  cual  deben  avisar 
al  gobierno  de  los  abusos  que  obser- 
’  váten,  sin  entrometerse  en  ningún  ca¬ 
so  en  a  dirección  de  las  obras,  ni  em¬ 
barazar  de  modo  alguno  á  sus  direc¬ 
tores. 

?0.  El  fondo  de  que  usará  la  di¬ 
putación  provincial  para  la  reparación 
de  obras  públicás  de  la  provincia  6 
construcción  de  las  nuevas  y  demas  gas¬ 
tos  de  ella,  será  el  sobrante  de  propios 
y  arbitrios  de  la  misma,  después  de  sa« 
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túfechas  las  necesidades  de  los  pue¬ 
blos.  Las  cuentas  de  3a  inversión  así 
de  estos  fondos  como  de  los  arbitrios 
nuevos  que  las  Cortes  concedan,  serán 
examinados  por  la  diputación  provin¬ 
cial,  como  la  Constitución  previene; 
remitidas  después  al  gobierno  para  que 
las  haga  reconocer  y  glosar  por  la 
contaduría  mayor  de  cuentas,  y  final¬ 
mente  presentadas  á  las  Cortes  para 
su  aprobación.  En  las  provincias  de 
ultramar,  después  de  examinadas  la* 
cuentas  por  la  diputación  provincial 
y  puesto  por  ella  el  visto  bueno,  se 
observará  para  su  examen  y  glosa  el 
método  que  al  presente  rige,  remi¬ 
tiéndolas  por  ultimo  á  las  Cortes  para 
sú  aprobación. 

11.  La  diputación  provincial  au¬ 
xiliará  al  gefe  político  cuando  ocur¬ 
riere  en  algún  pueb'o  de  la  provincia 
cualquier  enfermedad  contagiosa  ó  epi¬ 
démica.  En  la  capital  de  cada  provin¬ 
cia  habrá  una  junta  de  sanidad,  com¬ 
puesta  del  gefe  político,  del  inten¬ 
dente,  del  reverendo  obispo  ó  su  vi¬ 
cario  general ,  yen  ausencia  de  ambos 
de  uno  de  ios  párrocos  del  pueblo  pre¬ 
firiendo  el  mas  antiguo,  de  un  indi¬ 
viduo  de  la  diputación  y  del  número 
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de  facultativos  y  vecinos  que  esta 
estime  conveniente.  Esta  junta  de  sa¬ 
nidad  en  el  desempeño  de  sus  fun¬ 
ciones  observará  los  reglamentos  exis¬ 
tentes,  en  cuanto  no  estén  deroga¬ 
dos  por  la  Constitución  y  resoluciones 
posteriores. 

12.  Velará  la  diputación  sobre  el 
cumplimiento  de  lo  que  está  preveni¬ 
do  á  los  ayuntamientos  acerca  del  es^ 
tablecimiento  de  escuelas  de  primeras 
letras  é  instrucción  de  3a  juventud,  con*0 
forme  á  los  planes  aprobados  por  el  go¬ 
bierno.  La  diputación  provincial,  por 
ahora  y  hasta  que  se  apruebe  la  direc¬ 
ción  general  de  estudios,  hará  exa¬ 
minar  si  pudiere  ser,  en  su  presencia 
por  las  personas  que  tenga  por  con¬ 
veniente,  los  que  aspiren  á  ser  maes¬ 
tros  públicos  de  leer,  escribir  y  con¬ 
tar,  procurando  que  reúnan  los  que  han 
de  ser  aprobados  la  competente  ins¬ 
trucción  á  la  moralidad  mas  acredita¬ 
da.  La  misma  diputación  aprobará  es¬ 
tos  maestros;  y  el  título  donde  ha  de 
constar  este  requisito  será  firmado  por 
el  gefe  "político*  por  un  individuo  de 
la  diputación  y  refrendado  por  el  se¬ 
cretario  de  esta:  se  despachará  gratis 
y  servirá  para  ejercer  esta  enseñanza 
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en  (cualquier  pueblo  de  la  provincia.- 

13.  Cada  diputación  provincial  cui¬ 
dará  de  formar  el  censo  y  la  estadís¬ 
tica  de  su  provincia  con  la  mayor, 
exactitud,  valiéndose  para  ello  de  to¬ 
das  las  noticias  que  los  ayuntamien¬ 
tos  deben  remitir  periódicamente  al 
gede  político,  y  de  todos  los  demas  da¬ 
tos  que  por  medio  de|  mismo  debe¬ 
rán  pedirse,  según  se  necesite,  y  á  to** 
dasj  y  cualesquiera  personas,  corpora¬ 
ciones  ó  pueblos,  Estos  censos  y  pla¬ 
nos  de  estadístico  serán  puntualmente 
remitidos  al  gobierno,  y  ademas  cada 
diputación  conservará  en  su  archivo  to-, 
das  estas  noticias. 

14.  Para  fomentar  la  agricultura,  la 

industria,  las  artes  y  el  comercio,  la 
diputación  provincial ,  presentara  al  go¬ 
bierno  los  planes  y  proyectos  que  le 
parezcan  mas  oportunos.  •  . 

15.  Para  desempeñar  la  diputación 
provincial  el  cargo  que  le  esta  hecho 
en  los  párrafos  6,  y  3  del  art.  335 
de  la  Constitución,  deberá  recurrir  á 
las  Cortes  ó  ai  gobierno  por  la  repa¬ 
raron  de  los  abusos  de  que  tenga  no¬ 
ticia,  presentándoles  datos  suficientes 
y  bien  calibeados,  sin  que  con  pretex¬ 
to  de  estos  encargos  pueda  entróme- 
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terse  en  las  funciones  de  los  empleados 
públicos. 

16.  Además  de  lo  que  se  previene 
en  el  párrafo  10  del  art.  335  de  la 
Constitución,  cuidarán  las  diputaciones 
de  Ultramar  de  que  los  habitantes  dis¬ 
persos  en  los  vafes  y  montes,  en  ios 
parajes  en  que  esto  ocurra,  se  reduz¬ 
can  á  vivir  en  poblado,  en  conformidad 
de  lo  dispuesto  por  las  leyes;  propo¬ 
niendo  al  gobierno  las  medidas  que  es¬ 
time  mas  oportunas,  á  fin  de  facilitarles 
tierras  y  medios  de  cultivarlas,  con  ar¬ 
reglo  á  lo  dispuesto  por  las  Cortes  en 
el  decreto  de  4  de  enero  de  este  año. 

17.  Debiendo  i  a  diputación  provin¬ 
cial  consultar  con  el  gobierno  y  espe¬ 
rar  su  autorización  para  todas  las  pro¬ 
videncias  en  que  la  ley  exige  este  requi¬ 
sito,  y  en  general  para,  todos  los  casos 
y  medidas  de  mayor  importancia,  se 
•dirigirán  todos  sus  recursos  y  comuni¬ 
caciones  por  el  conducto  del  ge  fe  políti¬ 
co  su  presidente. 

18»  Las  diputaciones  provinciales 
tendrán  el  tratamiento  de  excelencia. 
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CAPÍTULO  TERCERO. 

DE  LOS  GEFES  POLÍTICOS. 

As-T,  1.  Estando  el  gobierno  político 
de  cada  provincia  según  el  art«  324  de 
Constitución,  á  cargo  del  gefe  superior 
político  nombrado  por  el  Rey  en  cada 
una  de  ellas,  reside  en  él  la  superior  au¬ 
toridad  dentro  de  la  provincia  para  cui¬ 
dar  de  la  tranquilidad  pública,  del  buen 
orden,  de  la  seguridad  de  las  personas 
y  bienes  de  sus  habitantes,  de  la  ejecu¬ 
ción  de  las  leyes  y  ordenes  del  gobier¬ 
no;  y  en  general  de  todo  lo  que  perte¬ 
nece  al  orden  público  y  prosperidad  de 
la  provincia;  y  así  como  será  respon¬ 
sable  de  los  abusos  de  su  autoridad,  de¬ 
berá  ser  también  puntualmente  respe¬ 
tado  y  obedecido  de  todos»  No  solo  po¬ 
drá  ejecutar  gubernativamente  las  pe¬ 
nas  impuestas  por  las  leyes  de  policía 
y  bandos  de  buen  gobierno,  sino  que 
tendrá  facultad-  de  imponer  y  exigir 
multas  á  los  que  le  desobedezcan  6  íe 
falten  al  respeto,  y  a  los  que  turben  el 
orden  ó  el  sosiego  público. 

2.  Hasta  que  se  verifique  la  conve¬ 
niente  división  de  las  provincias  del 
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reino,  de  que  habla  el  art.  11  de  la 
Constitución,  habrá  un  gefe  político  en 
todas  aquellas  en  que  haya  diputación 
provincial. 

3.  Podrá  haber  un  g:efe  político  su¬ 
balterno  al  de  la  provincia  en  los  prin¬ 
cipales  puertos  de  mar  que  no  sean  ca¬ 
bezas  de  provincia  ,  é  igualmente  en  las 
capitales  de  partido  de  provincias  muy 
dilatadas  o  muy  pobladas  donde  el  go¬ 
bierno  juzgue  ser  conveniente  estable¬ 
cerles  para  la  mejor  dirección  de  los  ne¬ 
gocios  públicos,  después  de  haber  oido 
á  la  diputación  provincial  respectiva 
al  consejo  de  Estado,  y  dando  parte 
las  Cortes  para  su  aprobación. 

4.  Cada  gcfe  político  superior  ten¬ 
drá  un  secretario  nombrado  por  el  Rey 
ó  la  Regencia  del  reino,  y  donde  parez¬ 
ca  conveniente,  el  subalterno  ó  subal¬ 
ternos  de  la  secretaria  que  sean  absolu¬ 
tamente  indispensables,  sobre  cuyo 
número  y  sueldos  expondrá  el  gobier¬ 
no  á  las  Cortes  lo  que  le  parezca  para 
su  aprobación;  entendiéndose  que  el 
del  secretario  no  bajará  de  15.000  rea¬ 
les  ni  pasará  de  40# 

5.  Eí  cargo  de  gefe  político  estará 
por  regla  general  separado  de  la  co¬ 
mandancia  de  las  armas  en  cada  provin- 
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cia;  pero  en  las  plazas  que  se  halaren 
amenazadas  del  enemigo  o  en  cualquiera 
caso  en  que  la  conservación  ó  restable¬ 
cimiento  del  orden  púb  ico  y  de  la 
tranquilidad  y  seguridad  general  asi  lo 
requieran,  podrá  el  gobierno,  a  ^  quien 
está  encargada  por  la  Constitución  la 
seguridad  interior  y  exterior  del  esta¬ 
do,  reunir  temporalmente  el  mando,  po¬ 
lítico  al  militar  ,  dando  cuenta  a  las 
Górtes  de  los  motivos  que  para  ello 
haya  tenido.  r 

6.  El  ge  fe  político  tendrá  su  resi¬ 
dencia  ordinaria  en  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia,  debiendo  hallarse  precisamente 
en  e  la  en  los  dias  señalados  por  la  Cons¬ 
titución  para  el  nombramiento  de  ios 
electores  de  partido  de  la  capital,  cíe  los 
diputados  de  Cortes  y  diputación  pro¬ 
vincial,  y  también  en  las  épocas  y  dias 
en  que  esté  reunida  la  diputación  pro- 
vincia!,  á  cuyas  sesiones  deberá  asistir 
como  individuo  presidente. 

7,  El  suelde?  de  los  gefes  políticos 
en  la  Península  no  bajara  de  50.000 
reales  anuales,  ni  pasará  de  100.000,  ar¬ 
reglándose  en  cada  provincia  lo  que 
dentro  de  esta  base  deba  pertenecer  a 
cada  uno,  atendida  la  extensión^  del 
mando  y  las  circunstancias  particulares 
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del  país;  pero  mientras  existan  las  pre¬ 
sentes  de  penuria  pública,  ninguno  po¬ 
drá  disfrutar  mas  de  40,000  reales. 
Guando  ilegare  el  caso  del  correspon¬ 
diente  seña  amiento  de  sueldo,  lo  pro¬ 
pondrá  el  gobierno  á  las  Cortes,  para 
que  con  su  aprobación  quede  definitiva¬ 
mente  establecido.  El  gefe  político  de 
la  córte  tendrá  de  sueldo  120.000  rea¬ 
les.  Ei  sueldo  de  los  gefes  políticos  su¬ 
balternos  se  señalará  cuando  se  aprue¬ 
be  por  las  Cortes  el  establecimiento  de 
cada  uno  donde  convenga,  previo  el  pa¬ 
recer  del  gobierno,  que  le  regulará  por 
el  principio  que  queda  establecido  para 
los  gefes  políticos  superiores,  recayen¬ 
do  Ja  aprobación  de  las  mismas.  Para 
el  señalamiento  de  sueldos  de  estos  em¬ 
pleados,  de  ios  secretarios  y  subalternos 
en  Ultramar,  el  gobierno  presentará  á 
las  Cortes  para  su  aprobación  la  cuota 
que  crea  mas  conveniente  establecer, 
atendidas  todas  las  circunstancias. 

8,  Los  gefiis  políticos  de  las  provin¬ 
cias  tendrán  el  tratamiento  de  señoría ,  á 
menos  que  les  corresponda  otro  mayor 
por  alguna  otra  razón.  El  gefe  político 
de  la  córte,  que  ejerza  este  destino  en 
propiedad,  tendrá,  mientras  le  obten¬ 
ga,  el  tratamiento  de  excelencia. 
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9,  Los  gefcs  políticos  de  las  pro  : 
vincias  y  los  subalternos  podrán  conti* 
nuar  en  el  mando  por  un  tiempo  inde¬ 
terminado,  ser  removidos  ó  trasladados 
4  voluntad  y  juicio  del  gobierno,  tenien¬ 
do  siempre  á  la  vista  la  utilidad  públi¬ 
ca  y  el  mejor  servicio  del  Estado* 

10#  En  caso  de  vacante,  y  mientras 
se  provea,  ó  en  caso  de  imposibilidad 
temporal  del  gefe  político  de  la  pro¬ 
vincia,  hará  sus  veces  el  intendente,  si 
no  se  hallare  designada  de  antemano  por 
el  gobierno  la  persona  que  deba  desem¬ 
peñar  el  cargo >  Cuando  ocurran  iguales 
casos  con  Jos  gefes  políticos  subalter¬ 
nos,  hará  3as  suyas  el  aíealde  primer 
nombrado  de  la.  capital  ó  pueblo  donde 
haya  gefe  político  subalterno* 

11.  Para  ser  nombrado  gefe  político 
se  requiere  haber  nacido  en  territorio 
español,  ser  mayor  de  26  años,  gozar 
de  buen  concepto  en  el  público,  haber 
acreditado  desinterés,  moralidad,  adhe¬ 
sión  á  la  Constitución  y  á  la  indepen¬ 
dencia  y  libertad  política  de  la  Nación, 
sin  que  sirva  de  impedimento  el  que  sea 
natural  de  la  provincia  6  partido  en  que 
haya  de  ejercer  sus  funciones. 

1 2.  Cuidará  el  gefe  político  de  que 
se  proceda  desde  luego  al  nombramien- 


31.  • 

to  de  los  ayuntamientos  ,  con  arreglo  á 
la  Constitución  y  á  la  ley  de  23  de  ma¬ 
yo  de  1812,  como  también  de  que  las 
elecciones  para  estos  se  verifiquen  pe¬ 
riódicamente  como  está  mandado. 

13.  El  gefe  político  presidirá  sin  vo¬ 
to  el  ayuntamiento  de  la  capital  de  la 
provincia  ,  y  del  mismo  modo  el  subal¬ 
terno  ei  ayuntamiento  de  la  capital  6 
pueblo  en  donde  tenga  su  residencia  ; 
pero  uno  y  otro  tendrán  voto  para  de¬ 
cidir  en  caso  de  empate.  Cuando  el  ge- 
fe  político  superior  ó  el  subalterno  se 
hallaren  por  cualquiera  razón  en  algún 
pueb  o  de  su  provincia  o  partido,  po¬ 
drán  presidir  el  ayuntamiento  siempre 
que  lo  crean  conveniente. 

14.  Como  presidente  de  la  diputa¬ 
ción  provincial  cuidará  el  gefé  político 
de  la  provincia  de  que  se  guarde  el  ma¬ 
yor  orden  en  el  modo  de  tratarse  los 
negocios:  que  esta  desempeñe  sus  obli¬ 
gaciones  y  encargos;  y  que  se  reúna  en 
las  épocas  que  ya  están  indicadas,  o  en 
que  lo  exijan  ios  negocios,  6  bien  la  ne¬ 
cesidad  de  tratar  de  alguno  particular 
que  ocurra  en  la  provincia,  o  se  encar¬ 
gue  por  el  gobierno  siempre  que  sea 
de 'la  naturaleza  de  aquellos  en  que  el 
consejo  y  la  intervención  de  la  diputa-* 
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cion  sean  requeridos  por  las  leyes  o  re¬ 
glamentos,  ó  por  la  conveniencia  pú¬ 
blica  á  juicio  del  mismo  gefe. 

15.  A  fin  de  asegurar  conveniente¬ 
mente  la  responsabilidad  por  las  provi¬ 
dencias  que  se  tomen  en  la  provincia  , 
y  de  dar  á  la  ejecución  de  las  medidas 
gubernativas  toda  la  uniformidad  y 
energía  que  son  tan  necesarias,  se  ob¬ 
servará  en  los  negocios  que  se  traten  por 
la  diputación  ,  que  cuando  versen  en  la 
intervención  y  aprobación  de  cuentas  y 
el  repartimiento  de  contribuciones  se 
entienda  acordado  por  la  diputación 
aquello  en  que  conviniere  la  mayor  par¬ 
te  de  los  vocales  ,  y  en  estos  casos  la 
responsabilidad  recaerá  sobre  la  dipu¬ 
tación  ;  pero  cuando  sean  de  aquellos  en 
que  estuviere  encargado  á  las  diputa¬ 
ciones  por  la  Constitución  ó  las  leyes  so¬ 
lo  el  cuidar  ,  velar  ,  ó  promover,  6  fo¬ 
mentar  las  cosas  pertenecientes  al  bien 
publico,  la  autoridad  para  las  resorcio¬ 
nes  y  la  responsabilidad  será  toda  del  ge- 
fe  político,  oyendo  en  los  casos  señala¬ 
dos  y  graves  el  consejo  de  la  diputa¬ 
ción,  y  valiéndose  de  sus  luces  sin  per¬ 
juicio  de  las  prontas  providencias  gu¬ 
bernativas  que  pueda  exigir  la  urgen¬ 
cia  de  las  ocurrencias. 
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16.  El  gefe  político  será  el  único 
conducto  de  comunicación  entre  los 
ayuntamientos  y  la  diputación  provin¬ 
cial,  como  asimismo  entre  esta  y  el  go_ 
bierno,  al  que  remitirá  para  la  determi¬ 
nación  competente  los  proyectos,  pro¬ 
puestas,  informes  y  planes  que  aquella 
formare  sobre  los  objetos  encargados  á 
su  vigilancia,  quedando  responsable  de 
cualquiera  omisión  o  dilación  que  hiciere 
con  el  fin  de  que  no  lleguen  al  gobierno. 

17.  Solo  el  gefe  político  circulará 
por  toda  la  provincia  todas  las  leyes 
y  decretos  que  se  expidieren  por  el 
gobierno,  haciendo  se  publiquen  en  la 
capital  de  la  provincia  ,  y  se  entere  de 
ellas  la  diputación  provincial  y  cuidan¬ 
do  de  remitir  las  leyes  y  decretos  á  los 
gefes  políticos  subalternos  ,  si  los  hu¬ 
biere,  para  que  los  hagan  circular  en  su 
territorio  ,  6  á  los  alcaldes  primeros  de 
las  cabezas  de  partido  para  el  mismo 
efecto.  Siendo  de  la  responsabilidad  del 
gefe  político  la  circulación  de  las  leyes 
y  decretos  ,  exigirá  recibos  de  aquellas 
autoridades  á  quienes  los  comunicare. 

18.  Con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  decreto  de  14  de  abril  próximo  pa¬ 
sado  ,  el  gefe  superior  político  de  cada 
provincia  ejercerá  en  ella  la  facultad  , 
que  en  los  casos  y  términos  que  expre¬ 
sa  la  pragmática  de  10  de  abril  de 

ó 


34. 

1803.  ejercíanlos  presidentes  de  las 
chancillerias  y  audiencias,  y  el  regente 
de  la  de  Asturias,  concediendo  ó  negan¬ 
do  á  los  hijos  de  familia  la  licencia  para 
casarse. 

19.  El  Rey  ó  la  Regencia  en  su  caso 
podrán  delegar  á  los  gefes  políticos  de 
Ultramar  el  ejercicio  de  las  facultades 
del  Real  patronato,  según  y  como  hasta 
ahora  se  ha  practicado  con  los  goberna¬ 
dores  de  aquellas  provincias  en  toda  su 
extensión  ,  conforme  á  las  leyes  y  dis¬ 
posiciones  posteriores. 

20.  Los  gefes  políticos ,  como  pri¬ 
meros  agentes  del  gobierno  en  las  pro¬ 
vincias,  podrán  ejercer  en  ellas  la  fa¬ 
cultad  que  concede  al  Rey  el  párrafo 
11  del  art.  172  de  la  Constitución  (*)en 
solo  el  caso  que  allí  se  previene.  Tam- 

(*)  El  párrafo  de  dicho  articulo  dice  asi: 
no  puede  el  Rey  privar  á  ningún  individuo  de 
su  libertad,  ni  imponerle  por  sí  pena  alguna* 
El  secretario  del  Despacho  que  firme  la  orden, 
y  el  juez  que  la  ejecute,  serán  responsables 
a  la  nación,  y  castigados  como  reos  de  atenta¬ 
do  contra  la  libertad  individual. 

Solo  en  el  caso  de  que  el  bien  y  seguridad 
del  estado  exijan  el  arresto  de  alguna  persona, 
podrá  el  Rey  expedir  órdenes  al  efecto;  pero 
con  la  condición  de  que  dentro  de  48  horas, 
deberá  hacerla  entregar  á  disposición  del  tri* 
bunal  ó  juez  competent  e,  Art.  172.  parr.  II. 
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bien  podrán  arrestar  á  los  que  se  hallen 
delinquiendo  infraganti;  pero  en  estos 
casos  los  gefes  políticos  entregarán  los 
reos  á  disposición  del  juez  competente 
en  el  preciso  término  de  veinte  y  cua¬ 
tro  horas. 

21.  Deberá  el  gefe  político  remitir 
al  gobierno  cada  año  un  estado  de  Jos 
nacidos  ,  casados  y  muertos  en  toda  la 
provincia  ,  para  que  el  gobierno  pueda 
tener  á  la  vista  en  caso  necesario  los  re¬ 
sultados  generales  sobre  esta  materia 
en  todo  el  reino. 

22#  Cuando  ocurriere  en  alguna  par¬ 
te  epidemia  ó  enfermedades  contagiosas 
ó  endémicas,  el  gefe  político  tomará  por 
sí,  ó  de  acuerdo  con  la  junta  de  sanidad, 
y  aun  de  la  diputación  provincial  si  se 
hallare  reunida,  todas  las  medidas  con¬ 
venientes  para  atajar  el  mal  y  para  pro¬ 
curar  los  oportunos  auxilios.  Dará  fre¬ 
cuentemente  aviso  al  gobierno  de  lo  que 
ocurra  en  este  punto,  de  las  precaucio¬ 
nes  que  se  tomen,  y  de  los  socorros 
que  se  necesiten;  y  asimismo  le  instrui¬ 
rá  de  lo  que  los  facultativos  de  la  junta 
provincial  de  sanidad  opinaren  sobre  la 
naturaleza  del  mal  y  su  método  curati¬ 
vo,  de  los  efectos  que  se  observen,  y  de 
la  mortandad  diaria  que  se  note. 

23.  Corresponde  al  gefe  político  el 
conocimiento  de  los  recursos  6  dudas 
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que  ocurran  sobre  elecciones  de  los  ofi¬ 
cios  de  ayuntamiento,  y  las  decidirá 
gubernativamente  y  por  via  instructi¬ 
va,  sin  pleito  ni  contienda  judicial.  El 
que  intentare  decir  de  nulidad  de  las 
elecciones,  6  de  tachas  en  el  nombra-» 
miento  de  alguno,  deberá  hacerlo  en  el 
preciso  término  de  ocho  dias  después 
de  publicada  la  elección,  y  pasado  aquel 
no  se  admitirá  la  queja;  pero  en  nin^ 
gun  caso  se  suspenderá  dar  la  posesión 
á  los  nombrados  en  el  dia  señalado  por 
la  ley  á  pretexto  de  los  recursos  y  que¬ 
jas  que  se  intenten. 

24.  Para  que  pueda  tener  efecto  ,  si 
alguna  vez  ocurriere  con  urgencia  o  en 
gran  distancia,  la  facultad  que  la  Cons¬ 
titución  dá  al  Rey  en  el  art.  336  de  sus¬ 
pender  á  los  individuos  de  las  diputacio¬ 
nes  provinciales  cuando  abusaren  de 
sus  facultades  ,  los  gefes  políticos  se  li- 
mitirán  en  esta  parte  á  ejecutar  pun¬ 
tualmente  las  órdenes  que  preventiva¬ 
mente  les  haya  comunicado  el  gobierno. 

25,  Toca  al  gefe  político  aprobar 
las  cuantas  de  Propios  y  Arbitiios  y  de 
los  Pósitos,  que  remitan  los  ayuntamien¬ 
tos,  después  de  puesto  el  visto  bueno 
por  la  diputación  provincial;  y  en  caso 
de  tener  algún  inconveniente  en  su  apro¬ 
bación,  consultará  con  el  gobierno  para 

r «'.solución  conveniente. 
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26.  Propondrá  el  gefe  político  al 
gobierno  todos  los  medios  que  crea  con¬ 
venientes  para  el  fomento  de  la  agricul¬ 
tura,  la  industria  y  el  comercio,  y  todo 
cuanto  sea  útil  y  beneficioso  á  la  pro¬ 
vincia. 

27.  Siendo  el  gefe  político  respon¬ 
sable  del  buen  orden  interior  de  la  pro¬ 
vincia  ,  requerirá  del  comandante  mili¬ 
tar  de  ella  el  auxilio  de  la  fuerza  arma¬ 
da  que  necesite  para  conservar  ó  resta¬ 
blecer  la  tranquilidad  de  las  poblacio¬ 
nes  y  la  seguridad  de  los  caminos. 

28.  Tocará  al  gefe  poético  visar  y 
expedir,  conforme  á  las  leyes,  los  pasa¬ 
portes  en  las  provincias  fronterizas  á  los 
viageros  que  vengan  ó  vayan  á  pais  ex- 
trangero;  y  así  los  gefes  poéticos  co¬ 
mo  los  alcaldes,  cada  uno  de  por  si, 
podrán  concederlos,  y  lo  harán  gratis  á 
los  que  viagen  por  las  provincias  inte¬ 
riores  cuando  lo  pidan  los  interesados, 
6  cuando  el  gobierno  lo  haya  dispuesto 
para  conservar  el  orden  y  seguridad 
pública;  pero  en  la  milicia  se  observará 
lo  prevenido  en  la  ordenanza  y  decretos 
que  á  ella  pertenezcan. 

2^.  Para  formar  el  proceso  que  le 
está  encargado  por  el  art.  261  de  la 
Constitución,  podrá  asesorarse  el  gefe 
político  de  un  letrado  de  conocida  ins¬ 
trucción  y  probidad,  y  concluido  le  re- 
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mítira  al  supremo  tribunal  de  Justicia, 
cesando  desde  este  punto  en  toda  dili¬ 
gencia  ulterior. 

30.  Pertenece  al  gefe  político  la  su¬ 
perior  inspección  sobre  los  ramos  de 
bagages,  alojamientos  y  subsistencias, 
que  deban  darse  á  las  tropas:  arreglán¬ 
dose  á  lo  que  prevenga  la  ordenanza 
general  del  ejército,  <5  los  reglamentos, 
6  bien  las  ordenes  que  recibiere  del 
gobierno  en  ejecución  de  las  leyer,  y 
entendiéndose  con  los  ayuntamientos  y 
alcaldes  de  los  puebles  en  cuantos  ca¬ 
sos  ocurran  para  facilitar  el  servicio. 

31.  Cuidará  el  gefe  político  de  que 
el  plan  estadístico  de  la  provincia,  que 
él  debe  remitir  al  gobierno  en  el  mes  de 
enero  de  cnda  año,  y  cuya  formación  es¬ 
tá  encargada  á  la  diputación  provincial, 
comprehenda  todos  los  objetos  que  el 
mismo  gobierno  le  indique,  sin  perjuicio 
de  añadir  todas  las  noticias  y  datos 
que  crea  convenientes* 

32.  En  los  años  en  que  deban  cele¬ 
brarse  con  arreglo  á  la  Constitución  las 
juntas  electorales  de  parroquia  para  la 
elección  de  diputados  de  Cortes,  deberá 
el  gefe  político  de  la  provincia  ,  bajo 
su  responsabilidad,  circular  á  lo  menos 
un  mes  antes  del  dia  en  que  han  de  ce¬ 
lebrarse  las  citadas  juntas  electorales, 
un  recuerdo  á  toda  U  provincia  de  la 


39. 

obligación  constitucional  de  proceder  á 
estas  elecciones  en  el  dia  y  forma  pres¬ 
critos  por  la  Constitución.  Este  recuer¬ 
do  no  será  sin  embargo  necesario  para 
que  en  todos  los  pueblos  se  proceda  á 
estas  elecciones  del  modo  que  está  man¬ 
dado  en  la  Constitución  y  en  el  art. 
23  del  cap.  I.  de  esta  Instrucción. 

33.  El  gefe  político  subalterno  será 
el  conducto  por  donde  el  superior  de  la 
provincia  comunicará  las  leyes,  decretos 
y  órdenes  que  hubieren  de  publicarse  en 
su  territorio  ,  cuidando  de  su  observan¬ 
cia  ,  y  de  mantener  el  orden  y  tran¬ 
quilidad  de  los  pueblos,  para  lo  cual  po¬ 
drá  valerse  del  apremio,  del  arresto  y 
multas,  del  modo  que  queda  expresado 
para  los  gefes  superiores;  y  pedirá  el 
auxilio  de  la  fuerza,  si  fuere  necesario, 
consultando  las  dudas  que  se  le  ofrez¬ 
can,  al  gefe  de  la  provincia,  y  haciendo 
cumplir  las  órdenes  que  este  comuni¬ 
care.  En  materia  de  cuentas  se  limita¬ 
rá  á  remitir  las  de  los  pueblos  de  su  ter¬ 
ritorio  á  la  contaduría  de  Propios  y  Ar¬ 
bitrios  de  la  provincia;  y  no  podrá 
emprender  ninguna  obra  pública  sin  no¬ 
ticia  y  consentimiento  dél  gefe  político 
superior.  Será  el  conducto  por  donde  se 
entiendan  los  ayuntamientos  de  su  ter¬ 
ritorio  con  el  gefe  político  y  la  diputa¬ 
ción  provincial. 
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34.  Toda  providencia  gubernativa 
sobre  quejas,  dudas  ó  redamaciones  de 
pueblos  6  particulares,  se  expedirá  gra¬ 
tis  en  la  provincia. 

35.  El  gefe  político  presidirá  todas 
las  funciones  públicas;  y  cuando  con¬ 
curra  la  diputación  provincial,  esta  ten¬ 
drá  lugar  preferente  al  ayuntamiento. 
Cuidará  el  gefe  político  de  que  se  ce¬ 
lebren  con  el  conveniente  decoro  y  en 
los  dias  señalados  las  funciones  públicas 
que  hubieren  decretado  las  Cortes,  y 
que  lo  mismo  se  ejecute  por  los  ayun¬ 
tamientos  en  los  pueblos.esLo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  reino,  y  dis« 
pondrá  lo  necesario  á  su  mas  puntual 
cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu¬ 
blicar  y  circular*=sFlorencio  Castillo, 
presidente.=José  Domingo  Rus,  dipu¬ 
tado  secretario. =Manuel  Goyanes,  di¬ 
putado  secretario. =Dado  en  Cádiz  a  23 
de  junio  de  1813.=A  la  Regencia  del 
reino* 

,,Por  tanto  mandamos  á  todos  los 
tribunales,  justicias,  gefes,  gobernado¬ 
res  y  demás  autoridades,  así  civiles  co¬ 
mo  militares  y  eclesiásticas,  de  cual¬ 
quier  clase  y  dignidad  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el 
presente  decreto  en  todas  sus  partes» 
Tendreislo  entendido  para  su  cumpli¬ 
miento,  y  dispondréis  se  imprima,  pu- 
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blique  y  circule.  =Luis  de  Borbon,  car¬ 
denal  de  Scala,  arzobispo  de  Toledo, 
presidente. — Pedro  de  Agar.=e:3abriel 
Ciscar. =  En  Cádiz  á  26  de  junio  de 
1813- =A  D.  Juan  Al varez  Guerra.  “ 

Vara  proporcionar  á  los  interesados  la 
necesaria  instrucción  sobre  el  decreto  de  4 
de  enero  de  1813  que  se  cita  en  el  artículo 
16  del  capítulo  II  de  esta  Instrucción ,  sobre 
repartimiento  de  tierras ,  y  que  se  publicó 
en  esta  capital  el  23  de  agosto  del  mismo 
ano 9  lo  trasladamos  aquí  á  la  letra. 

I).  Fernando  Vil  por  la  gracia  de 
Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monar¬ 
quía  española,  Rey  de  las  Españas,  y  en 
su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del 
reino  nombrada  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  á  todos  los  que  las  pre¬ 
sentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las 
Cortes  han  decretado  lo  que  sigue. 

l  as  Cortes  generales  y  extraordinarias* 
considerando  que  la  reducción  de  los  terre¬ 
nos  comunes  a  dominio  particular,  es  una 
de  las  providencias  que  mas  imperiosamente 
reclaman  el  bien  de  los  pueblos  y  el  fo¬ 
mento  de  la  agricultura  é  industria;  y  que¬ 
riendo  al  mismo  tiempo  proporcionar  con 
esta  clase  de  tierras  un  auxilio  á  las  necesi¬ 
dades  públicas,  un  premio  á  los  beneméri¬ 
tos  defensores  de  la  pátria,  y  un  socorro  á 
Jos  ciudadanos  no  propietarios,  decretan. 

6 
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Artículo  i.  Todos  los  terrenos  val- 
dios  ó  realengos  y  de  propios  y  arbitrios, 
con  arbolado  y  sin  él,  asi  en  la  Península 
é  islas  adyacentes,  como  en  las  provincias 
de  ultramar,  excepto  los  ejidos  necesarios 
á  los  pueblos,  se  reducirán  ti  propiedad  par¬ 
ticular,  cuidándose  de  que  en  los  propios  y 
arbitrios  se  suplan  sus  rendimientos  anua¬ 
les  por  los  medios  mas  oportunos,  que  á  pro¬ 
puesta  de  las  respectivas  diputaciones  pro. 
vineiales  aprobarán  las  Cortes. 

2.  De  cualquier  modo  que  se  distribuyan 
estos  terrenos  será  en  plena  propiedad  y  en 
clase  dé  acotados,  para  que  sus  dueños  pue¬ 
dan  cercarlos,  sin  perjuicio  de  las  cañadas, 
travesías,  abrevaderos  y  servidumbres,  dis  ■ 
frutarlos  libre  y  exclusivamente,  y  desti¬ 
narlos  al  uso  ó  cultivo  que  mas  les  acomo¬ 
de;  pero  no  podrán  jamás  vincularlos,  ni 
pasarlos  en  ningnu  tiempo,  ni  por  titulo  al¬ 
guno  á  manos  muertas. 

3.  En  la  enajenación  de  dichos  terre¬ 
nos,  serán  preferidos  ios  vecinos  de  los  pue¬ 
blos  en  cuyo  término  existan,  y  los  comune¬ 
ros  en  el  disfrute  de  ios  mismos  valdíos. 

4.  Las  diputaciones  provinciales  propon¬ 
drán  á  Jas  Cortes  por  medio  de  la  Regencia, 
el  tiempo  y  los  términos  en  que  mas  con¬ 
venga  llevar  á  efecto  esta  disposición  en 
sus  respectivas  provincias,  según  las  cir¬ 
cunstancias  del  país,  y  los  terrenos  que  sea 
indispensable  conservar  á  ios  pueblos,  para 
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que  las  Cortes  resuelvan  lo  que  sea  mas 
acomodado  á  cada  territorio. 

5.  Se  recomienda  este  asunto  al  zelo  de 
la  Regencia  del  reino  y  de  los  dos  secreta- 
ríos  de  la  gobernación,  para  que  lo  pro¬ 
muevan  é  ilustren  a  las  Cortes,  siempre  que 
les  dirijan  las  propuestas  de  las  diputacio¬ 
nes  provinciales. 

6.  Sin  perjuicio  de  lo  que  queda  preve¬ 
nido,  se  reserva  la  mitad  de  los  valdíos  y 
realengos  de  la  Monarquía,  exceptuando  los 
ejidos,  para  que  en  el  todo  6  en  la  parte 
que  se  estime  necesaria,  sirva  de  hipoteca 
al  pago  de  la  deuda  nacional,  y  con  prefe¬ 
rencia  a!  de  los  créditos  que  tengan  contra 
la  nación  los  vecinos  de  los  pueblos  á  que 
correspondan  los  terrenos;  debiéndose  dar 
entre  estos  créditos  el  primer  lugar  á 
aquellos  que  procedan  de  suministros  para 
los  ejércitos  nacionales,  ó  préstamos  para  la 
presente  guerra  que  hayan  hecho  los  mis¬ 
mos  vecinos  desde  1  de  mayo  de  1808. 

7.  Al  enagenarse  por  cuenta  de  la  deuda 
pública  esta  mitad  de  valdíos  y  realengos, 
ó  la  parte  que  se  estime  necesario  hipote¬ 
car,  serán  preferidos  para  la  compra  los 
vecinos  de  los  pueblos  respectivos,  y  los  co¬ 
muneros  en  el  disfrute  de  los  terrenos  ex¬ 
presados;  y  á  unos  y  á  otros  se  admitirán 
en  pago  por  todo  su  valor  los  créditos  com¬ 
pletamente  liquidados  que  tengan  por  ra¬ 
nzón  de  dichos  suministros  y  préstamos,  y 
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en  su  defecto  cualquier  otro  crédito  nacio¬ 
nal  legítimo  con  que  se  hallen. 

8.  En  la  expresada  mitad  de  valdios  y 
realengos,  debe  c o m prehenderse  y  compu¬ 
tarse  la  parte  que  ya  se  haya  enagenado  jus¬ 
ta  y  legaluiente  en  algunas  provincias  para 
los  gastos  de  la  presente  guerra. 

o'  De  las  tierras  restantes  de  valdios  ó 
realengos,  ó  de  las  labrantías  de  propios  y 
arbitrios,  se  dará  gratuitamente  una  suerte 
de  las  mas  proporcionadas  para  el  cultivo  á 
cada  capitán,  teniente  ó  subteniente,  que 
por  su  avanzada  edad,  ó  por  haberse  inuti¬ 
lizado  en  el  servicio  militar,  se  retire  con 
la  debida  licencia,  sin  nota  y  con  documen¬ 
to  legitimo  que  acredito  su  buen  desempeño; 
y  lo  mismo  á  cada  sargento,  cabo,  soldado, 
trompeta  y  tambor,  que  por  las  propias  cau¬ 
sas  ó  por  haber  cumplido  su  tiempo,  obten¬ 
gan  la  licencia  final  sin  mala  nota,  ya  sean 
nacionales  ó  extrángeros  unos  y  otros; 
siempre  que  en  ios  distritos  en  que  fijen 
su  residencia  haya  de  esta  ciase  de  terrenos. 

10.  Las  suertes  que  en  cada  pueblo  se 
concedan  á  oficiales  b  á  soldados,  serán 
iguales  en  valor  con  proporción  á  la  ca¬ 
bida  y  calidad  délas  mismas,  y  mayores 
ó  menores  en  unos  países  que  en  otros,  se¬ 
gún  las  circunstancias  de  estos,  y  la  poca  u 
mucha  extensión  de  las  tierras;  procurán¬ 
dose  que  á  lo  menos,  si  es  posible,  cada 
suerte  sea  tal*,  que  regularmente  cultivada 
baste  para  la  mauteueion  de  ua  individuo. 
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11.  El  señalamiento  de  estas  suertes  se 
liará  por  los  ayuntamientos  constituciona¬ 
les  de  ios  pueblos  á  que  correspondan  las 
tierras,  luego  que  los  interesados  Ies  pre¬ 
senten  los  documentos  que  acrediten  su 
buen  servicio  y  retiro,  oyéndose  sobre  todo 
breve  y  gubernativamente  á  los  procurado¬ 
res  síndicos,  y  sin  que  se  exijan  costos  ni 
derechos  algunos.  Éti  seguida  se  remitirá 
el  expediente  á  la  diputación  provincial, 
para  que  esta  lo  apruebe  y  repare  cual¬ 
quier  agravio. 

12.  La  concesión  de  estas  suertes,  que 
le  llaman  premio  patriótico ,  no  se  extende¬ 
rá  por  abura  á  otros  individuos  que  los 
que  sirvan  ó  hayan  servido  en  ía  presente 
guerra,  ó  en  la  pacificación  de  las  actua¬ 
les  turbulencias  en  algunas  provincias  de 
ultramar.  Pero  comprehende  á  los  capita¬ 
nes,  tenientes,  subtenientes  y  tropa,  que 
habiendo  servido  en  una  ú  otra  se  hayan 
retirado  sin  nota  y  con  legítima  licencia, 
por  haberse  estropeado  é  imposibilitado  en 
acción  de  guerra  y  no  de  otro  modo. 

13.  También  comprehende  á  los  indivi¬ 
duos  no  militares,  que  habiendo  servido  en 
partidas,  ó  contribuyendo  de  otro  modo  á 
la  defensa  nacional  en  esta  guerra,  o  en 
las  turbulencias  de  América  hayan  que¬ 
dado  o  queden  estropeados  é  inútiles  de 
resulta  de  acción  de  guerra. 

14.  Estas  gracias  se  concederán  á  los 
sugetos  referidos,  aunque  por  sus  servi- 
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cios  y  acciones  señaladas  disfruten  otros 
premios. 

15.  De  las  mismas  tierras  restantes  de 
valdíos  y  realengos,  se  asignarán  las  nías  á 
propósito  para  el  cultivo,  y  á  todo  veci¬ 
no  de  Jos  pueblos  respectivos  que  lo  pida 
y  no  tenga  otra  tierra  propia,  se  le  dará 
gratuitamente  por  sorteo,  y  por  una  vez, 
una  suerte  proporcionada  á  ia  extensión 
de  los  terrenos,  con  tal  que  el  total  de  las 
que  asi  se  repartan  en  cualquier  caso,  no 
exceda  de  la  cuarta  parte  de  los  dichos  val- 
dios  y  realengos,  y  si  estos  no  fuesen  su- 
üeientes,  se  dará  la  suerte  en  las  tierras 
labrantías  de  propios  y  arbitrios,  impo¬ 
niéndose  sobre  ella  en  tal  caso  un  eánon 
redimible  equivalente  al  rendimiento  do 
la  misma  en  el  quinquenio  basta  el  íin  de 
1807  para  que  no  decaigan  los  fondos  mu¬ 
nicipales. 

16.  Si  alguno  de  los  agraciados  por  el 
precedente  artículo  dtqase  en  dos  años  con¬ 
secutivos  de  pagar  el  eánon,  siendo  de  pro¬ 
pios  la  suerte,  ó  de  tenerla  en  aprovecha¬ 
miento,  será  concedida  á  otro  vecino  mas 
lavorioso  que  carezca  de  tierra  propia. 

17.  Las  diligencias  para  estas  concesio¬ 
nes  se  harán  también  sin  costo  alguno  por 
los  ayuntamientos,  y  las  aprobarán  las  di¬ 
putaciones  provinciales. 

1S.  Todas  las  suertes  que  se  concedan 
conforme  á  los  artículos  9 ,  10  ,  12  ,  13  y 
15,  lo  serán  también  en  plena  propiedad  pa* 


47  % 

ra  los  agraciados  y  sus  sucesores  en  los  tér¬ 
minos  y  en  las  facultades  que  expresa  e  ar¬ 
ticulo  2  ;  pero  los  dueños  de  estas  suertes 
no  podrán  enajenarlas  antes  de  cuatro 
años  de  como  fuesen  concedidas,  ni  suje¬ 
tarlas  jamás  á  vinculación,  ni  pasarías  en 
ningún  tiempo,  ni  por  titulo  alguno  á  ma¬ 
nos  muertas. 

19.  Cualquiera  de  los  agraciados  referí  - 
dos  ó  sus  sucesores  que  establezcan  su  habi¬ 
tación  permanente  en  la  misma  suerte,  se¬ 
rá  exento  por  ocho  años  de  toda  contribu¬ 
ción  ó  impuesto  sobre  aquella  tierra  ó  sus 
productos. 

20.  Este  decreto  se  circulará  no  solo  á 
todos  los  pueblos  de  ia  Monarquía ,  sino 
también  á  todos  los  ejércitos  nacionales, 
publicándose  en  estos  de  manera  que  llegue 
á  noticia  de  cuantos  individuos  los  compo¬ 
nen. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  de?  rei« 
no,  y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cumpli¬ 
miento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular.- — Francisco  Ciscar ,  presidente.  — 
Florencio  Castillo *  diputado  secretario.  — 
Juan  María  Herrera .  diputado  secretario. 
— Dado  en  Cádiz  á  4  de  enero  de  1813.— 
A  la  Regencia  del  reino. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  Tribu¬ 
nales,  Justicias,  Gefes.  Gobernadores  y 
demás  autoridades,  así  civiles  como  milita¬ 
res  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase  y 
dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar. 


48. 

cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en 
todas  sus  partes.  Tendreislo  entendido  pa¬ 
ra  su  cumplimiento,  y  dispondréis  se  impri¬ 
ma.  publique  y  circule. — Joaquín  Mosquera 

y  Fígueroa _ El  Duque  del  Infantado .  — 

Juan  Villaxncencio .  — Ignacio  Rodríguez  de 
Rivas.  —  Juan  Jerez  Villamih  —  Dado  en 
Cádiz  á  7  de  enero  de  1S13. —  A  D.  José 
Pizarro. 

De  orden  de  la  Regencia  del  reino  lo  co- 
munieo  á  Y.  E.  para  que  trasladándolo  á  la 
diputación  provincial  luego  que  se  baya  ins¬ 
talado,  la  guarde  y  cumpla  puntualmente 
en  la  parte  que  le  corresponde;  excitando 
Y.  E.  su  zelo  á  fin  de  que  la  agricultu¬ 
ra  é  industria  ayudada  de  este  poderoso 
auxilio,  se  eleve  al  punto  de  engrandeci¬ 
miento  deque  es  susceptible,  y  que  las  bené¬ 
ficas  miras  del  augusto  Congreso  nacional 
y  de  S.  A.  en  sus  incesantes  tareas  pro¬ 
duzcan  los  felices  resultados  que  debe  pro¬ 
meterse  para  los  españoles  de  uno  y  otro 
continente,  igualmente  quiere  S.  A. que  las 
mismas  diputaciones  provinciales  dén  cuen¬ 
ta  por  el  ministerio  de  la  gobernación  de 
ultramar  de  mi  interino  cargo  del  trasla¬ 
do  de  este  decreto  luego  que  V.  E.  se  lo 
baya  comunicado,  sin  perjuicio  de  hacer¬ 
lo  Y.  E.  por  separado,  y  asimismo  las 
observaciones  que  por  el  conocimiento  que 
tenga  de  esc  país  estime  oportunas  y  con¬ 
ducentes  para  ilustración  de  la  materia. 


REGLAMENTO 


»E  HACIENDA  TUBLTCA 
EN  lo  CONTENCIOSO. 


D.  Fernando  VII  por  la  gracia  de 
Dios  y  por  la  Constitución  de  la  Monar¬ 
quía  española,  Rey  de  las  Kspañas,  y  en 
su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del 
reino  nombrada  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  á  todos  los  que  las  pre¬ 
sentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  han  de¬ 
cretado  lo  que  sigue. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias, 
deseando  fijar  las  reglas  oportunas  para  que 
Cn  los  negocios  contenciosos  de  la  Hacien¬ 
da  pública  se  administre  Injusticia  con  ar¬ 
reglo  á  I09  principios  sancionados  en  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía,  y 
teniendo  presente  que  conforme  á  ella,  por 
decreto  de  17  de  abril  dei  año  próximo  pa¬ 
sado  se  suprimió  el  Consejo  de  Hacienda» 
han  venido  en  decretar  y  decretan. 

Aet.  i.  Todos  los  negocios  contenciosos 
de'  la  Hacienda  pública,  sobre  cobranza  de 
contribuciones,  pertenencia  de  derechos» 


2. 

reversión  é  incorporación,  amortizaron, 
generalidades,  correos,  patrimonio  Real, 
contrabandos,  delitos  de  los  empleados  en 
el  ejercicio  .de  sus  funcionas,  y  Jas  demás 
cansas  y  pleitos  de  que  lian  conocido  has¬ 
ta  ahora  los  intendentes  y  subdelegados  da 
Rentas,  y  el  Consejo  suprimido  de  Hacien¬ 
da,  se  fenecerán  en  las  provincias  conforme 
al  art.  262  de  la  (Constitución,  sustancián¬ 
dose  y  determinándose  en  primera  instan»* 
cia  por  jueces  letrados,  y  en  segunda  y  ter-T 
cera  por  las  audiencias  respectivas,  así  en. 
Ja  Península  é  islas  adyacentes,  como  ent 
Ultramar. 

2.  Sin  embargo  de  esto,  los  asuntos 
contenciosos  que  ocurran  sobre  liquidacio¬ 
nes  de  cuentas  por  la  contaduría  mayor,  ó. 
sobre  las  que  practique  la  Junta  nacional 
del  crédito  público,  se  determinarán  en 
vista  y  revista  por  la  audiencia  de  la  ca¬ 
pital  donde  resida  la  córte,  como  radicados 
en  esta, (asistiendo  con  voto  consultivo  un  in¬ 
dividuo  de  la  contaduría  mayor,  ó  déla  Jun¬ 
ta  nacional  -en  los  respectivos  casos. 

3.  Las  causas  y  pleitos  sobre  contratas, 
generales  ó  ‘particulares  se  ventilarán  en 
sus  respectivas  instancias  ante  los  jueces 
de  letras  y  las  audiencias  que  se  hubiesen 
designado  en  los  contratos  y  á  falla  de  es¬ 
te  señalamiento,  ante  los  juzgados  y  tribu- 


nales  del  territorio  á  que  correspondan, 
por  las  reglas  generales  del  derecho. 

4.  Kn  cada  una  de  las  tres  provincias 
Vascongadas  y  en  Navarra,  habrá  para  los 
negocios  contenciosos  de  Hacienda  un  juez 
de  primera  instancia  que  se  llamará  asi  y 
lo  será  el  de  letras  de  cada  una  de  las 
cuatro  capitales. 

5.  En  Cataluña  habrá  siete  jueces  de 
la  misma  clase,  el  primero  en  Barcelona 
que  comprenderá  el  corregimiento  de  es¬ 
te  nombre,  y  los  de  Mataró  y  Villafranca: 
el  segundo  en  Tarragona,  que  comprende¬ 
rá  también  el  corregimiento  de  Tortosa.* 
el  tercero  en  Cervera  que  comprenderá 
igualmente  el  de  Lérida:  el  cuarto  en  Ta- 
larn  que  comprenderá  el  valle  de  Aran:  el 
quinto  en  Vieh  que  comprenderá  el  de 
Manresa;  el  sexto  en  Urgél  para  todo  el 
corregimiento  de  Puigcerdá,  y  el  séptimo  en 
Gerona  que  comprenderá  á  si  mismo  el  de 
Figueras.  Estos  jueces  serán  también  los 
mismos  de  letras  de  las  siete  capitales  res¬ 
pectivas,  nombrándolos  el  Gobierno  en  don¬ 
de  no  los  hubiere;  y  en  cada  una  de  ellas 
se  establecerá  un  abogado  liseal  y  escri¬ 
bano  para  las  causas  y  pleitos  do  Hacien¬ 
da,  subsistiendo  todo  lo  económico  y  gu¬ 
bernativo  en  el  mismo  pie  que  ha  estado 
basta  ahora. 

tí.  En  la  provincia  de  Valencia  habrá 
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einco  jueces  de  la  misma  clase;  el  primer# 
en  la  capital  que  comprenderá  su  goberna¬ 
ción  ó  partido,  y  el  de  Alcira;  el  segundo 
en  Castellón  de  la  Plana  que  comprenderá 
igualmente  los  partidos  de  Morella  y  Pe- 
ñiscola:el  tercero  en  la  ciudad  de  Pativa 
que  comprenderá  también  el  de  Henia;  el 
cuarto  en  Alicante  que  comprenderá  la 
gobernación  de  Alcoy,  y  el  quinto  en  Ori- 
liuela  que  comprenderá  la  de  Hijona.  Es¬ 
tos  cinco  jueces  serán  los  mismos  de  letras 
de  las  capitales  respectivas  y  en  cada  una 
de  ellas  se  establecerá  donde  no  los  hu¬ 
biere  un  abogado  fiscal  y  escribano  para 
las  causas  y  pleitos  de  Hacienda,  subsis¬ 
tiendo  todo  lo  económico  y  gubernativo  en 
el  mismo  pié  que  ha  estado  hasta  ahora. 

7.  En  Aragón  serán  siete  los  jueces  de 
la  misma  clase;  el  primero  en  Zaragoza 
para  el  partido  de  este  nombre  y  los  de 
Tarazona  y  13o»  ja:  el  segundo  en  Daroea 
para  e9te  partido  y  el  de  Calalavud:  el 
tercero  en  Teruel  que  comprende  su  par¬ 
tido  y  el  de  A  l  barran  i  n:  el  cuarto  en  Al¬ 
ea  íi  i  z  para  solo  su  partido;  el  quinto  en 
Barbastro  que  comprende  su  partido  y  los 
de  Benabarre  y  Fraga;  el  sexto  en  Hues¬ 
ca  para  este  partido  y  el  de  Jaca,  y  el 
séptimo  en  Cinco  Villas  para  solo  su  par¬ 
tido.  Estos  siete  jueces  serán  los  mismos 
de  letras  de  las  capitales  respectivas,  y 
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en  cada  una  de  ellas  so  establecerá  donde 
no  los  hubiere  uri  abogado  fiscal  y  escriba¬ 
no  para  las  causas  y  pleitos  de  Hacienda, 
subsistiendo  todo  lo  económico  y  guberna¬ 
tivo  en  el  mismo  pie  que  ba  estado  basta 
ahora. 

8.  En  las  demás  provincias  de  la  Mo¬ 
narquía.  los  jueces  letrados  de  las  capitales 
de  los  partidos  donde  hay  actualmente  sub- 
de legación  de  Rentas  lo  serán  también  y  se 
llamarán  do  primera  instancia  para  los 
negocios  contenciosos  de  Hacienda  que 
ocurran  en  los  partidos  de  las  mismas  sub- 
delegaeioues*  actuando  privativamente  en 
ella  los  mismos  abogados  fiscales,  escribanos 
y  demás  subalternos  que  estas  tengan. 

9.  En  las  capitales  en  que  hubiere  dos 
ó  mas  jueces  de  primera  instancia  lo  será 
para  los  negocios  contenciosos  de  Hacien¬ 
da  el  que  de^gnare  el  Gobierno. 

10.  Todos  los  jueces  referidos  que  han 
de  conocer  en  primera  instancia  de  las  cau¬ 
sas  y  pleitos  de  Hacienda  en  sus  respecti¬ 
vas  territorios,  serán  iguales  en  la  autori¬ 
dad  é  independientes  unos  de  otros. 

11.  Asi  en  los  juzgados  de  primera  ins¬ 
tancia  como  en  las  audiencias  se  despacha¬ 
rán  con  preferencia  á  todas  las  causas  ci¬ 
viles,  las  respectivas  a  la  Hacienda  pública. 

12.  En  las  causas  sobre  cobranzas  da 
débitos  de  contribuciones  no  se  admitirá 
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la  apelación  de  la  sentencia  condenatoria 
sino  después  de  hecho  el  pago. 

13.  Kn  las  causas  de  fraude  contra  cual¬ 
quiera  de  las  Rentas  de  la  JEtacicuda  públi¬ 
ca  queda  derogado  todo  fuero  con  arreglo 
á  lo  que  se  previno  en  el  art.  19  de  la  Ins¬ 
trucción  de  22  de  julio  de  1761. 

14.  Los  intendentes  no  ejercerán  fun¬ 
ciones  judiciales  ni  conocerán  de  los  ne¬ 
gocios  contenciosos  de  Hacienda,  ui  podrán 
llamar  las  causas  pendientes  en  justicia; 
pero  podrán  pedir  acerca  de  ellas  á  las  au¬ 
diencias  y  jueces  de  primera  instancia 
cuantas  noticias  estimen  para  dar  cuenta 
al  Gobierno  de  las  dilaciones  y  defectos 
que  adviertan,  y  ejercerán  toda  la  autori¬ 
dad  gubernativa  y  económica  que  les  con¬ 
ceden  las  leyes  é  instrucciones  para  cuidar 
de  la  recaudación,  administración  y  direc- 
cion  de  las  Rentas,  cobranzas  de  débitos, 
buen  desempeño  de  los  empleados  y  pro¬ 
mover  por  todos  los  medios  los  intereses  d* 
la  Hacienda  pública. 

13.  Mientras  que  llega  el  caso  de  esta¬ 
blecerse  los  jueces  de  primera  instancia  de 
ios  partidos  conforme  al  decreto  de  las 
Cortes  de  9  de  octubre  próximo  pasado,  co- 
íioeerán  en  primera  instancia  de  los  nego¬ 
cios  contenciosos  de  Hacienda  con  las  ape¬ 
laciones  á  las  audiencias  respectivas,  los 
corregidores  letrados  ó  alcaldes  mayores 


íle  loa  pueblos  en  qué  haya  juzgado  de  sub¬ 
delegaron  de  Rentas.  En  Ultramar  conti¬ 
nuarán  conociendo  los  subdelegados  actua¬ 
les  con  dictamen  de  asesor*  si  no  fuesen  do 
letras,  hasta  que  se  verifique  dicho  esta¬ 
blecimiento,  y  en  su  defecto  los  tenientes 
letrados  donde  los  hubiere,  pero  las  subde¬ 
legaciones  que  vaquen  entre  tanto,  no  so 
proveerán  sino  en  letrados. 

16.  Las  causas  contenciosas  de  Hacien¬ 
da  pendientes  en  la  actualidad  pasarán 
para  su  continuación  á  los  jueces  ó  tribu¬ 
nales  á  quienes  corresponda  su  conoci¬ 
miento  .según  #el  tenoi*  de  este  decreto. 

17.  Los  que  por  principal  destino  tu¬ 
vieren  asesorías  con  nombramiento  del  Rey: 
y  por  lo  resuelto  en  este  decreto  debieren 
cesar  en  su  ejercicio,  disfrutarán  el  suel¬ 
do  que  les  está  asignado,  Ínterin  se  les 
coloca  en  otros  proporcionados  á  sus  cono¬ 
cimientos,  servicios  y  aptitud.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  para  su  cumplimien¬ 
to  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 
— José  Miguel  Gordoa  y  Barrios,  presiden¬ 
te. — Juan  Manuel  Subric,  diputado  secre¬ 
tario. — Miguel  Riesco  y  Puente,  diputado 
secretario. 

Dado  en  Cádiz  á  13  de  setiembre  de 

1813 _ A  la  Regencia  dei  reino. — Por  tanto 

inundamos  á  todos  los  tribunales,  justicias, 
ge  fes,  gobernadores  y  (Urnas  autoridades 


s. 

así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  á« 
cualquiera  clase  y  dignidad  que  guarden  y 
llagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  pre¬ 
sente  decreto  en  todas  sus  partes.  Tendréis* 
lo  entendido  y  dispondréis  se  imprima,  pu¬ 
blique  y  circule.— Luis  de  Borbon,  carde* 
nal  de  Sea  la,  arzobispo  de  Toledo,  presi¬ 
dente,. — Pedro  Agar.— Gabriel  Ciscar. — Ku 
Cádiz  á  16  de  setiembre  de  1813. — A  D. 
Manuel  López  de  Aran  jo. 

De  orden  de  la  Regencia  del  reino  se 
comunicó  el  anterior  Reglamento  á  16  de 
setiembre  de  1813  por  las  secretarias  de 
Gracia  y  Justicia  y  de  la  í^aeienda  públi¬ 
ca,  y  por  bando  se  promulgó  en  esta  ca* 
pita!  de  julio  de  1814. 


MEXICO:  1320. 

Oficina,'  de  D.  Juan  Bautista  de  Árjzpe. 


DIRECTORIO 

DE  ALCALDES  CONSTITUCIONALES 

para  el  ejercicio  de  las  conciliaciones,  juicios- 
verbales,  y  otras  funciones  de  su  instituto, 
puesto  en  estilo  de  diálogo  para  la  mas  fá¬ 
cil  instrucción  de  todos  los  que  tengan  que 
formalizar  alguna  demanda. 


POLÍTICO 


POR  EL  CIUDADANO 


D.  Juan  María  Wenceslao  Barquera , 

¡I 

del  ilustre  colegio  de  Abogados  de  México • 


Impreso  en  la  misma  Ciudad  en  la  oficina  de  D. 
Juan  Bautista  de  Arizpe,  año  de  1820. 

/Tito  i  . 


> 


'  ' 


1 


■— -:  '.v  ^ 


•  %  ? 

.  J 


•  I 


i  '  ,  :  ■ 


* 


* 


A  •  V 


« 


''i'"  1  ' 


% 


<  • .  ~ 


*a 


' 


♦  ♦ 


.  >  m  '  <■ 
- 


ti 


I 


:  '  '  •• 


•  •  -  v  -  *  "¡ 


imd  n 


A  LOS  SEÑORES  ALCALDES 
CONSTITUCIONALES. 


Ciudadanos  escogidos  para  pa¬ 
dres  de  la  pátria:  cuando  la  au¬ 
gusta  ley  constitucional  de  la  Mo¬ 
narquía  española  á  que  tenemos 
el  honor  de  pertenecer,  os  coloca 
en  el  mas  elevado  puesto  de  los 
pueblos  que  os  eligieron  para  de¬ 
positar  en  vosotros  su  felicidad  y 
su  gloria,  os  impuso  al  mismo  tiem¬ 
po  la  obligación  honrosa  de  con¬ 
servar  la  unión  y  la  fraternidad 
con  la  administración  de  justicia 
en  sus  disensiones  domésticas.  He 
aquí  uno  de  los  atributos  mas  be¬ 
néficos  de  la  verdadera  libertad  ci- 


vil  que  constituye  la  felicidad  de 
los  pueblos;  pues  no  consistiendo 
ésta  en  otra  cosa  que  en  la  muy 
exacta  observancia  de  las  leyes  que 
protejen  la  vida,  las  propiedades, 
y  el  honor  de  los  ciudadanos,  á 
vosotros  toca  nivelar  las  acciones 
de  estos  á  la  ley  común  por  me¬ 
dio  del  consejo  y  la  avenencia  pa¬ 
ra  evitar  el  odioso  paso  á  la  fu¬ 
nesta  litis  que  tanto  arruina  á  los 
pueblos. 

Mas  como  en  algunos  casos 
de  obscuro  derecho  es  inevitable 
aquella  declinación,  ha  prevenido 
esa  misma  ley  benéfica  que  los  de¬ 
cidan  letrados  de  sabiduría  y  pro¬ 
bidad  por  aplicación  de  las  leyes 
en  el  discernimiento  de  la  justicia, 
con  la  investidura  de  jueces  de 


primera  instancia,  y  que  si  aun  en 
este  discernimiento,  resulta  algún 
graváraen  á  las  partes  contendien¬ 
tes  por  equivocación  ó  falta  de 
convicción,  se  eleven  al  examen  y 
sentencia  de  tribunales  superiores 
por  apelación,  para  justificar  la 
justicia  que  les  asista.  Para  uno  y 
otro  caso  han  señalado  ya,  y  se¬ 
ñalarán  en  adelante  nuestros  sabios 
legisladores  los  trámites  y  fórmu¬ 
las  de  simplicidad  y  prontitud  en 
los  juicios,  proscribiendo  el  infame 
tráfico  que  hasta  aquí  se  había  he¬ 
cho  de  los  negocios  judiciales,  abis¬ 
mándolos  en  la  obscuridad  y  labe¬ 
rintos  de  la  astucia  y  venalidad. 

A  vosotros  toca  como  ver¬ 
daderos  padres  de  esos  pueblos,  el 
libertarlos  de  un  mal  tan  perni- 


cioso  á  la  sociedad  toda,  y  cor¬ 
tar  los  pleitos  por  medio  de  la 
conciliación  y  aun  del  fallo  ó  sen¬ 
tencia  difinitiva,  en  los  casos  que 
señala  la  ley  constitucional  que 
hemos  jurado. 

Es  verdad  que  vuestro  mi¬ 
nisterio,  así  como  el  de  todo  juez 
que  ha  de  consultar  lós  derechos 
de  los  hombres  con  arreglo  á  la 
justicia,  es-  siempre  arduo,  difícil, 
y  penoso;  pero  tened  entendido; 
que  para  ser  amado  de  los  hom¬ 
ares  es  necesario  serles  útil,  y  que 
jamás  puede  esto  verificarse  sino 
se  trabaja  asiduamente  por  la  ar¬ 
monía  interior  de  la  sociedad,  sin 
abusar  jamás  déla  autoridad  que 
debe  estár  inviolablemente  arre¬ 
glada  á  la  ley.  Por  manera,  que 


cuando  así  se  verifique,  conozcan 
todos  que  ésta  no  es  un  yugo  para 
los  pueblos,  sino  una  regla  indis¬ 
pensable  que  los  conduzca  gusto¬ 
sos  al  cumplimiento  de  sus  obli¬ 
gaciones  sociales.  ¿  Y  qué  objeto 
mas  digno  y  mas  satisfactorio  pue¬ 
de  darse  á  un  hombre  de  corazón 
recto  y  amante  de  su  patria,  que 
el  ser  instrumento  de  tanta  feli¬ 
cidad?  ¿Qué  placer  puede  darse 
mas  sublime  que  el  que  dispensa  la 
virtud  á  un  juez  de  paz,  á  un  pa¬ 
dre  de  la  pátria,  cuando  sabe  ha¬ 
cer  amar  la  ley,  con  independen¬ 
cia  del  capricho  y  la  arbitrarie¬ 
dad  de  las  pasiones  humanas,  mi¬ 
rando  siempre  á  los  súbditos  co¬ 
mo  á  hermanos  cuya  discordia  tra¬ 
ta  de  moderar?  Yo  concibo  que 


ningún  ejercicio  puede  elevar  al 
hombre  al  extremo  de  su  ma¬ 
yor  dignidad  como  éste  que  le  ha¬ 
ce  el  órgano  de  la  paz  de  las  fa¬ 
milias  y  de  la  tranquilidad  pú¬ 
blica,  protegiendo  á  sus  semejantes 
con  el  escudó  de  la  ley,  en  cum- 
plimiento  de  aquel  precepto  divi¬ 
no  que  ha  de  asegurar  nuestra  fe¬ 
licidad  eterna,  hoc  praeceptum  do 
vobis ,  ut  diligatis  invicein:  solo  es¬ 
te  precepto  os  doy:  que  os  améis 
mutuamente. 

He  aquí  un  compendio  de 
nuestra  ley  constitucional  que  no 
lleva  otro  objeto  que  el  amor,  la 
fraternidad,  el  bien  común,  y  la 
felicidad  de  los  pueblos,  y  aun  de 
los  mismos  reyes,  coartándoles  las 
facultades  de  poder  obrar  mal  y 
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ampliándoles  todos  los  caminos  del 
bien  en  la  beneficencia  de  las  le¬ 
yes.  Y  si  tal  es  el  carácter  de  nues¬ 
tra  sabia  Constitución,  á  vosotros 
toca  también  hacerlo  conocer  á 
vuestros  conciudadanoácon  el  ejer¬ 
cicio  exacto  de  vuestra  autoridad, 
y  mediante  las  atribuciones  de 
vuestro  empleo  corno  primeros  in¬ 
dividuos  de  los  Ayuntamientos.  A 
estos  pertenece  entre  otras  atribu¬ 
ciones  de  beneficencia  pública  la  de 
la  educaeiori  de  la  juventud  según  la 
ley.  Promovedla,  pues,  del  modo 
que  lo  hacían  los  espartanos,  que  es 
el  pueblo  mas  libre  que  conocemos 
en  la  historia  digno  de  nuestra  imi¬ 
tación  en  esta  parte.  Ellos  procu¬ 
raban  con  el  mayor  esmero  formar 
las  costumbres  de  los  jóvenes'  des- 


de  su  mas  tierna  edad,  enseñán¬ 
doles  la  sumisión  á  las  leyes  y  el 
respeto  á  los  magistrados  y  demas 
personas  que  ejercían  empleos.  De 
aqui  es  que  no  solo  los  pequeños 
y  los  pobres  estaban  sometidos , 
sino  también  los  poderosos,  los 
magistrados  y  los  reyes,  sin  que 
estos  se  distinguiesen  de  los  otros 
sino  en  la  mayor  ^exactitud  de 
su  obediencia,  persuadidos  de  que 
este  era  el  medio  mas  seguro  pa¬ 
ra  hacerse  obedecer  y  respetar 
asímismos  por  sus  inferiores  y  de 
consolidar  las  bases  de  la  felicidad 
social.  (*) 

(  * )  Son  memorables  las  respuestas  que  dio 
Demarato  á  Gerges  cuando  preguntándole  éste  ¿có¬ 
mo  podían  los  Lacedemonios  ser  capaces  de  ar¬ 
rostrar  á  la  muerte  y  á  los  peligros  sin  tener 
gefe  que  los  obligase?  respondió:  aunque  son  li¬ 
bres  é  independientes  de  todos  los  hombres ,  f  ie- 


Con  este  objeto,  pues,  y  el 
de  guiaros  en  la  administración  de 
justicia  según  vuestras  particula¬ 
res  atribuciones  señaladas  por  la 
ley  de  arreglo  de  tribunales,  de¬ 
cretado  por  las  Cortes  en  9  de 
octubre  de  8 1  a,  he  emprendido 
el  pequeño  trabajo  de  reunirlas  y 
aclararlas  en  este  cuaderno,  no  con, 
el  fin  de  ilustraros  ni  de  comen¬ 
tar  una  ley  tan  sábia  y  tan  pre¬ 
cisa  en  sus  preceptos,  sino  con  el 
de  facilitar  su  práctica  á  los  su- 
getos  de  corta  capacidad  que  vi¬ 
ven  en  aquellos  pueblos  remotos 
donde  apenas  tienen  con  quien  con- 

nen  sobre  ellos  la  ley  que  les  manda  vencer  6 
morir.  En  otra  ocasión  en  que  se  admiraban  de 
que  siendo  rey  se  hubiese  dejado  desterrar,  ex¬ 
clamó:  es  que  en  Esparta ,  la  ley  es  mas  po¬ 
derosa  que  los  reyes .  Herodot.  lib.  cap.  145. 
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sultar  las  dudas  que  necesarlamen-r 
te  ocurren  en  los  principios  de  tor 
do  nuevo  establecimiento  y  entre 
individuos  que  solo  se  han  versa¬ 
do  en  sus  negocios  domésticos  sin 
salir  jamás  de  ellos,  ni  pensar  nun¬ 
ca  en  administrar  justicia.  Si  con 
esto  logro  la  satisfacción  de  ser 
útil  de  alguna  manera,  creo  que 
no  habré  hecho  otra  cosa  que 
cumplir  con  los  debéres  de  ciuda¬ 
dano  contribuyendo  al  bien  de  la 
sociedad  que  me  honra  entre  sus 
.individuos.  Mas  para  proceder  con 
el  método,  claridad  y  sencilléz  que 
eüdje  el  asunto,  he  adoptado  el  esti¬ 
lo  del  diálogo  como  mas  conforme 
4  la  instrucción  sencilla  en  los  tér¬ 
minos  siguientes 
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DIÁLOGO  PRIMERO. 

Sobre  la  naturaleza  de  las  concilia¬ 
ciones  y  modo  de  proceder  en  ellas . 

P.  ¿C^ual  es  la  principal  atribución 
de  los  Alcaldes  constitucionales? 

R.  La  de  ejercer  en  los  pueblos  de  su 
residencia  el  oficio  de  conciliado¬ 
res  en  todos  los  pleitos  civiles  y 
criminales  que  señala  la  ley,  para 
evitar  los  odiosos  trámites  de  un  jui¬ 
cio  escrito. 

P.  ¿Puede  llamarse  juicio  la  conci¬ 
liación  ? 

R.  El  artículo  283  de  la  Constitu¬ 
ción  la  llama  decisión  extrajudicial 
y  es  así  en  afecto,  porque  dista  mu¬ 
cho  de  los  trámites  judiciales  que 
puntualmente  se  trata  de  evitar,  pe¬ 
ro  si  examinamos  su  naturaleza, 
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aunque  es  extrajudicial  en  aquel  sen¬ 
tido  y  porque  la  decisión  no  es  difi- 
nitiva,  es  ciertamente  un  juicio  su- 
marisimo  en  que  se  examinan  en  glo¬ 
bo  los  fundamentos  de  la  disputa  pa¬ 
ra  dictar  el  medio  que  ha  de  avenir 
á  las  partes  si  se  conforman  con  él, 
persuadiéndose  de  que  es  menos  mal 
ofrecer  algún  sacrificio  en  obsequio 
de  la  paz,  que  no  entrar  en  plei¬ 
tos  dilatados  y  costosos  que  por  lo 
regular  son  la  ruina  de  las  fami¬ 
lias  y  causa  de  muchos  atrasos  aun 
á  los  mismos  que  han  ganado. 

Así  es  que  muchas  veces  ve¬ 
mos  que  por  una  cosa  que  ascien¬ 
de  á  cincuenta  pesos,  especialmen¬ 
te  en  puntos  de  tierras  de  indios,  se 
sustancian  expedientes  voluminosos, 
que  al  fin  han  costado  dos  ó  tres 
mil  pesos  por  haber  seguido  los  trá¬ 
mites  y  recursos  ordinarios.  Para 
evitar  estos  males  y  otros  de  peor 
naturaleza,  ha  establecido  nuestra 


sabia  Constitución  estos  recursos  pré- 
vios  de  avenencia  ó  de  paz,  en  que 
se  deben  probar  todos  ios  medios 
posibles  de  evitar  el  ingreso  en  los 
pleitos  de  mayor  cuantía  y  aun 
cortar  definitivamente  los  de  poca 
entidad  como  dirémos  después. 

P.  ¿En  qué  términos  debe  verificarse 
esta  conciliación? 

R.  Todo  el  que  tenga  que  demandar 
á  otro  ante  el  juez  de  partido  por 
negocios  civiles  ó  por  injurias,  de¬ 
berá  presentarse  al  Alcalde  compe  • 
tente,  quien  con  dos  hombres  bue¬ 
nos,  nombrados  uno  por  cada  par¬ 
te,  las  oirá  á  ambas,  se  enterará  de 
las  razones  que  aleguen,  y  oido  el 
dictámen  de  ios  dos  asociados  da¬ 
rá  dentro  de  ocho  dias  á  lo  mas, 
la  providencia  de  conciliación  que 
le  parezca  propia  para  terminar  el 
litigio  sin  mas  progreso.  Esta  pro¬ 
videncia  lo  terminará  en  efecto  si 
las  partes  se  aquietasen  con  ella  5 
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se  asentará  en  un  libro  que  debe  lle¬ 
var  el  Alcalde  con  el  título  de  de¬ 
terminaciones  de  conciliación ,  fir¬ 
mando  el  mismo  Alcalde*  los  hom¬ 
bres  buenos,  y  los  interesados  si  su¬ 
pieren;  y  se  dará  á  estos  las  certi¬ 
ficaciones  que  pidan.  (  Artíc .  i.  cap . 
3,  decreto  de  arreglo  de  tribunales .) 

P.  ¿Y  si  las  partes  no  se  avienen  con 
la  providencia? 

R.  Se  anotará  así  en  el  mismo  libro, 
y  dará  el  Alcalde  á  la  que  lo  pida 
una  certificación  de  haber  intenta¬ 
do  el  medio  de  la  conciliación  y 
de  que  no  se  avinieron  los  intere¬ 
sados.  ( Artíc .  2.  id.  ) 

P.  ¿Y  ese  libro  de  determinaciones  de 
conciliación  debe  ponerse  en  papel 
sellado  ? 

R.  No,  sino  en  papel  simple,  porque 
todo  es  extrajudicial.  Por  manera, 
que  ni  el  escribano  tiene  que  ver 
en  estos  juicios  puesto  que  la  ley 
terminantemente  ordena  que  la  di- 


iigencia  la  firmarán  el  Alcalde  y 
los  hombres  buenos  con  los  intere- 
sados  si  supieren,  y  la  certificación 
la  ha  de  dar  el  Alcalde,  sin  hacer 
mención  de  escribano  ni  otro  cu¬ 
rial  que  causarían  costas  en  un  ar¬ 
bitrio  instituido  para  no  causarlas 
y  evitarlas  en  lo  sucesivo. 

P.  ¿Cuando  ante  el  Alcalde  concilia¬ 
dor  competente  sea  demandada  al¬ 
guna  persona  que  exista  en  otro 
pueblo  cómo  deberá  proceder? 

R.  La  citará  por  medio  de  oficio  al 
juez  de  su  residencia,  para  que  com¬ 
parezca  por  sí  ó  por  procurador  con 
poder  bastante  dentro  del  término 
suficiente  que  sé  le  asigne;  y  no 
compareciendo  se  dará  al  actor  cer¬ 
tificación  expresiva  de  haberse  in¬ 
tentado  el  medio  de  la  conciliación 
y  de  no  haber  tenido  efecto  por 
falta  del  demandado.  ( Art/c .  3.  id.) 

P,  ¿Y  si  éste  reside  en  un  pueblo  muy 
distante  que  no  pueda  venir  ó  nom- 
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brar  apoderado  sin  mucho  trabajo  ó 

gasto  ? 

R.  Puede  elegir  lo  que  le  sea  mas  có¬ 
modo  en  obvio  de  comprometerse 
en  un  pleito  ruinoso,  y  para  esto 
se  le  señala  el  término  suficiente, 

P.  ¿Porqué  se  agrega  la  expresión  de- 
si  el  Alcalde  conciliador  es  com¬ 
petente 

R.  Porque  los  reos  militares  ó  ecle¬ 
siásticos  quedan  en  el  goce  de  su 
respectivo  fuero  según  la  Constitu¬ 
ción. 

P.  ¿  Pues  qué  el  fuero  los  excluye  de 
este  beneficio? 

R.  No:  porque  el  fuero  es  solo  pa¬ 
ra  los  puntos  contenciosos,  y  en 
las  conciliaciones  solo  se  trata  de 
evitar  su  ingreso;  pero  tampoco  la 
ley  los  obliga  directa  ni  indirec¬ 
tamente  si  no  es  cuando  se  pre¬ 
senten  como  actores  y  el  reo  no  sea 
aforado. 

P.  ¿Y  si  el  reo  es  menor,  ó  reuger 
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casada  deben  comparecer  ante  el  Al¬ 
calde  cuando  sean  demandados? 

R.  Los  menores  ya  se  presenten  co¬ 
mo  actores  ó  como  reos,  y  lo  mis¬ 
mo  las  mugeres  casadas,  deben  com¬ 
parecer  los  primeros  por  medio  de 
sus  tutores  ó  curadores,  y  las  segun¬ 
das  por  sí  con  licencia  de  sus  ma¬ 
ridos,  ó  éstos  á  su  nombre. 

P.  ¿Y  si  no  son  casadas,  y  sí  viudas 
ó  mugeres  honestas? 

R.  Por  sí  ó  por  procurador  con  po¬ 
der  bastante. 

P.  ¿  Según  eso  los  poderes  para  plei¬ 
tos  deben  llevar  ya  la  cláusula  de 
facultades  para  la  conciliación? 

R.  Eso  quiere  decir  bast curte,  y  los 
Abogados  que  bastanteen  los  pode¬ 
res  deben  ver  si  la  contiene,  por¬ 
que  la  determinación  que  se  tome  en 
las  conciliaciones,  si  las  partes  se 
conforman  con  ella,  induce  una  obli¬ 
gación  irreclamable. 

P.  ¿Y  si  los  menores  resultan  perju- 
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dicados  en  una  providencia  de  con¬ 
ciliación  con  que  se  conformaron  sus 
tutores  ó  curadores  pueden  pedir 
restitución  in  integrum ? 

R,  En  todos  estos  casos  quedan  vi¬ 
gentes  nuestras  leyes  que  los  favo¬ 
recen,  porque  son  muy  conformes 
con  el  derecho  positivo  y  sus  prin¬ 
cipios  políticos  y  naturales.  Lo  mis¬ 
mo  digo  de  la  protección  de  las  do¬ 
tes  y  otras  prerogativas  concedi¬ 
das  por  las  leyes  á  las  mugeres  ca¬ 
sadas,  hijos  de  distintos  matrimo¬ 
nios  en  los  bienes  reser vables  y  de¬ 
mas  que  puedan  ocurrir. 

P.  ¿Y  en  los  juicios  ejecutivos  tiene 
lugar  la  conciliación  ? 

R.  La  ley  dice  que  á  toda  deman¬ 
da  debe  preceder,  sin  exceptuar  al¬ 
guna  que  sea  de  las  que  preparen 
un  juicio  escrito.  Mucho  menos  po¬ 
día  exceptuar  los  juicios  ejecutivos 
en  que  aun  para  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  recíprocas  por  muy 
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justificadas  que  estén,  pueden  las 
partes  pactar  nuevas  convenciones, 
ya  en  obvio  de  ulteriores  litigios , 
ya  en  consideración  á  las  perso¬ 
nas  por  la  dificultad  para  pagar  ó 
por  el  beneficio  de  competencia  en¬ 
tre  los  socios  ó  individuos  de  una 
familia,  de  excusión  entre  los  fia¬ 
dores,  de  compensación  ó  reconven¬ 
ción  entre  los  litigantes,  y  así  de 
los  demás.  La  conciliación  en  se¬ 
mejantes  casos  evitará  muchas  ve¬ 
ces  oposiciones  reñidas,  cuyas  prue¬ 
bas  por  mas  que  se  limiten  á  los 
diez  dias  fatales,  siempre  suelen  com¬ 
plicarse  y  causar  enormes  costas, 
perjudiciales  en  muchos  casos  á  uno 
y  otro  contendiente, 

P.  ¿  Y  si  la  demanda  ejecutiva  se  ver¬ 
sa  sobre  objetos  que  puedan  sus¬ 
traerse  maliciosamente  por  el  deu¬ 
dor  ó  este  fugarse  antes  de  que  se 
verifique  la  conciliación,  cómo  de¬ 
berá  proceder  el  Alcalde? 


R,  Si  la  demanda  fuere  sobre  reten¬ 
ción  de  efectos  de  un  deudor  que 
pretenda  sustraerlos,  ó  sobre  inter¬ 
dicción  de  nueva  obra,  ú  otras  co¬ 
sas  de  igual  urgencia  y  el  actor  pi¬ 
diese  al  Alcalde  que  desde  luego 
provea  provisionalmente  para  evi¬ 
tar  el  perjuicio  de  la  dilación,  lo 
hará  así  el  Alcalde  sin  retrasa  y 
procederá  inmediatamente  á  la  con¬ 
ciliación/  ( Artk .  4,  id») 


DIÁLOGO  SEGUNDO. 

Sobre  el  modo  de  proceder  en  los 
ju¡GÍos  verbales . 


P.  ¿/TLdemás  del  ejercicio  de  con¬ 
ciliadores  pueden  los  Alcaldes  co¬ 
nocer  en  algunos  puntos  con  juris¬ 
dicción  ordinaria;  obligando  á  las 
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partes  á  estar  y  pasar  por  la  sen¬ 
tencia  que  dicte? 

R.  En  sus  respectivos  pueblos  pueden 
conocer  de  las  demandas  civiles 
que  no  pasen  de  cien  pesos  fuertes 
en  nuestra  América,  y  de  los  ne¬ 
gocios  criminales  sobre  injurias  y 
faltas  livianas  que  no  merezcan  otra 
pena  que  alguna  reprensión  ó  cor¬ 
rección  ligera,  determinando  unos 
y  otros  en  juicio  verbal.  ( Artic .  5.) 

P.  ¿Qué  son  juicios  verbales? 

R.  Aquellos  en  que  de  palabra  oye 
el  juez  los  alegatos  de  las  partes  en 
que  pretendan  fundar  sus  acciones 
respectivas  y  pronuncia  sentencia 
definitiva  en  los  casos  en  que  ha 
lugar,  atendiendo  solo  á  la  verdad 
de  los  hechos  sin  el  estrépito  y  fi¬ 
gura  de  los  trámites  que  se  obser¬ 
van  en  los  juicios  escritos. 

P-  ¿Pues  en  qué  se  diferencian  estos 
juicios  de  las  meras  conciliaciones? 

R.  En  que  en  estas  se  atiende  por  el 
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juez  al  medio  que  pueda  ser  capaz 
de  evitar  el  ingreso  á  un  juicio  con¬ 
tencioso  sobre  causas  de  mayor  cuan- 
tía*  dejando  en  libertad  á  las  par¬ 
tes  para  conformarse  ó  no  con  la 
providencia;  pero  en  los  verbales 
se  decide  breve  y  sumariamente  cort 
justicia  é  imparcialidad  y  sin  arbi¬ 
trio  de  recurso  alguno. 

P.  ¿Y  cuando  ocurren  demandas  de 
esta  clase  no  debe  preceder  la  con¬ 
ciliación? 

R.  No:  porque  este  prévio  recurso  es 
solo  para  las  causas  ó  acusaciones 
que  deban  seguirse  según  la  ley 
ante  los  jueces  de  primera  instan¬ 
cia  por  juicio  escrito  en  los  trámi¬ 
tes  ordinarios. 

P.  ¿En  qué  términos  deben  verificar¬ 
se  estos  juicios  ? 

R.  Para  este  fin  en  las  demandas  ci¬ 
viles  referidas  y  en  las  criminales 
sobre  injurias,  se  asociarán  tam¬ 
bién  los  Alcaldes  con  dos  hom- 


bres  buenos,  nombrados  uno  por 
cada  parte,  y  después  de  oir  al 
demandante  y  al  demandado  y  el 
dictámen  de  los  dos  asociados,  da¬ 
rán  ante  el  escribano  la  providen¬ 
cia  que  sea  justa;  y  de  ella  no  ha¬ 
brá  apelación  ni  otra  formalidad  que 
asentarla  con  expresión  sucinta  de 
los  antecedentes,  en  un  libro  que 
deberá  llevarse  para  los  juicios  ver¬ 
bales,  firmando  el  Alcalde,  los  hom¬ 
bres  buenos,  y  el  escribano.  (^4r- 
tíc.  5.  cap.  3. ) 

P.  ¿  Según  esto  para  estos  juicios  sí 
es  necesaria  la  autorización  del  es¬ 
cribano  ? 

R.  Sí:  donde  lo  haya  debe  autorizar 
y  dar  fé  con  su  firma,  pero  donde 
no  lo  haya  debe  proceder  el  Al¬ 
calde  en  la  forma  que  se  ha  he¬ 
cho  hasta  aquí  en  semejantes  casos. 

P.  ¿  Y  es  exclusivo  en  los  Alcaldes 
el  conocimiento  en  esta  ciase  de 
juicios  ? 
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R.  Si  en  el  pueblo  de  su  residencia 
no  hay  juez  de  primera  instancia 
solo  ellos  deben  conocer;  pero  si 
lo  hay,  es  indiferente  ocurrir  á  uno 
ú  otro  porque  deben  conocer  á  pre¬ 
vención.  [  Artic.  9.  cap .  2.  de  id.] 
P.  ¿Y  cuando  hayan  de  verificarse  an¬ 
te  el  juez  de  partido  deben  nom¬ 
brarse  los  dos  asociados  que  se  pre¬ 
viene  para  los  Alcaldes  ? 

R.  No:  porque  como  letrados  no  ne¬ 
cesitan  de  asesorarse.  La  ley  está 
terminante  sobre  esto,  porque  la  que 
habla  de  los  jueces  de  partido  di* 
ce  que  asentada  la  determinación  la 
firmarán  el  juez  y  el  escribano : 
la  que  habla  de  los  Alcaldes  dice 
que  firmarán  el  Alcalde,  los  hom¬ 
bres  buenos  y  el  escribano.  [Artic. 
9.  cap.  2.  y  5.  cap.  3.  ) 

P.  ¿Qué  otros  actos  judiciales  corres¬ 
ponden  á  los  Alcaldes? 

R.  El  practicar  todas  las  diligencias 
judiciales  sobre  asuntos  civiles,  has- 
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ta  que  lleguen  á  ser  contenciosas 
entre  partes,  en  cuyo  caso  las  re¬ 
mitirán  al  juez  de  partido,  ( Artíc. 
6.  cap.  3.) 

P.  ¿  Qué  clase  de  diligencia  son  esas? 

R.  La  apertura  de  un  testamento  y 
su  publicación,  licencia  para  pro¬ 
ceder  á  los  inventarios,  su  aproba¬ 
ción,  nombrar  curador  á  los  me¬ 
nores  cuando  sea  necesario,  dar  li¬ 
cencia  á  las  mugeres  casadas  para 
que  parezcan  en  juicio,  en  ausencia, 
enfermedad  ó  demencia  de  sus  ma¬ 
ridos:  dar  testimonios  de  autos  con 
citación  de  las  partes,  autorizar  in¬ 
formaciones  para  pruebas  de  naci¬ 
miento  ó  de  causas  pendientes  en 
término  probatorio,  evacuar  exhor¬ 
tas,  y  en  fin  todas  aquellas  diligen¬ 
cias  que  no  exijan  calificación  ó  sen¬ 
tencia  judicial. 

P.  ¿Y  cuando  haya  oposición  recípro¬ 
ca  de  partes  en  estas  diligencias 
en  cuyo  caso  se  han  de  remitir  al 
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juez  de  partido,  debe  procurarse  an¬ 
tes  la  conciliación? 

R.  Si  el  asunto  es  de  la  cuantía  y 
circunstancias  señaladas  por  la  ley 
para  ser  discutido  en  juicio  escrito, 
debe  preceder  por  ley  general;  pe¬ 
ro  si  no  llega  á  cien  pesos  puede 
terminarla  en  juicio  verbal,  sin  ne¬ 
cesidad  de  pasarla  al  juez  de  par¬ 
tido. 

P.  ¿Y  si  el  asunto  exige  una  provi¬ 
dencia  ejecutiva  que  no  dé  lugar  á 
la  remisión  al  juez? 

R.  La  ley  dice,  que  podrán  asimismo 
conocer  á  instancia  de  parte  en  aque¬ 
llas  diligencias  que  aunque  conten¬ 
ciosas  son  urgentísimas,  y  no  dan 
lugar  á  acudir  al  juez  de  partido, 
como  la  prevención  de  un  inventa¬ 
rio,  la  interposición  de  un  retracto, 
y  otras  de  esta  naturaleza,  remi¬ 
tiéndolas  aí  juez  evacuado  que  sea 
el  objeto.  (  Artíc.  ?.  id. ) 

P.  ¿Esta  ultima  exprecion  de  la  ley 
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parece  indicar  que  en  estos  puntos 
contenciosos  no  debe  preceder  la 
conciliación? 

R.  Como  estas  y  semejantes  diligen¬ 
cias  son  por  lo  regular  incidentes 
de  otras  causas  que  se  sustancian  an¬ 
te  los  jueces  de  partido,  por  eso  no 
se  previene^  pero  la  regía  de  las 
conciliaciones  es  general  cuando  el 
objeto  lo  requiera. 

P.  ¿  Y  cuando  las  demandas  importan 
una  bagatela,  como  suele  suceder 
en  las  de  salarios  de  criados  ó  jor¬ 
naleros  y  otras  semejantes,  siempre 
será  necesario  el  aparato  de  los  aso¬ 
ciados  y  el  escribano  para  termi¬ 
narlos  en  juicio  verbal? 

R.  La  ley  ni  limita  ni  exceptúa;  pero 
tampoco  deroga  la  del  tít.  22. 
partida  3.  que  permite  á  los  jueces 
sentenciar  ciertas  demandas  de  igual 
naturaleza  aunque  no  se  sepa  de 
raíz  la  verdad  y  sin  ninguna  figu¬ 
ra  de  juicio. 


P.  ¿Pero  cuando  haya  de  intervenir 
el  escribano,  se  causan  costas,  y 
habrá  demandas  que  por  esta  razón 
se  pierden  aun  cuando  se  ganan 
especialmente  en  puntos  civiles? 

R.  No:  porque  á  los  pobres  se  les 
sirve  de  oficio,  y  la  ley  8  a  siguien¬ 
te  á  la  citada,  condena  en  costas  al 
reo  que  litiga  temerariamente. 

P.  ¿Y  si  los  dos  son  pobres? 

R.  Contra  los  pobres  no  hay  costas, 

P.  ¿Aunque  la  demanda  sea  criminal 
sobre  causas  ligeras? 

R.  Aunque  sea  sobre  graves,  se  les 
sirve  de  oficio. 

P.  ¿Y  en  lo  criminal  qué  diligencias 
pueden  practicar  los  Alcaldes? 

R.  Los  Alcaldes  en  el  caso  de  come¬ 
terse  en  sus  pueblos  algún  delito, 
ó  encontrarse  algún  delincuente  po¬ 
drán  y  deberán  proceder  de  oficio 
ó  á  instancia  de  parte  á  formar  las 
primeras  diligencias  de  la  sumaria 
y  prender  á  ios  reos,  siempre  que 
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resulte  de  ellas  algún  hecho  por  el 
que  merezcan  según  la  ley  ser  cas¬ 
tigados  con  pena  corporal,  ó  cuan¬ 
do  se  les  aprenda  cometiéndolo  in 
fraganti ,  pero  darán  cuenta  inme¬ 
diatamente  ai  juez  del  partido  y  le  re¬ 
mitirán  las  diligencias  poniendo  á  su 
disposición  los  reos.  ( Artíc .  8.  id.) 

P.  ¿  Y  estas  diligencias  deben  practi¬ 
carlas  aun  en  el  caso  de  que  resi¬ 
da  en  el  mismo  pueblo  el  juez  de 
partido  ? 

R.  Sí,  porque  deben  verificarlo  á  pre¬ 
vención,  dando  cuenta  inmediata¬ 
mente  ai  juez  para  que  continúe  los 
procedimientos:  de  modo  que  á  cual¬ 
quiera  de  los  dos  que  se  ocurra  pri¬ 
mero,  ese  debe  practicar  las  dili¬ 
gencias  sin  demora,  y  si  es  el  juez 
de  partido  continuará  hasta  concluir 
definitivamente  el  juicio  según  su 
naturaleza,  y  si  es  el  Alcalde  las 
remitirá  á  dicho  juez  evacuadas  que 
sean  Jas  diligencias,  ( Artic .  9.  id.) 
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P*  ¿Y  en  las  diligencias  que  se  ofrez¬ 
can  en  las  causas  civiles  ó  crimina¬ 
les,  podrá  el  Alcalde  valerse  de  otra 
persona? 

R.  No :  él  mismo  debe  practicarlas , 
pues  ni  los  jueces  de  partido  po¬ 
drán  valerse  para  este  efecto  de  otras 
personas  que  de  los  Alcaldes  de  los 
respectivos  pueblos.  (Artfc.  io.  ) 

P.  ¿Y  podrá  un  Alcalde  prender  á 
alguno  por  simples  sospechas,  ó  por 
delaciones  vagas  é  infundadas? 

R.  No:  porque  esto  sería  una  arbitra¬ 
riedad  punible,  puesto  que  la  ley- 
hace  responsables  á  los  jueces  que 
falten  al  arreglo  del  proceso  en  lo 
civil  y  criminal,  y  cualquiera  ciu¬ 
dadano  que  sepa  que  se  ha  faltado 
á  la  justicia  y  sus  trámites  legales 
por  regalos  á  él  ó  á  su  familia,  ó 
por  empeños  ú  otro  motivo,  puede 
acusarlo  aunque  no  sea  parte  en 
aquel  negocio,  pues  semejantes  de¬ 
litos  de  los*  jueces  producen  acción 


popular.  \Artic .  254.  y  255.  de  la 
Constitución  y  3  y  4.  del  decreto 
sobre  responsabilidad  de  los  jueces .) 

P.  ¿Y  si  contra  el  Alcalde  se  ofrece 
alguna  demanda  civil  ó  criminal  á 
que  juez  debe  ocurrirse? 

R.  Al  de  partido  porque  estos  deben 
conocer  de  las  causas  civiles  y  cri¬ 
minales  sobre  delitos  comunes  que 
ocurran  contra  los  Alcaldes  de  los 
pueblos  del  partido,  así  como  las 
que  se  ofrezcan  de  Ja  misma  clase 
contra  el  juez  letrado,  se  pondrán 
y  seguirán  ante  el  de  partido  cuya 
capital  está  inmediata.  ( Artlc .  15. 
cap,  2.  de  dicho  reglamento . ) 

P.  ¿Y  si  el  delito  es  de  prevaricato 
o  infracción  de  la  Constitución  en 
los  trámites  judiciales? 

R.  Con  respecto  á  los  Alcaldes  no  he 
visto  ley  determinada,  pero  en  or¬ 
den  á  los  jueces  de  letras  deben 
ser  acusados  y  juzgados  por  seme¬ 
jantes  delitos  ante  las  Audiencias 
S 
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respectivas.  ( Artic .  26.  del  decre¬ 
to  de  responsabilidad . ) 

P.  ¿Y  en  cuanto  á  lo  gpbernativo, 
económico  y  de  policía  de  los  pue¬ 
blos  qué  jurisdicción  ejercen  los  Al¬ 
caldes  constitucionales? 

R.  La  misma  Jurisdicción  y  faculta¬ 
des  que  según  Jas  leyes  han  tenido 
hasta  ahora  los  Alcaldes  ordinarios, 
arreglándose  siempre  á  lo  dispues¬ 
to  por  la  Constitución.  ( Artic .  11. 
cap .  3.  del  arreglo  citado.) 

P.  ¿Y  en  ausencia  ó  enfermedad  de 
los  jueces  de  partido  pueden  los  Al¬ 
caldes  conocer  en  primera  instancia? 

R.  Sí,  porque  los  jueces  de  partido 
serán  sustituidos  en  sus  ausencias, 
enfermedades  ó  muerte  por  el  pri¬ 
mer  Alcalde  del  pueblo  en  que  re¬ 
sidan,  y  si  alguno  de  los  Alcaldes 
fuere  letrado,  será  preferido.  En  ul¬ 
tramar  si  muriese  ó  se  imposibilita¬ 
se  el  juez,  el  gefe  político  superior 
de  la  provincia,  á  propuesta  de  la 
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Audiencia  nombrará  interinamente 
un  letrado  que  le  reesf.pl  ice,  y  dará 
cuenta  al  gobierno.  (Arttc.  29.  ca¬ 
pitulo  2.  ) 

DIÁLOGO  TERCERO. 

Sobre  el  oficio  de  los  hombres  bue¬ 
nos  o  asociados  al  Alcalde  en  las 
conciliaciones  y  juicios  verbales . 

P.  ¿  Los  hombres  buenos  que  han 
de  asociarse  con  el  Alcalde  para  las 
conciliaciones  y  juicios  verbales, 
ejercen  las  funciones  de  conjueces 
ó  de  abogados  de  las  partes  que  los 
eligieron  ? 

R.  No  son  ni  uno  ni  otro,  porque  su 
oficio  es  examinar  las  razones  ó  ale¬ 
gatos  de  hecho  ó  de  derecho  en 
que  funden  las  partes  su  acción  ar- 


24. 

reglándolas  á  la  justicia,  y  á  con¬ 
secuencia  dictaminar  lo  que  parez¬ 
ca  mas  justo.  El  Alcalde  oido  es¬ 
te  dictámen  dará  en  el  acto  ó  den¬ 
tro  de  ocho  dias  á  lo  mas,  la  pro¬ 
videncia  de  conciliación  que  le  pa* 
rezca  propia  para  terminar  el  litigio 
sin  mas  progreso.  Por  manera  que 
mas  bien  hacen  las  veces  de  ase¬ 
sores  que  no  la  de  abogados,  con 
sola  la  diferencia  de  que  con  el  dic¬ 
támen  de  asesores  judiciales  tienen 
los  jueces  que  sujetarse  por  lo  re¬ 
gular,  y  con  el  de  los  asociados 
pueden  no  conformarse,  porque  da¬ 
rán  la  providencia  de  conciliación  que 
le  parezca ,  como  se  explica  la  ley. 
(  Artíc .  i.  cap.  3.) 

P.  ¿  Según  eso  deben  los  asociados  es- 
tár  impuestos  en  el  derecho  común 
para  instruir  la  conciliación  y  apo¬ 
yar  su  dictámen? 

R.  En  el  principio  de  los  pleitos  er> 
que  los  hechos  no  se  han  obscure- 
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cido  con  circunstancias  maliciosa¬ 
mente  inventadas  por  la  cavilosidad 
de  las  partes  contendientes,  no  pa¬ 
rece  ser  necesaria  una  instrucción 
profunda  en  el  derecho,  pues  por 
lo  común  la  série  complicada  de 
los  trámites  judiciales  en  un  juicio 
formal  suele  ser  la  causa  de  las  di¬ 
ficultades  que  ocurren.  Mucho  mas 
cuando  se  toma  empeño  en  sostener 
un  capricho  en  la  confusión  y  la¬ 
berinto  de  la  infinidad  de  leyes  que 
se  interpretan,  y  multitud  de  expo¬ 
sitores  copiantes  que  se  consultan 
para  violentar  el  sentido  de  esas 
mismas  leyes  haciéndolas  servir  en 
todos  casos  por  muy  contradictorios 
que  se  presenten.  Mal  funesto  que 
han  fomentado  ciertos  rábulas  y  le¬ 
guleyos  intrusos  en  el  sagrado  tem¬ 
plo  de  Ja  ley,  donde  solo  se  de¬ 
bía  dar  entrada  á  la  sabiduria  y  á 
Ja  virtud,  que  son  los  caracteres  de 
la  noble  profesión  de  la  abogacía. 
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No  sucederá  así  en  adelante  cuando 
nuestra  legislación  se  ponga  en  otro 
sistema,  como  se  vá  á  hacer  por  el 
cuerpo  legislativo  de  la  Nación , 
proscribiendo  para  siempre  esa  mul¬ 
titud  de  librotesque  confunden  mas 
que  enseñan.  Yo  estoy  persuadido, 
decía  el  limó,  señor  Arzobispo  de 
Cambray  en  boca  de  Solón  [  i  ] 
de  que  aquellas  leyes  son  mejores, 
que  menos  necesitan  de  los  juriscon¬ 
sultos,  y  que  facilitan  el  que  todos 
los  ignorantes  y  rústicos  vivan  en 
paz  y  quietud  bajo  el  asilo  y  de¬ 
fensa  de  aquellas  leyes  sencillas, 
cortas,  breves  y  claras,  sin  verse 
reducidos  á  consultar  á  unos  sofis¬ 
tas  sobre  el  sentido  de  diversos  tex¬ 
tos,  y  también  en  orden  al  modo 

(  i  )  Diálogo  de  los  \ muertos :  Solón  y  Justi- 
mano,  donde  el  autor  hace  un  paralelo  de  las 
leyes  dictadas  por  estos  memorables  legislado¬ 
res  de  la  antigüedad  dando  la  preferencia  á  las 
de  Solón. 
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de  conciliarios  entre  sí,  pues  no 
pueden  ser  buenas  las  leyes  que 
necesitan  tantos  doctos  para  expli¬ 
carlas,  y  con  todo  rara  vez  están 
acordes. 

P.  Todo  eso  está  muy  bueno  y  me¬ 
jor  estará  cuando  adoptemos  ese  ca¬ 
rácter  de  legislación,  pero  mientras 
llega  este  feliz  dia,  los  Alcaldes  y 
asociados  para  las  conciliaciones  ins¬ 
tituidas  ¿no  deberán  por  lo  menos 
estár  instruidos  en  lo  sustancial  del 
derecho  ? 

R.  Cuando  se  promulgue  el  código 
nacional  con  los  requisitos  que  de¬ 
signa  el  limó,  señor  Fenelón  de¬ 
be  exigirse  así,  pero  en  el  dia  en 
que  es  preciso  que  haya  Alcal¬ 
des  constitucionales  en  muchos  pue¬ 
blos  cortos  en  que  tal  vez  has¬ 
ta  la  doctrina  cristiana  se  ha  esca¬ 
seado,  basta  que  estas  funciones,  es¬ 
pecialmente  las  de  hombres  buenos, 
las  ejerzan  los  ciudadanos  de  mas 
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luces  comparativamente,  pues  para 
el  efecto  creo  que  basta  la  equidad 
natural  en  un  corazón  recto,  im¬ 
parcial  y  amante  de  la  paz  de  sus 
conciudadanos,  porque  esto  quiere 
decir  hombres  buenos.  Esta  clase 
de  conciliaciones  establecida  por  esa 
ley  tan  sabia  y  tan  religiosa  es  igual 
á  la  que  los  padres  de  familia  ejer¬ 
cen  entre  sus  hijos,  sin  otros  cono¬ 
cimientos  que  los  que  le  dicta  la 
equidad  natural  para  aquietarlos  en 
sus  disensiones  domésticas.  Por  ma¬ 
nera  que  si  la  mediación  del  padre 
no  los  tranquiliza,  pueden  ocurrir 
al  juez  de  primera  instancia  para 
que  sustancie  en  forma  sus  derechos 
y  acciones  y  les  aplique  la  ley  es¬ 
crita. 

P.  Con  ese  símil  me  convenzo  de  la 
suficiencia  de  la  equidad  natural 
cuando  no  hay  otras  luces  é  ins¬ 
trucciones  para  verificar  la  conci¬ 
liación;  pero  en  las  decisiones  de- 
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íinitivas  sobre  objetos  de  poca  en¬ 
tidad  que  encomienda  la  Constitu¬ 
ción  á  los  Alcaldes,  dándoles  la  in¬ 
vestidura  de  jueces  absolutos  para 
que  los  sentencien  breve  y  suma¬ 
riamente  sin  apelación,  no  compren¬ 
do  como  pueda  ser  bastante  la  equi¬ 
dad  natural.  Mucho  mas  cuando  la 
cuota  señalada  para  los  pleitos  ci¬ 
viles  de  esta  clase  se  ha  fija¬ 
do  en  estos  países  á  la  cantidad 
de  cien  pesos  para  abajo,  y  ésta 
para  muchos  pobres  es  lo  mismo 
que  la  de  veinte  mil  para  algunos 
ricos  que  persiguen  sus  derechos  por 
cuantos  recursos  se  les  presentan 
para  aclararlos  y  asegurar  la  vic¬ 
toria,  ¿cómo,  pues,  desempeñarán 
los  hombres  buenos  y  los  Alcaldes 
de  los  pueblos  tan  difícil  comisión? 

R,  El  medio  es  bastante  seguro  si 
convenimos  en  que  en  semejantes 
causas,  aunque  yerren  estos  indivi¬ 
duos  por  falta  de  instrucción  en  el 
6 
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derecho  escrito,  siempre  resulta  eí 
incomparable  bien  de  que  por  ios 
trámites  ordinarios  de  un  juicio  for¬ 
mal  no  queden  los  interesados  sin 
los  cien  pesos  de  la  disputa,  y  otros 
dos  ó  tres  tantos  mas  de  las  costas 
que  tienen  que  erogarse  en  ía  mul¬ 
titud  de  curiales  que  intervienen  en 
el  dia  en  los  pleitos,  armados  en  cor¬ 
so  contra  los  infelices  litigantes;  á 
mas  de  otros  perjuicios  que  son  bien 
notorios  y  muchas  veces  incalcula¬ 
bles.  Mas  precindiendo  de  esta  con¬ 
sideración  que  depende  de  un  vicio 
del  antiguo  sistema,  yo  insisto  en 
que  con  los  simples  conocimientos 
de  la  equidad  natural,  siempre  que 
haya  buena  disposición  en  los  jue¬ 
ces,  pueden  decidir  esos  juicios  tal 
vez  con  mas  acierto  que  si  se  lle¬ 
varan  por  los  laberintos  ordinarios, 
P.  ¿Pero  los  que  no  conocen  ni  los 
principios  de  la  equidad  natural  có¬ 
mo  podrán  aplicarlos  ? 
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R.  Eso  ya  es  suponer  una  ignoran¬ 
cia  muy  crasa,  porque  todo  el  mun¬ 
do  sabe  que  aquellas  leyes  civiles 
son  mas  perfectas,  que  mejor  con¬ 
vienen  con  los  principios  de  la  ley 
natural  escrita  en  nuestros  corazo¬ 
nes  por  el  supremo  autor  de  las  so¬ 
ciedades,  y  el  primer  axioma  de  es¬ 
ta  ley  se  reduce  á  estos  tres  obje¬ 
tos:  vivir  honestamente ,  no  hacer 
daño  á  nadie ,  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo .  Creo  que  no  puede  darse 
regla  mas  universal. 

P.  Sin  embargo  yo  querría  que  se  ana¬ 
lizase  mas,  porque  me  temo  que  la 
ignorancia  en  que  han  vivido  ios 
infelices  indios  en  cuyos  pueblos 
han  de  ser  ellos  muchas  veces  los 
Alcaldes  y  í$s  consultores  asocia¬ 
dos,  sea  mas  trascendental  de  lo  que 
parece,  y  así  para  que  los  que  si¬ 
quiera  saben  leer  comiencen  á  me¬ 
ditar  digáme  vd.  ¿cómo  podrán 
aplicar  ese  axioma  á  los  casos  par¬ 
ticulares  ? 
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R.  Esto  necesitaba  un  tratado  apar¬ 
te,  mas  para  el  caso  me  parece  que 
ilustrará  esta  pequeña  deducción.  El 
primer  objeto  del  axioma  asentado 
nos  señala  las  obligaciones  que  .de¬ 
bemos  desempeñar  respecto  de  no¬ 
sotros  mismos:  los  otros  dos,  los  que 
tienen  relación  con  nuestros  conciu¬ 
dadanos,  y  unos  y  otros  nos  ma¬ 
nifiestan  el  bien  que  debemos  ha¬ 
cer,  y  el  mal  que  debemos  evitar, 
pudiéndose  reducir  á  esta  preciosa 
regla  de  nuestras  costumbres  y  ba¬ 
se  fundamental  de  toda  justicia:  no 
hace r  con  ios  demás ,  lo  que  no  qui¬ 
siéramos  se  hiciese  con  nosotros .  De 
aquí  ha  deducido  nuestra  sabia  Cons¬ 
titución  que  el  amor  de  la  pátria  es 
una  de  las  principales  obligaciones 
de  todos  los  españoles,  y  asimismo 
el  ser  justos  y  benéficos. 

De  estos  primeros  principios 
se  deducen  también  otros  secunda¬ 
rios  que  son  puntualmente  los  que 
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sirven  de  apoyo  á  las  decisiones  po¬ 
co  conocidas  del  derecho  escrito, 
pues  limitándonos  á  los  mas  esen¬ 
ciales  y  comunes  es  visto  que  de 
este  principio  natural,  no  se  ha  de 
engañar  á  nadie ,  establecen  nues¬ 
tras  leyes:  que  todo  vendedor  debe 
asegurar  lo  que  ha  vendido  y  es 
responsable  á  las  faltas  que  se  no - 
ten  en  la  cosa  ya  sea  en  la  cali - 
dad ,  en  la  medida ,  en  el  peso,  en 
la  propiedad ,  &c.  La  naturaleza 
enseña,  que  se  ha  de  volver  á  ca¬ 
da  uno  lo  que  es  suyo',  y  nuestras  le¬ 
yes  mandan:  que  el  que  recibe  una 
cantidad  prestada,  la  pague  precisa¬ 
mente,  y  qzie  restituya  lo  que  ha  ro¬ 
bado  ó  usurpado  de  cualquiera  mo¬ 
do,  ya  sea  en  el  honor,  en  los  bie¬ 
nes,  ó  en  la  salud  espiritual  y  tem¬ 
poral.  Dice  la  ley  natural:  que  ca¬ 
da  uno  ha  de  ser  fiel  á  sus  obliga¬ 
ciones,  y  el  derecho  civil  ordena: 
que  los  socios  en  una  compañía  son 
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responsables  entre  sí  á  los  efectos 
de  la  sociedad  que  han  administra¬ 
do,  y  deben  participar  de  sus  pér¬ 
didas  como  de  sus  ganancias  según 
¡o  hayan  pactado :  que  el  que  pro¬ 
mete  algo  lo  cumpla  con  tal  que  no 
sea  cosa  torpe ,  ni  imposible ,  ó  ilegal . 
Lo  mismo  sucede  con  otras  deter¬ 
minaciones  del  derecho,  pues  atin* 
que  algunas  parece  que  limitan  en 
cierta  manera  los  principios  de  la 
naturaleza,  como  sucede  en  las  pres< 
cripciones  de  la  propiedad  agena 
poseída  de  buena  fe,  y  demas  re¬ 
quisitos!  en  la  prohibición  para  ena- 
genar  los  bienes  dótales  de  las  mu- 
géres:  restricción  de  los  pactos  de 
los  pupilos  y  menores:  subordina¬ 
ción  de  estos  á  sus  padres  6  tuto¬ 
res  para  aquellos  pactos  y  para  los 
matrimonios:  limitación  de  las  do¬ 
naciones  entre  marido  y  muger,  y 
otras  de  esta  misma  naturaleza  que 
parecen  contrarias  al  derecho  na-* 
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tural,  ro  lo  son  en  efecto  porque 
miran  al  bien  de  la  sociedad  y  á  la 
felicidad  común  que  es  la  ley  supre¬ 
ma  de  la  naturaleza.  Así  es,  que 
no  hay  cosa  mas  sagrada  para  no¬ 
sotros  que  la  vida  y  los  intereses 
que  nos  prestan  la  subsistencia,  por¬ 
que  la  naturaleza  nos  enseña  la  con¬ 
servación  de  uno  y  otro;  pero  si  so¬ 
mos  atacados  por  una  potencia  ex¬ 
traña  que  nos  quiera  dominar  y  ro¬ 
bar  nuestra  libertad  civil,  todos  nos 
debemos  defender  exponiendo  la  vi¬ 
da  y  cuanto  esté  á  nuestro  alcance. 
Por  otra  parte,  ¿  hay  una  calami¬ 
dad  pública,  una  carestía  de  víve¬ 
res?  pues  nuestros  bienes  deben 
aprontarse  para  el  socorro  de  los 
necesitados,  y  no  pueden  cerrarse 
Jos  graneros  sin  incurrir  en  un  aten¬ 
tado  contra  la  sociedad  en  que  vi¬ 
vimos,  porque  no  es  mas  preciosa 
la  propiedad  de  estos  objetos  en 
una  calamidad  pública,  que  la  vi- 


da  en  una  guerra  justa.  La  misma 
razón  que  sujeta  al  bien  común  nues¬ 
tra  vida  y  nuestros  intereses  con¬ 
trariándose  al  parecer  con  la  liber¬ 
tad  individual,  es  también  la  que 
regula  las  determinaciones  particu¬ 
lares  indicadas,  y  la  que  modera, 
por  decirlo  así,  el  cumplimiento  de 
nuestras  recíprocas  obligaciones.  La 
naturaleza  recomienda  en  efecto  la 
observancia  de  la  fé  prometida  y 
la  ejecución  de  las  convenciones 
hechas;  pero  esto  supone  consenti¬ 
miento  libre,  pues  donde  hay  fuer¬ 
za  ó  engaño  no  hay  verdadera  vo¬ 
luntad.  Lo  mismo  debe  decirse  de 
las  promesas  hechas  por  error,  res¬ 
pecto  á  que  un  consentimiento  erró¬ 
neo  no  es  un  verdadero  consenti¬ 
miento,  por  mas  que  se  quiera 
autorizar  con  escrituras  públicas  y 
todo  el  aparato  de  la  fé  de  un 
escribano ,  porque  las  leyes  civi¬ 
les  desaprueban  muy  justamente  es- 


ta  especie  de  promesas  ó  conven¬ 
ciones  (2)  como  también  las  de  los 
furiosos  y  de  los  simples,  porque 
los  ciudadanos  que  hayan  tenido  la 
fatalidad  de  caer  en  tal  estado  no 
se  reputan  capaces  de  voluntad.  Bas¬ 
ta,  pues  lo  dicho,  para  hacer  ver 
que  la  equidad  natural  puede  ser 
suficiente  para  discernir  la  justicia 
ó  injusticia  de  los  casos  particula¬ 
res  que  ocurran  á  los  Alcaldes  cons¬ 
titucionales  en  las  funciones  de  su 
instituto,  y  á  los  asociados  para 
fundar  sus  dictámenes  en  las  cau¬ 
sas  á  que  los  llama  la  ley,  pues 


(  a  )  Es  un  error  muy  perjudicial  á  la  se» 
ciedad  el  sostener  que  una  firma  ó  una  escri¬ 
tura  induce  una  obligación  irremisible 9  aun  cuan¬ 
do  se  haya  dado  ó  extendido  sobre  una  equi¬ 
vocación  de  hecho  ó  de  derecho  entre  los  cotí- 
trayentes.  Como  esta  obrita  es  solo  para  pro¬ 
porcionar  una  ligera  y  general  instrucción  á 
nuestros  jueces  populares ,  los  que  quieran  mas 
extensión  sobre  estos  puntos ^  pueden  ver  la  obra 
de  Montesquicu  espirita  de  las  leyes¡  y  la  cien - 
cia  del  gobierno  del  señor  de  Real. 


3». 

cuando  los  Alcaldes  hayan  de  co¬ 
nocer  en  primera  instancia  por  jui¬ 
cio  escrito  en  los  casos  prevenidos 
al  fin  del  diálogo  anterior,  deben 
asesorarse  según  asentarémos  en  eí 
siguiente. 

DIÁLOGO  CUARTO. 

Sobre  la  jurisdicción  ordinaria  que 
deben  ejercer  los  Alcaldes  mientras 
no  se  establezca  el  sistema  de  jueces 
letrados ,  ele  primera  instancia. 

T 

P.  ¿  i  odo  lo  dicho  en  los  diálogos 
anteriores  respecto  de  la  jurisdicción 
de  los  Alcaldes  constitucionales  y 
sus  límites,  debe  regir  desde  el  mo¬ 
mento  de  su  instalación,  ó  hasta 
que  haya  jueces  letrados  en  las  ca¬ 
bezas  de  partido? 

R.  La  forma  de  proceder  en  las  con- 
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ciliaciones  y  juicios  verbales  es  de 
su  instituto  desde  el  momento  de  su 
instalación;  pero  el  conocimiento  en 
primera  instancia  que  les  concede 
el  artíc.  29.  del  capít.  2.  del  arre¬ 
glo  de  tribunales,  en  el  caso  de 
ausencia  ó  enfermedad  de  los  jue¬ 
ces  de  letras,  se  los  concede  igual¬ 
mente  la  ley  en  los  pueblos  donde 
no  haya  subdelegado  en  ultramar, 
hasta  que  se  haga  y  apruebe  la 
distribución  de  partidos  prevenida 
en  el  capít.  jr.  citado  y  se  nombren 
por  el  gobierno  (  esto  es  por  el  Rey) 
los  jueces  de  letras  de  los  mismos, 
pues  mientras  esto  no  se  verifique 
todas  las  causas  y  pleitos  civiles  y 
criminales,  se  seguirán  en  prime¬ 
ra  instancia  ante  los  jueces  de  le¬ 
tras  de  Real  nombramiento  (3)  los 


(  3  )  Como  el  de  Queré.taro  y  de  otras  pobla¬ 
ciones  grandes  que  existían  en  el  sistema  anti¬ 
guo ,  lo  mismo  que  en  muchos  pueblos  de  la  Pe¬ 
nínsula. 
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subdelegados  de  ultramar  y  los  Al¬ 
caldes  constitucionales  de]  los  pue¬ 
blos.  ( Artíc .  i.  cap .  4.) 

P.  ¿Pero  qué  indistintamente  deben 
conocer  unos  y  otros  en  primera 
instancia  ? 

R.  No  señor,  porque  los  jueces  de 
letras  de  Real  nombramiento,  se  li¬ 
mitarán  precisamente  al  ejercicio  de 
la  jurisdicción  contenciosa  en  los 
pueblos  respectivos  en  que  la  han 
tenido  hasta  ahora,  y  si  en  algu¬ 
nos  de  estos  mismos  pueblos  la  han 
ejercido  á  prevención  con  sus  Al¬ 
caldes,  continuarán  estos  y  los  jue¬ 
ces  de  letras  conociendo  preventi¬ 
vamente.  Ya  se  deja  entender  que 
esta  ley  habla  de  los  jueces  letra¬ 
dos  que  existían  antes  de  la  Cons¬ 
titución  en  muchos  pueblos  de  Es¬ 
paña  y  uno  que  otro  de  América. 
Por  lo  que  toca  á  nuestros  pueblos 
donde  hoy  se  han  erigido  Ayunta¬ 
mientos  constitucionales,  es  necesa- 
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rio  distinguir  dos  cosas:  primera*  si 
había  antes  Ayuntamiento  en  el  pue¬ 
blo  y  ejercía  la  jurisdicción  ordi¬ 
naria  á  prevención  con  los  otros  jue¬ 
ces,  debe  continuar  lo  mismo,  has¬ 
ta  que  se  haga  y  apruebe  la  dis¬ 
tribución  de  partidos;  pero  si  an¬ 
tes  no  habia  tal  Ayuntamiento,  ni 
por  consiguiente  habia  jurisdicción 
alguna,  los  nuevos  Alcaldes  cons¬ 
titucionales,  no  conocerán  en  lo  con¬ 
tencioso  sino  en  los  casos  de  que  tra¬ 
tan  los  artículos  5  y  8.  del  capit.  3. 
que  es  decir  en  los  juicios  verbales 
que  no  pasen  de  cien  pesos  en  este 
reino,  y  de  los  criminales  que  se  le 
señalan,  (  Artíc.  2  y  4.  cap .  4. ) 

P.  ¿Y  si  en  el  pueblo  donde  se  ha 
instalado  el  nuevo  Ayuntamiento 
constitucional  en  nuestra  América 
no  hay  subdelegado,  ejercerán  los 
Alcaldes  la  jurisdicción  contenciosa 
en  primera  instancia? 

R.  Sí,  lo  mismo  que  la  han  ejercido 
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los  Alcaldes  ordinarios*  La  ley  es¬ 
tá  terminante  en  este  caso.  (  Art .  3* 
cap .  4.) 

P.  ¿Y  aun  así  debe  preceder  la  con¬ 
ciliación? 

R.  Precisamente,  porque  esta  ley  pre¬ 
ventiva  ó  supletoria,  mientras  se  ha¬ 
ce  y  aprueba  la  distribución  de  par¬ 
tidos,  y  se  nombran  los  jueces  de  le¬ 
tras  por  el  Rey  en  los  términos  que 
designa  el  artículo  y.  del  cap.  2.  de 
dicho  reglamento,  no  se  opone  á  la 
institución  benéfica  de  las  concilia¬ 
ciones  que  deben  preceder,  según  la 
Constitución,  de  modo  que  si  en  las 
conciliaciones  ante  el  Alcalde  no  se 
avienen  las  partes  sigue  el  juicio  sus 
trámites  ordinarios  con  arreglo  á  es¬ 
tas  leyes. 

P.  ¿Y  para  estos  casos  tan  críticos,  no 
convendrá  que  los  Alcaides  estén 
instruidos  en  el  derecho  como  de¬ 
cíamos  en  el  diálogo  tercero?  por¬ 
que  esto  aumenta  ahora  la  dificultad. 
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R.  Ni  aun  para  este  caso  es  necesa¬ 
rio,  porque  en  semejantes  juicios  es¬ 
critos,  los  Alcaldes  constitucionales 
deben  ejercer  la  jurisdicción  ordina¬ 
ria  asesorándose,  lo  mismo  que  la 
han  ejercido  los  Alcaldes  ordinarios, 
á  excepción  de  los  juicios  verbales  de 
su  atribucionen  que  deben  proceder 
con  los  desasociados  ú  hombres  bue¬ 
nos  nombrados  por  cada  parte  en  los 
términos  que  se  ha  dicho. 

P.  ¿Si  para  estos  juicios  escritos  han 
de  asesorarse  los  Alcaldes,  cómo 
podrán  ser  responsables  personal¬ 
mente  en  la  falta  de  observancia  de 
las  leyes  que  arreglan  el  proceso 
en  lo  civil  y  criminal  según  or¬ 
dena  el  artíc.  254  y  255  de  nues¬ 
tra  Constitución? 

R.  Entonces  la  responsabilidad  debe 
recaer  sobre  el  infractor  sea  uno  ú 
otro,  pues  esto  no  implica,  puesto 
que  por  otra  ley  constitucional  se 
ordena  que  los  jueces  legos  de  pri- 
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mera  instancia,  que  no  pueden  ser 
en  otro  caso  que  en  el  presente,  se 
asesoren  en  las  causas  de  hacien¬ 
da  pública,  hasta  que  se  verifique 
el  establecimiento  de  los  jueces  de 
letras,  debiéndose  proveer  las  sub- 
delegaciones  vacantes  en  letrados 
idóneos:  ( artíc .  15.  del  reglamento 
de  Hacienda  pública  en  lo  conten- 
cioso.)  De  que  se  infiere  que  la 
ley  no  reprueba,  antes  ordena  los 
asesores  en  los  jueces  legos  mien¬ 
tras  subsista  la  necesidad. 

P.  ¿Y  en  el  caso  de  este  ejercicio  de 
jurisdicción  en  primera  instancia  en 
los  términos  que  señala  la  ley,  es¬ 
tarán  los  Alcaides  sujetos  á  la  Au¬ 
diencia  territorial  lo  mismo  que  los 
jueces  de  partido,  cuya  falta  suplen? 

R.  Deben  sin  duda  sujetarse  á  lo  pre¬ 
venido  en  el  capítulo  2.  del  decre¬ 
to  de  arreglo  de  tribunales,  de  cu¬ 
yo  orden  y  forma  les  instruirán  los 
asesores  que  elijan  para  la  sustan- 
ciaeion  de  los  juicios. 


P.  ¿Y  en  estos  casos  podrán  cobrar 
derechos  los  Alcaldes  y  Asesores? 

R*  En  todo  deben  proceder  como  los 
jueces  de  partido,  y  estos  gozan  de 
los  derechos  de  juzgado  con  arre¬ 
glo  á  arancel  sin  embargo  del  suel¬ 
do  que  les  señala  la  ley,  que  no 
se  opone  á  ninguna  cosa  justa.  {Ar¬ 
ticulo  25.  cap .  2. )  Lo  mismo  de¬ 
be  entenderse  de  las  costas  ó  de¬ 
rechos  de  las  diligencias  extraju¬ 
diciales  que  están  á  cargo  de  los 
Alcaldes,  según  se  ha  dicho  antes, 
pero  en  las  conciliaciones  y  juicios 
verbales  deben  proceder  gratis  con 
arreglo  al  art.  3 1 9  de  la  Constitución. 

DIÁLOGO  QUINTO. 

Sobre  las  atribuciones  de  los  Al¬ 
caldes  en  su  ministerio  económico . 

P*  &  otras  funciones  deben  des¬ 

empeñar  los  Alcaldes  además  de  la 
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administración  de  justicia? 

R.  El  poner  en  ejecución  las  medi¬ 
das  generales  de  buen  gobierno,  po¬ 
licía  y  demas  que  acordare  el  Ayun¬ 
tamiento  para  asegurar  y  protejer 
las  personas  y  bienes  de  los  habi¬ 
tantes.  ( Artíc .  jo.  cap .  i.  de  la 
instrucción  de  Ayuntamientos . ) 

P.  ¿Y  cómo  podrán  los  Alcaldes  sobre- 
1  levar  tanta  complicación  de  cosas? 

R.  Ayudados  de  los  Regidores,  por¬ 
que  tanto  estas  providencias  como 
aquellas  en  que  los  Alcaldes  están 
autorizados  por  las  leyes  á  tomar 
por  sí  para  conservar  el  orden  y 
la  tranquilidad  de  los  pueblos,  se¬ 
rán  auxiliados  por  el  Ayuntamien¬ 
to  y  por  cada  uno  de  sus  indivi¬ 
duos  cuando  para  ello  sean  reque¬ 
ridos.  Por  manera  que  dichos  seño¬ 
res  pueden  hacer  las  veces  de  los 
Alcaldes  de  barrio  que  antes  cono- 
ciamos  para  iguales  efectos,  como 
ve  ha  hecho  en  esta  capital,  nom* 


brando  seis  Regidores  auxiliares  de 
los  Alcaldes  que  están  divididos 
en  los  ocho  cuarteles  mayores  de 
la  ciudad  para  desempeñar  todas 
las  funciones  que  estaban  á  cargo 
de  Jos  antiguos  jueces  de  policía, 
y  así  de  las  demás  comisiones  de 
su  atribución.  ( Artículo  321.  de 
la  Constitución ,  y  10.  capítulo  1. 
citado . ) 

P.  ¿Y  los  Alcaldes  deben  intervenir 
con  voto  en  las  deliberaciones  del 
Ayuntamiento? 

R.  Sí,  como  presidentes  natos  de  la 
corporación. 

P.  ¿Y  donde  haya  dos  Alcaldes  cual 
deberá  presidir? 

R.  El  primer  nombrado,  y  en  su  fal¬ 
ta  el  segundo,  y  á  falta  de  éste  el 
mas  antiguo  de  los  Regidores  con¬ 
currentes. 

P.  ¿A  qué  objetos  deben  contraerse 
estas  deliberaciones  ? 

R.  A  los  señalados  en  la  instrucción 


de  Ayuntamientos  decretada  por  las 
Cortes  en  23  de  junio  de  1813,  ca¬ 
pítulo  1.,  y  á  las  que  con  arreglo 
á  su  espíritu  quieran  establecer  los 
Ayuntamientos,  conformes  siempre 
con  el  sistema  de  franquicia  y  li¬ 
bertad  constitucional. 

P.  ¿No  podiamos  designar  algunas 
providencias  para  ampliar  mas  aque¬ 
llas  ideas? 

R.  En  particular  no  pueden  fijarse  re¬ 
glas  porque  deben  acomodarse  á  las 
circunstancias  de  los  pueblos,  su  si¬ 
tuación,  y  carácter  de  los  habitantes. 

P.  ¿Qué  funciones  económicas  ó  gu¬ 
bernativas  pertenecen  á  los  Alcal¬ 
des  exclusivamente? 

R.  Los  que  residen  en  poblaciones  ca¬ 
bezas  de  partido  donde  no  haya  Ge- 
fe  político  subalterno,  deben  circu¬ 
lar  las  órdenes  que  remita  el  Gefe 
político  superior  de  la  provincia  á 
los  Alcaldes  de  los  demás  pueblos 
del  partido,  y  estos  remitirán  una 
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certificación  de  haberla  recibido  fir¬ 
mada  por  el  secretario,  y  el  que 
primero  recibió  la  orden  circulada 
mandará  todas  las  certificaciones  al 
Gefe  político  superior.  Recibida  la 
orden  por  el  Alcalde  la  comunica¬ 
rá  al  Ayuntamiento  y  la  hará  pu¬ 
blicar  en  el  pueblo  por  los  medios 
acostumbrados.  ( Artíc .  19  y  20. 
cap.  1.  de  id. ) 

P.  ¿  Sobre  elecciones  cual  es  la  inter¬ 
vención  de  los  Alcaldes? 

R.  Sobre  esto  instruye  suficientemen¬ 
te  la  instrucción  de  Ayuntamien¬ 
tos  y  los  capítulos  3,  4,  y  5  de  la 
Constitución  donde  deben  consul¬ 
tarse. 

P.  ¿Cuando  deben  presidir  las  juntas 
de  elección  los  Alcaldes? 

R.  Cuando  no  haya  ó  no  pueda  asis¬ 
tir  el  Gefe  político  superior  ó  subal¬ 
terno. 

P.  ¿Y  solo  en  estos  casos  puede  su¬ 
plir  el  Alcalde  al  Gefe  político? 
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R.  No:  porque  debe  hacer  todas  sus 
veces  en  caso  de  vacante,  mientras 
se  provea,  ó  en  caso  de  imposibi¬ 
lidad  temporal}  pero  se  entiende  en 
los  pueblos  cabezas  de  partido,  por¬ 
que  en  los  de  provincia,  hará  sus 
veces  el  intendente  mientras  no  se 
designe  de  antemano  por  el  gobier¬ 
no  la  persona  que  deba  desempeñar 
el  cargo.  ( Arttc.  io.  cap .  3.  de  id.) 

P.  ¿Y  los  gefes  políticos  ó  subalter¬ 
nos  cuando  presiden  los  Ayunta- 
tamientos  tienen  voto  en  ellos  ? 

R.  Solo  en  caso  de  empate  tienen  el 
decisivo,  menos  no.  (  Artíc.  1 3.  cap • 
3.  id.) 

P.  ¿Y  si  el  Gefe  político  se  halla  en 
algún  pueblo  de  su  partido  que  no 
sea  el  de  su  residencia,  puede  pre¬ 
sidir  ai  Ayuntamiento  ? 

K.  Sí,  siempre  que  le  crea  convenien¬ 
te.  ( Artíc.  1 3.  id.) 

P.  i  Cuando  el  gobierno  disponga  la 
providencia  de  pasaportes  para  tran- 
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sitar  por  las  provincias,  porque  así 
lo  exija  la  seguridad  pública,  á  quién 
se  debe  ocurrir  ? 

R.  Al  Gefe  político  ó  al  Alcalde,  por 
que  uno  y  otro  pueden  darlos  de  por 
sí,  y  siempre  gratis,  ( Artíc .  28.  id. 
id.) 

P.  ¿En  las  funciones  públicas  á  que 
tenga  que  asistir  el  Ayuntamiento 
quién  debe  presidirle? 

R.  Nadie  mas  que  el  Gefe  político 
superior  con  la  junta  provincial  en 
las  cabezas  de  provincia,  y  el  su¬ 
balterno,  en  las  de  partido;  y  cuan¬ 
do  estos  falten  ó  no  puedan  asis¬ 
tir,  los  Alcaldes  primeros  presidi¬ 
rán.  ( Art .  35.  id.  id. ) 

P.  ¿  Pues  qué  los  subdelegados,  jue¬ 
ces  de  letras,  ó  comandantes  mili¬ 
tares  no  podrán  presidir  en  falta 
de  los  gefes  políticos. 

R.  En  ningún  caso,  ni  en  los  cabil¬ 
dos,  ni  en  las  elecciones  populares, 
ni  en  las  funciones  públicas,  por^ 
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que  no  debiendo  presidir  otros  que 
Jos  gefes  políticos,  y  cuando  estos 
falten,  los  Alcaldes  ejercen  su  auto¬ 
ridad,  nadie  debe  presidir  esta  cor¬ 
poración  que  representa  al  pueblo. 

P.  ¿  Pues  qué  lugar  ocuparán  los  sub¬ 
delegados  mientras  los  haya,  ó  Jos 
jueces  de  letras  y  los  comandantes 
militares  que  deben  asistir  á  las  fun¬ 
ciones  anunciadas  por  las  Cortes  en 
el  artículo  35.  de  la  instrucción  ci¬ 
tada  ? 

R.  El  mas  distinguido  después  del 
Ayuntamiento. 

P.  ¿  Y  los  curas  párrocos,  ó  los  que 
hagan  sus  veces,  cuando  asisten  á 
las  elecciones  populares,  qué  influ¬ 
jo  tienen  en  las  juntas? 

R.  Ninguno  mas  que  el  de  solemni¬ 
zar  el  acto  con  su  asistencia.  (Artíc. 
46  de  la  Constitución.) 

P.  ¿  Si  los  Alcaldes  son  los  que  han 
de  ejercer  las  funciones  de  los 
Gefes  políticos  en  los  términos  di- 


sa¬ 
chos,  podrán  pedir  auxilio  á  íes  co¬ 
mandantes  militares  en  los  casos  que 
deben  darlo  al  Gefe  político? 

R.  Precisamente  porque  así  loexije  el 
objeto  que  es  el  de  conservar  ó  res¬ 
tablecer  la  tranquilidad  de  ías  pobla¬ 
ciones  y  la  seguridad  de  los  caminos: 
apremiar  y  arrestar  á  los  delincuentes 
en  que  tanto  se  interesa  la  pátriaque 
alimenta  y  sostiene  á  la, tropa  con 
este  objeto,  así  cómo  lo  hace  con  los 
jueces  y  demas  funcionarios  públicos 
para  que  cada  uno  contribuya  al  bien 
común  con  su  destino.  [  Artículos 

,  27  y  33*  eaP\  3-  *$3 

P.  A  mas  del  cuidado  que  deben  te¬ 
ner  los  Alcaldes  con  respecto  á  lo 
gubernativo,  económico  y  de  policía 
de  los  pueblos,  ¿en  los  de  indios  tie¬ 
nen  alguna  incumbencia  particular? 

R.  Por  ley  expresa  nój  pero  por  la 
naturaleza  de  su  oficio  y  carácter, 
deben  cuidar  de  la  rigurosa  obser¬ 
vancia  de  los  decretos  ó  Reales 
9 
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órdenes  expedidas  en  favor  de  los 
indios  por  las  Cortes  generales  y 
extraordinarias,  y  en  especial  el  de 
9  de  noviembre  de  1 8 1 2. 

P.  ¿  Qué  se  manda  por  este  decreto? 

R.  Que  no  se  moleste  á  los  indios  con 
ningún  servicio  personal  á  los  cub¬ 
ras,  ni  á  los  subdelegados,  ni  á  los 
comandantes,  ni  á  nadie  en  lo  ab¬ 
soluto,  si  no  les  pagan  y  ellos  quie¬ 
ran;  porque  en  todo  y  por  todo  de¬ 
ben  vivir  como  ciudadanos  españo¬ 
les:  que  á  los  casados,  ó  á  los  ma¬ 
yores  de  veinte  y  cinco  años  que  ha¬ 
yan  salido  de  la  pátria  potestad,  se 
les  den  tierras  de  las  inmediatas  á  los 
pueblos  que  no  sean  de  dominio  par¬ 
ticular  ó  de  comunidades;  pero  que  si 
estas  últimas  fueren  muy  cuantiosas 
con  respecto  á  la  población  á  que 
pertenecen,  se  repartirán  hasta  la  mi¬ 
tad  con  intervención  de  las  juntas 
provinciales:  finalmente,  que  en  los 
colegios  donde  hay  becas  de  mer- 


ced  se  provean  algunas  en  indios. 

P.  ¿  Pero  de  que  sirve  que  tengan  tier¬ 
ras  si  nq  tienen  conque  sembrarlas? 
Muchos  tienen  las  que  bastarían  á 
mantener  sus  familias  en  la  medio¬ 
cridad  espartana  que  observan;  pe¬ 
ro  donde  un  tenderillo,  ó  un  bicho 
de  los  que  van  á  los  pueblos  á  man¬ 
tenerse  con  la  sangre  de  los  indios 
pobres,  les  prestan  cinco  ó  seis  pe¬ 
sos  para  cubrir  alguna  necesidad  de 
las  que  les  causan  los  párrocos  ó  los 
subdelegados,  ó  sus  propios  gober¬ 
nadores  y  mandones,  queda  arren¬ 
dada  su  derrita,  y  tai  vez  enagena- 
da  para  siempre,  si  el  arrendatario 
es  mas  que  bribón  como  hay  innu¬ 
merables,  y  todo  porque  el  pobre 
indio  carecía  de  recursos  para  cul¬ 
tivar  su  miserable  propiedad. 

R.  Es  verdad  todo  eso  y  mucho  mas 
que  hemos  visto  en  esta  época  fatal, 
en  que  lejos  de  proporcionarles  los 
medios  precisos  para  sus  adelanta- 


mientos  como  enseña  la  buena  po¬ 
lítica  y  la  economía  (4  ),  se  han  es¬ 
quilmado,  por  decirlo  así,  hasta  un 
extremo  inconcebible  con  las  con¬ 
tribuciones  de  guerra  que  han  su¬ 
frido  exigiéndoselas  los  comandan¬ 
tes  militares  á  viva  fuerza,  de  la 
que  se  han  valido  aun  los  mismos 
mandones  de  su  clase  qué  por  su 
parte  les  exigían  las  propinas  y  co¬ 
militones  de  sus  fiestas  y  elecciones 
de  Gobernadores,  Fiscales,  Topi- 
Jes  y  otras  de  igual  clase  que  los 
empeñaban  á  ellos  y  á  sus  tierras 
por  tres  ó  mas  años  abismándolos 
en  la  miseria,  pero  la  Nación  reme- 

(  4  )  Pidió  Colbert  en  sus  apuros  una  contri 
buciona  Provenza,  y  se  le  respondió ,  que  la  po¬ 
breza  ostava  la  buena  voluntad ;  pero  aquel  sa¬ 
bio  gefe ,  muy  distante  de  exigirla  a  bayonetazos 
les  mandó  en  el  acto  cuatro  millones  de  reales 
sacados  del  Erario ,  ordenando  el  establecimiento 
de  ciertas  fábricas  interesantes  a  la.  Provenza 
para  que  trabajasen  los  pobres.  El  bien  se  per¬ 
petuó  y  aquellos  habitantes  retribuyeron  diez  mi¬ 
llones  por  cada  uno  de  los  recibidos.  Aprendamos. 


5* 

diará  todos  esos  males,  porque  co¬ 
noce  que  el  pueblo  que  oprime  á 
otro  pueblo,  no  puede  ser  jamás  ni 
libre  ni  feliz.  Uno  de  los  medios  que 
ha  adoptado  para  el  efecto,  es  el  de 
habilitar  las  siembras  de  las  tierras 
dichas,  del  modo  mas  proporciona¬ 
do  que  pueden  presentar  las  cir¬ 
cunstancias. 

P.  ¿En  qué  términos  ó  por  qué  decreto? 

R.  Por  el  que  se  publicó  por  bando 
en  esta  capital  el  28  de  abril  de 
1813,  comunicado  por  la  Guberna- 
cion  de  ultramar  en  15  de  noviem¬ 
bre  del  ano  anterior. 

P.  ¿A  qué  se  reducen  sus  disposiciones? 

R.  A  mandar  que  las  Juntas  provin¬ 
ciales  con  estrecha  responsabilidad 
procedan  al  repartimiento  de  tierras 
del  deícreto  anterior:  que  las  mis¬ 
mas  diputaciones  puedan  hacer  uso 
donde  la  necesidad  lo  exija,  de  los 
fondos  de  las  cajas  de  comunidad  de 
indios,  para  habilitarles  de  las  can- 


5& 

ddades  necesarias,  y  que  pongan 
corrientes  sus  sementeras,  ejecután¬ 
dolo  con  la  mayor  economía  y  ba¬ 
jo  la  mancomunidad  de  todos  los 
que  disfrutan  de  su  beneficio,  y  con 
la  obligación  de  reintegrarlo  á  los 
dos  anos:  que  en  los  pueblos  que  no 
tengan  fondo  de  cajasde  comunidad 
se  suplan  de  las  mas  inmediatas  en 
que  los  haya  bajo  las  mismas  condi¬ 
ciones,,  y  que  al  tiempo  de  hacer  los 
repartimientos  por  las  Juntas  pro¬ 
vinciales,  hagan  entender  á  los  in¬ 
dios  que  deben  labrar  y  cultivar  las 
tierras  por  sí  mismos  sin  poder  ven¬ 
derlas  ni  empeñarlas,  bajo  de  la  ca¬ 
lidad  de  que  si  lo  ejecutasen  ó  deja¬ 
sen  pasar  dos  años  sin  sembrarlas  se 
repartirán  á  otros  indios  industriosos 
y  aplicados.  A  cargo  de  las  diputa¬ 
ciones  provinciales  deja  este  decre¬ 
to  la  economía  en  la  administración 
de  fondos  de  dichas  cajas,  cuidando 
de  que  se  establezcan  nuevas  donde 
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no  las  haya,  haciendo  que  se  siem¬ 
bren  de  comunidad  algunas  tierras 
cuyos  productos  líquidos  sirvan  de 
fondos.  Pueden  verse  estos  porme¬ 
nores  en  dicho  decreto,  y  lo  mismo 
el  encargo  que  se  hace  á  los  arzobis¬ 
pos,  obispos,  y  párrocos,  para  que 
influyan  en  la  observancia  de  estos 
decretos. 

En  efecto,  á  estas  autoridades 
y  á  todos  los  hombres  que  se  precien 
de  ser  cristianos  amantes  de  las  bue¬ 
nas  leyes  y  de  la  pátria,  incumbe  el 
protejer  á  Jos  infelices  de  cualquiera 
clase  que  sean,  pues  en  nuestros  pue¬ 
blos  y  aún  en  la  capital,  no  vemos 
mas  que  bandadas  de  miserables  in¬ 
dios  y  no  indios  que  gimen  bajo  la 
mas  horrorosa  miseria,  y  el  remedio 
no  es  ni  puede  ser  otro  que  el  procu¬ 
rarles  libertad ,  ilustración ,  y  medios 
de  trabajar  para  subsistir  con  de¬ 
cencia  y  poder  mantener  á  sus  fami¬ 
lias  lejos  de  la  prostitución  y  el  en- 
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viíecimiento  en  que  los  abisman  loá 
poderosos. 

Es  necesario  estar  en  que  estos 
son  unos  beneficios  tan  dignos  de 
una  divinidad,  que  jamás  deben  de¬ 
jarse  de  procurar  á  todos  los  hom¬ 
bres  y  á  todos  los  pueblos  por  cor¬ 
rompidos  ó  ignorantes  que  sean,  co¬ 
mo  se  explica  un  sabio  español.  ( 5  ) 
Aun  diré  mas  (añade  este  sabio  filán¬ 
tropo)  cuando  los  pueblos  por  uno» 
de  estos  defectos  repugnasen  la  li¬ 
bertad,  el  hombre  de  razón  y  de  un 
corazón  recto  debe  hacer  todos 
sus  esfuerzos  porque  la  amen  y  la 
admitan.  ¡Oh!  quiera  el  cielo  que 
nosotros  conozcamos  y  obrémos 
siempre  bajo  estos  principios,  tan 
conformes  con  las  máximas  de  Je¬ 
sucristo  qué  nunca  procuró  otra  co¬ 
sa  que  el  bien  de  la  humanidad, 

(5)  El  sr.  Flores  Estrada  en  su  manifiesto  al 
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REAL  DECREj 


SOBRE  LA  RESPONSABILIDAD 
DE  LOS  JUECES,  Y  DEMAS 
EMPLEADOS  PUBLICOS,  CUAN¬ 
DO  FALTEN  AL  DESEMPEÑO 
DE  SUS  OFICIOS. 


ÍUEBLA  DE  LOS  ANGELES. 
Reimpreso  en  la  Oficina  de  D.  Pe* 
dro  de  la  Rosa.  Ano  de  1820. 
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JLja  Regencia  del  Reinó  se  ha  ser* 

<vido  dirigirme  el  Decreto  que  si - 
gtfe: 

Dofi  Fernando  VII  por  ía  gra¬ 
cia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
de  ía  Monarquía  Española,  Rey  de 
las  Españas,  y  en  su  ausencia  y 
cautividad  la  Regencia  del  Reino 
nombrada  por  las  Cortes  genera¬ 
les  y  extraordinarias,  a  todos  los 
que  las  presentes  vieren  y  enten¬ 
dieren,  sabed:  Que  las  Cortes  haii 
decretado  lo  siguiente: 

i%  Las  Cortes  generales  y  extra¬ 
ordinarias,  queriendo  que  se  haga 
efectiva  la  responsabilidad  de  to¬ 
dos  los  Empleados  públicos  cuan¬ 
do  falten  al  desempeño  de  sus  ofi¬ 
cios »  y  reservándose  determinar 
por  Decreto  separado  acerca  de  t& 
de  los  infractores  de  la  Constituí 
cíou,  decretan 
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CAPITULO  1. 

De  los  Magistrados  y  Jueces* 

Artículo  1.°  Son  prevaricadores 
los  jueces  que  á  sabiendas  juzgan 
contra  derecho  por  afecto  6  por  des¬ 
afecto  hacia  alguno  de  los  litigan¬ 
tes  u  otras  personas* 

‘2.  El  Magistrado  6  Juez  de 
cualquiera  clase  que  incurra  en  es¬ 
te  delito,  será  privado  de  su  em¬ 
pleo,  é  inhabilitado  perpetuamen¬ 
te  para  obtener  oficio  ni  cargo  al¬ 
guno,  y  pagará  á  la  parte  agra¬ 
viada  todas  las  costas  y  perjui¬ 
cios.  Si  cometiese  la  prevaricación 
en  alguna  causa  criminal,  sufrirá 
además  la  misma  pena  que  injus¬ 
tamente  hizo  sufrir  ai  procesado* 
3.  Si  el  Magistrado  ó  juez  juz. 
gase  contra  derecho,  á  sabiendas, 
por  soborno  ó  por  cohecho,  esto  es, 
porque  á  él  6  á  su  familia  le  ha¬ 
yan  dado  6  prometido  alguna  co¬ 
sa,  sea  dinero  u  otros  efectos;  ó 


(  3  ) 

esperanzas  de  mejor  fortuna,  su¬ 
frirá  además  de  las  penas  prescri¬ 
tas  en  el  precedente  artículo,  la  de 
ser  declarado  infame,  y  pagar  lo 
recibido,  con  el  tres  tanto  para  los 
establecimientos  públicos  de  ins¬ 
trucción. 

4.  El  Magistrado  6  Juez  que 
por  sí  ó  por  su  familia,  á  sabien¬ 
das,  reciba  6  se  convenga  en  reci¬ 
bir  alguna  dádiva  de  los  litigan¬ 
tes,  6  en  nombre  ó  en  considera¬ 
ción  de  estos,  aunque  no  llegue 
por  ello  á  juzgar  contra  justicia, 
pagará  también  lo  recibido,  con  el 
tres  tanto  para  el  mismo  objeto, 
y  será  privado  de  su  empleo,  e  in¬ 
habilitado  para  ejercer  otra  vez  la 
Judicatura,  Quedan  prohibidos  pa- 
ra  siempre  los  regalos  que  solían 
dar  algunas  Corporaciones,  Comu¬ 
nidades  6  personas  con  el  nombre  de 
talla ,  ú  otro  cualquiera  título. 

5.  El  Magistrado  6  Juez  que 
«eduzca  ó  solicite  á  muger  que  li- 
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tíga,  ó  es  acusada  ante  él,  6  citada 
como  testigo,  sufrirá  por  este  he¬ 
cho  la  misma  pena  de  privación  de 
empleo,  é  inhabilitación  para  vol¬ 
ver  á  ejercer  la  Judicatura,  sin 
perjuicio  de  cualquiera  otra  que 
como  particular  merezca  por  su 
delito.  Pero  si  sedujese  o  solicitase 
á  muger  que  se  halle  presa,  que¬ 
dará  además  incapaz  de  obtener 
oficio  ni  cargo  alguno. 

6*  Si  un  Magistrado  6  Juez  fue¬ 
se  convencido  de  incontinencia  pu¬ 
blica,  o  de  embriaguez  repetida,  6 
de  inmoralidad  escandalosa  por 
cualquier  otro  concepto,  ó  de  cono¬ 
cida  ineptitud  ó  desidia  habitual  en 
el  desempeño  de  sus  funciones,  ca¬ 
da  una  de  estas  causas  será  sufi¬ 
ciente  de  por  sí  para  que  el  culpa¬ 
do  pierda  el  empleo,  y  no  pueda 
volver  á  administrar  la  justicia, 
sin  perjuicio  de  las  demás  penas  á 
que  como  particular  le  hagan  acre¬ 
edor  sus  excesos. 
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7.  El  Magistrado  ó  Juez  que 
por  falta  de  instrucción  6  por  des¬ 
cuido  falle  contra  la  ley  expresa, 
y  el  que  por  contravenir  á  las  le¬ 
yes  que  arreglan  el  proceso,  de  lu* 
gar  á  que  el  que  haya  formado  se 
reponga  por  el  Tribunal  superior 
competente,  pagará  todas  las  cos¬ 
tas  y  perjuicios,  y  será  suspenso 
de  empleo  y  sueldo  por  un  año.  Si 
reincidiese  sufrirá  igual  pago,  y 
será  privado  de  empleo,  é  inhabi¬ 
litado  para  volver  á  ejercer  la  Ju¬ 
dicatura. 

8.  La  imposición  de  estas  pe¬ 
nas,  en  sus  respectivos  casos, 
acompañará  precisamente  á  la  re. 
vocación  de  la  sentencia  de  prime, 
ra  instancia  dada  contra  ley  ex¬ 
presa;  y  se  ejecutará  irremisible¬ 
mente  desde  luego,  sin  perjuicio 
de  que  después  se  oiga  al  Magis¬ 
trado  ó  Juez,  por  lo  que  á  él  toca, 
si  reclamase. 

9.  Guando  una  Sala  de  cual- 
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quiera  Audiencia  6  Tribunal  supe¬ 
rior  especial,  revoque  en  tercera 
instancia  algún  fallo  dado  en  se¬ 
gunda  por  otra  Bala  contra  ley 
presa,  deberá  remitir  inmediata^ 
mente  un  testimonio  circunstan¬ 
ciado  al  Tribunal  Supremo  de  Jus¬ 
ticia,  el  cual  impondrá  desde  lue¬ 
go  las  penas  referidas  á  los  Magis¬ 
trados  que  hayan  incurrido  eu 
ellas. 

10  También  se  aplicarán  las 
propias  penas  respectivamente  en  ei 
mismo  auto  en  que  se  declare  nu~ 
lo,  y  se  mande  reponer  el  proceso 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Jus¬ 
ticia,  ó  por  las  Audiencias  en  los 
casos  en  que  conocen  de  los  recur¬ 
sos  de  nulidad  contra  las  senten¬ 
cias  de  primera  instancia,  confor*. 
mea  la  8a.  facultad  d$l  artículo  13 
capítulo  Io.  de  la  ley  de  9  de  oc* 
tubre  de  1812, 

11.  Impondrá  igualmente,  y 
hará  ejecutar  desde  luego,  las  pe- 
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ñas  referidas  el  Tribunal  Supre¬ 
mo  de  Justicia,  cuando  declarada 
por  la  Sala  competente  de  alguna 
Audiencia  de  Ultramar,  la  nuli¬ 
dad  de  una  sentencia  dada  en  ulti¬ 
ma  instancia  por  otra  sala,  se  le 
remita  el  testimonio  que  lo  acredi¬ 
te,  conforme  al  artículo  26 9  de  la 
Constitución. 

12.  Estos  recursos  de  nulidad 
se  determinarán  precisamente  den¬ 
tro  de  dos  meses,  contados  desde  el 
día  en  que  el  Tribunal  que  deba 
conocer  reciba  los  autos  originales . 
Un  escrito  por  cada  parte,  con 
vista  de  estos,  y  el  informe  ver¬ 
bal  de  ambas,  serán  toda  la  ins¬ 
trucción  que  se  permita,  con  abso¬ 
luta  exclusión  de  cualquiera  otra; 
pero  nunca  se  admitirán  los  recur¬ 
sos  referidos,  sino  cuando  se  in¬ 
terpongan  contra  sentencia  que 
cause  ejecutoría,  por  haberse  con¬ 
travenido  á  las  leyes  que  arreglan 
el  proceso. 
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13.  Los  Tribunales  superiores 
y  los  Jueces,  serán  responsables  de 
las  faltas  que  cometan  en  el  ser¬ 
vicio  sus  respectivos  inferiores  y 
subalternos,  si  por  omisión  6  tole¬ 
rancia  diesen  lugar  á  ellas,  ó  deja¬ 
sen  de  poner  inmediatamente  para 
corregirlos  el  oportuno  remedio. 

14.  En  su  consecuencia,  todo 
Tribunal  superior  que  dos  veces 
haya  reprehendido  6  corregido  á 
un  Juez  inferior  por  sus  abusos, 
lentitud  ó  desaciertos,  no  lo  hará 
por  tercera  ¿  sino  mandando  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  se  forme  contra  él 
la  correspondiente  causa,  para  sus¬ 
penderlo  6  separarlo  si  !o  merecie¬ 
se.  Pero  también  cuidarán  los  Tri¬ 
bunales  de  no  incomodar  á  los  Jue¬ 
ces  inferiores  con  multas,  apercibi¬ 
mientos,  ni  otras  condenas  por 
errores  de  opinión  en  casos  dudo¬ 
sos,  ni  por  leves  y  excusables  des¬ 
cuidos;  les  tratarán  con  el  decoro 
que  merece  su  clase,  y  no  podrán 
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dejar  de  oirles  en  justicia,  suspen¬ 
diendo  la  reprehensión  ó  correc¬ 
ción  que  así  les  impongan,  siem¬ 
pre  que  representen  sobre  ello. 

ló.  Quedan  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  los  Decretos  de  las  ^Cortes 
de  14  de  julio  y  11  de  noviembre 
de  1811. 

16.  El  Re  y  6  la  Regencia,  y 
aun  las  mismas  Cortes  por  sí,  siem¬ 
pre  que  lo  crean  conveniente  en 
virtud  de  quejas  que  reciban,  comi¬ 
sionarán  en  cada  provincia,  ó  en  la 
que  lo  tengan  a  bien,  persona  de 
su  confianza  para  que  visite  las 
causas  civiles  y  cr  i  imítales  feneci¬ 
das  por  la  respectiva  Audiencia  o 
cualquiera  Tribunal  especial  supe¬ 
rior,  sin  entrometerse  de  manera 
alguna  en  las  pendientes. 

17.  Esta  visita  se  reducirá  á 
examinar  las  causas,  sacando  nota 
expresiva  de  aquellas  en  que  el 
Tribunal  haya  tenido  morosidad 
reparable,  o  fallado  contra  ley  ex- 
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presa,  6  contravenido  a  la  Consti¬ 
tución,  ó  cometido  alguna  arbitra¬ 
riedad  o  abuso  que  merezca  la  aten¬ 
ción  del  Gobierno. 

18.  El  resultado  de  esta  opera¬ 
ción,  con  el  informe  del  Comisio¬ 
nado,  se  remitirá  al  Rey,  ó  á  las 
Cortes  cuando  ellas  hubiesen  man¬ 
dado  la  visita,  para  que  lo  exami¬ 
nen  y  pasen  al  Gobierno.  En  am¬ 
bos  casos  dispondrá  este  que  todo 
se  publique  por  medio  de  la  Im¬ 
prenta;  y  si  hubiese  méritos,  sus¬ 
penderá  á  los  Magistrados  culpa¬ 
bles  después  de  oir  al  Consejo  dé 
Estado,  y  hará  que  se  les  juzgue 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Jus¬ 
ticia. 

19.  Cuando  por  quejas  que  se 
hayan  dado  á  las  Cortes,  6  remi¬ 
tido  á  estas  por  el  Rey,  convenga 
practicar  igual  visita  en  el  Tribu¬ 
nal  Supremo  de  Justicia,  solo  á  las 
Córtes  corresponderá  determinarla. 
Rara  ello  comisionarán  dos  ó  tres 
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individuos  de  su  seno,  que  inspec-, 
cionen  las  causas  fenecidas  por  el 
mismo  Tribunal;  mandarán  publi¬ 
car  el  resultado,  y  si  hubiese  mé¬ 
ritos  para  hacer  efectiva  la  respon¬ 
sabilidad  del  Tribunal,  ó  de  alguna 
efe  sus  Salas,  decretarán,  ante  to¬ 
das  cosas,  que  ha  lugar  á  Ja  forma¬ 
ción  de  causa ,  y  nombrarán  para 
este  fin  nueve  Jueces,  conforme  al 
artículo  261  de  la  Constitución, 
quedando  desde  luego  suspensos  los 
culpables. 

20.  Por  regla  general,  aunque 
un  juicio  que  ha  tenido  todas  las 
instancias  que  le  corresponden  por 
la  ley,  debe  considerarse  irrevoca¬ 
blemente  fenecido  por  la  última, 
sentencia,  á  menos  que  interpues¬ 
to  el  recurso  de  nulidad  se  mande 
reponer  el  proceso:  los  agraviados 
tendrán  siempre  expedita  su  ac* 
cion  para  acusar  al  Magistrado  ó 
Juez  que  haya  contravenido  á  las 
obligaciones  de  su  cargo;  y  en  este 
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nuevo  juicio  no  se  tratará  de  abrir 
el  anterior,  sino  únicamente  dé  ca¬ 
lificar  si  es  o  no  cierto  el  delito  deL 
Juez  ó  Magistrado,  para  imponer¬ 
le  la  pena  que  merezca. 

21.  Los  Magistrados  y  Jueces, 
cuando  cometan  alguno  de  los  de¬ 
litos  de  que  tratan  los  seis  prime¬ 
ros  artículos,  podrán  ser  acusados 
por  cualquiera  .Español,  á  quien  la 
ley  no  prohíba  este  derecho.  En  les 
demás  casos  no  podran  acusarles 
sino  las  partes  agraviadas  y  los 
Píscales. 

22.  Los  Magistrados  del  Tribu¬ 
nal  Supremo  de  Justicia  en  todos 
los  delitos  relataos  al  desempeño 
de  su  oficio,  no  serán  acusados  si¬ 
no  ante  las  Cortes. 

23.  Estas,  en  tal  Caso,  si  apare¬ 
ciesen  mée  i  tos  suficientes,  declara¬ 
rán  previamente  que  halugair  á  la 
formación  de  causa;  con  lo  cual 
quedarán  suspensos  desde  luego 
lós  Magistrados  de  que  se  trate,  y 
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tedios  los  documentos  se  pasarán 
al  Tribunal  de  nueve  Jueces  que 
nombren  las  mismas  Cortes.  El 
primero  de  ellos  instruirá  el  su¬ 
mario,  y  cuantas  diligencias  ocur¬ 
ran  en  el  plenario.  En  estas  causas 
habrá  lugar  á  suplica;  pero  no  á 
recurso  de  nulidad. 

24.  Por  los  mencionados  delitos 
serán  acusados  ante  el  Rey,  ó  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  Justi¬ 
cia,  y  juzgados  por  este  privativa* 
mente,  los  Magistrados  de  las 
Audiencias  y  los  de  los  Tribunales 
especiales  superiores. 

25.  En  estas  causas  el  Magistra¬ 
do  mas  antiguo  de  la  Sala  á  que 
correspondan,  instruirá  el  suma¬ 
rio  y  las  demas  actuaciones  del  ple¬ 
nario.  Siempre  habrá  lugar  á  sú¬ 
plica,  y  también  en  su  caso,  al  re¬ 
curso  de  nulidad  contra  la  última 
sentencia,  el  cual  se  determinará 
por  la  Sala  que  no  haya  conocido 
de  la  causa  en  ninguna  instancia. 
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26  tos  Jueces  letrados  dé  pri-^ 
mera  instancia,  serán  acusados  y 
juzgados  por  los  referidos  delitos 
ante  las  Audiencias  respectivas# 
Eli  cuanto  á  la  instrucción  del 
proceso  y  á  la  admisión  de  la  su¬ 
plica,  se  observará  lo  dispuesto  eri 
el  artículo  precedente.  Tambieni 
tendrá  lugar  el  recurso  de  nulidad 
contra  la  última  sentencia  como  en 
los  negocios  comunes. 

27.  Guando  se  forme  causa  á  un 
Magistrado  de  una  Audiencia,  ó  á 
un  Juez  de  primera  instancia,  el 
acusado  no  podrá  estar  en  el  pueblo 
en  que  se  practique  la  sumaria,  ni 
en  seis  leguas  en  contorno. 

28.  tos  Magistrados,  á  quienes 
Juzgue  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  no  podran  ser  suspensos 
por  este,  ni  los  Jueces  de  primera 
instancia  podrán  serlo  por  las  Au¬ 
diencias;  sino  en  virtud  de  auto  de 
la  Sala  que  conozca  de  la  causa, 
cuando  intentada  legaimente,  y  ad? 


tnitida  la  acusación,  resulte  de  los 
documentos  en  que  esta  se  apoye, 
ó  de  la  información  sumaria  que  se 
reciba,  algún  hecho  por  el  que  el 
acusado  merezca  ser  privado  de  su 
empleo,  ú  otra  pena  mayor. 

29.  Asi  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia  como  las  Audiencias, 
darán  cuenta  al  Rey  de  las  causas 
que  se  formen  contra  Magistrados 
y  Jueces,  y  de  la  providencia  de 
suspensión  siempre  que  recaiga. 

30.  Guando  el  Rey  6  la  Regen¬ 
cia,  recibiese  una  acusación  ó  que¬ 
jas  contra  algún  Magistrado  de  las 
Audiencias,  ó  de  los  Tribunales 
especiales  superiores,  usará  de  la 
facultad  que  le  concede  el  artícu¬ 
lo  253  de  la  Constitución,  y  si  las 
quejas  recayesen  sobre  ja  mala  com 
ducta  del  Magistrado,  en  una  6 
mas  causas,  podrá  el  Gobierno  pe¬ 
dirlas  si  se  hallasen  enteramente 
fenecidas,  para  el  solo  efecto  de 
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que  sirvan  de  mayor  instrucción 
en  el  expediente  que  debe  preceder' 
á  la  suspensión  clel  culpable,  y  en 
el  juicio  á  que  después  ha  de  que¬ 
dar  sujeto. 

31.  El  Consejo  de  Estado  no 
ipcluirá  jamás  en  terna  á  ningún 
Magistrado  ó  Juez,  para  otros  des¬ 
tinos  6  ascensos  en  su  carrera,  sin 
asegurarse  de  la  buena  conducta  y 
aptitud  del  que  haya  de  proponer* 
y  de  su  puntualidad  en  la  obser¬ 
vancia  de  la  Constitución  y  de  las 
leyes,  por  medio  de  informes  que 
pida  á  las  respectivas  Diputacio¬ 
nes  Provinciales,  y  además  al  Tri!». 
bunal  Supremo  de  Justicia  con 
respecto  á  los  Magistrados,  y  á  las 
Audiencias  en  cuanto  á  los  Jueces 
de  primera  instancia. 

32.  El  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  dará  aviso  al  Consejo  de 
Estado  de  las  causas  pendientes 
contra  Magistrados  de  las  Audien¬ 
cias,  para  que  no  se  les  proponga 


liasfá  qtié  conste  que  hafi  sido  cótíh 
pletauaente  ábfcueítos. 

33.  Lo  mismo  se  hará  cuando 
de  las  listas  dé  causas  que»  según 
el  artículo  270  de  la  Constitución  * 
remitan  las  Audiencias  al  propio 
Tribunal  Supremo»  resülte  hallar¬ 
se  procesado  algún  Juez  de  partido* 

CAPITULÓ  II* 

¡Dé  Jos  demás  Empleados  pubjicosi 


Articulo  1 0  *  los  Empleados  pú¬ 
blicos  de  cualquiera  clase,  que  co- 
too  tales  y  *  sabiendas  abusen  de 
su  oficio  pata  perjudicar  a  la  cau¬ 
sa  pública»  ó  á  los  particulares,  son 
también  prevaricadores,  y  se  les 
castigara  con  la  destitución  de  su 
empleo,  inhabilitación  perpetua 
para  obtener  cargo  alguno,  y  resar¬ 
cimiento  de  todos  los  perjuicios, 
quedando  además  sujetos  á  cual¬ 
quiera  otra  pena  mayor  que  les 
éste  impuesta  por  la¿  leyes  especia¬ 
les  de  sil  ramo,  é 
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%  Si  el  Empleado  publico  prevá* 
tica  se  por  soborno  ó  ,  cohecho  en  la 
forma  prevenida,  ¿óh respecto  a  tos 
Jüeces,  será  Castigado  como  estos. 

3.  E(  Empleado  público  que  potr 
descuido  o  ineptitud  use  mal  de  su 
oficio,  será  privado  de  empleo,  y* 
resarcirá  los  perjuicios  que  haya 
causado,  quedando  además  sujeto 
á  las  otras  penas  que  le  esten  im¬ 
puestas  por  las  leyes  de  su  ramo* 

4.  Los  Empleados  .públicos  de  to¬ 
das  clases  serán  también  responsa- 
bles  de  las  faltas  que  cometan  en 
el  servicio  sus  respectivos  subal¬ 
ternos,  si  por  omisión  o  toleran¬ 
cia  diesen  lugar  á  ellas,  o  dejáséní 
de  poner  inmediatamente,  para 
corregirlos,  el  oportuno  remedió. 

5.  La  lentitud  en  cumplir  y  ha¬ 
cer  cumplir  tas  Leyes,  Decretos  y 
Oedenes  del  Gobierno,  será  casti¬ 
gada  conforme  á  los  Decretos  de 
14  de  julio,  y  XI  de  noviembre 
de  1811. 


(19) 

6.  Todos  los  Empleados  públicos 
de  cualquiera  clase ,  cuando  come¬ 
tan  alguno  de  los  delitos  referidos , 
podran  ser  acusados  por  cualquier 
Español  á  quien  la  Ley  no  prohíba 
éste  derecho* 

7.  Los  Regentes  del  reino,  cuan¬ 
do  hayan  de  ser  juzgados  por  deli¬ 
tos,  cometidos  en  el  uso  de  su  ofi¬ 
cio,  no  podran  ser  acusados  sino 
ante  las  Cortes,  y  solo  ante  las 
mismas,  ó  ante  el  Rey  ó  la  Regen¬ 
cia  lo  serán  los  Secretarios  del  des 
pacho,  y  los  individuos  de  las  Di¬ 
putaciones  Provinciales,  por  ios  de¬ 
litos  de  la  propia  clase. 

8.  Unos  y  otros  serán  juzgados 
por  el  Tribunal. Supremo  de  Justi. 
cia,  en  el  caso  de  que  las  Cortes 
declaren  que  ha  Jugar  a  la  forma¬ 
ción  de  causa;  cqn  lo  cual  queda¬ 
ran  suspensos  los  Regentes  y  Se¬ 
cretarios  culpables,  y  lo  mismo 
16s  individuos  de  las  Diputaciones 
Provinciales,  si  ya  no  lo  estuvie- 
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«¡en  por  el  Rey  ó  la  Regencia,  cotv 
forme  al  artícuLo  336  de  la  Consti¬ 
tución.  Para  que  las  Cortes  hagan 
la  expresada  declaración  con  respec¬ 
to  á  una  Diputación  Provincial 
que  haya  sido  acusada  ante  el  Rey, 
p  suspendida  por  este,  se  les  dará 
parte  de  los  motivos,  con  arreglo  al 
propio  artículo. 

9,  Por  los  mencionados  delitos 
serán  acusados  ante  el  Rey,  o  ante 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y 
juzgados  por  este  privativamente 
los  Consejeros  de  Estado,  lqs  Em¬ 
bajadores  y  Ministros  en  las  Cortes 
extranjeras, los  Tesoreros  genera¬ 
les,  los  Ministros  de  la  Contaduría 
mayor  de  cuentas,  los  de  la  Junta 
Nacional  del  Crédito  público,  los 
Gefes  políticos  y  los  Intendentes  do 
las  Provincias:  los  Directores  ge¬ 
nerales  de  rentas,  y  los  demas  Em¬ 
pleados  superiores  de  esta  clase  que 
residan  en  la  Corte,  y  no  dependen 
$inp  imnediatauiente  del  Gobierno» 
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10.  En  estas  causas  instruirá 
también  el  sumario  y  las  demas 
actuacionss  del  plenario,  el  Minis¬ 
tro  mas  antiguo  de  la  Sala  respec^ 
tiva;  y  habrá  lugar  á  súplica  y  al 
recurso  de  nulidad,  como  en  la* 
que  se  formen  contra  los  Magis¬ 
trados  de  las  Audiencias. 

11.  Eos  Empleados  públicos  de 
las  demas  clases  serán  acusados  6 
denuneiados  por  los  propios  delitos 
ante  sus  respectivos  superiores,  ó 
ante  el  Rey,  ó  ante  los  Jueces  com. 
peten.tes  de  primera  instancia. 
Pero  si  hubiese  de  formárseles  cau¬ 
sa,  serán  juzgados  por  estos  y  por 
los  Tribunales  á  que  corresponda 
el  conocimiento  en  segunda  y  ter¬ 
cera  instancia. 

12.  Guando  se  forme  causa  al 
Gefe  Político,  ó  al  Intendente  de 
una  Provincia,  el  acusado  no  po- f 
drá  estar  en  el  pueblo  en  que  se 
practique  la  información  sumaria, J 
ni  en  seis  leguas  en  contorno,. 
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J3.  Lor>  Tribunales  darán  cuen¬ 
ta  al  Rey  del  resultado  de  las  cau¬ 
sas  que  se  formen  contra  Emplea¬ 
dos  públicos,  y  de  la  suspensión 
de  estos  siempre  que  la  acordaren. 

14.  Guando  el  Rey  6  la  Regen¬ 
cia  reciba  acusaciones  ó  quejas 
contra  los  Empleados  públicos,  que 
puede  suspender  libremente,,  6  re¬ 
mover  sin  necesidad  de  un  formal, 
juicio,  tomará  por  sí  todas  las  pro¬ 
videncias  que  están  en  sus  facul¬ 
tades,  conforme  á  la  Constitución 
y  á  las  leyes,  para  evitar  y  corre¬ 
gir  los  abusos,  para  que  no  per- 
inatiezcan  en  sus  puestos  los  que 
no  merezcan  ocuparlos,  y  para  no 
promover  á  otros  destinos  los  que 
hayan  servido  mal  en  los  anterio¬ 
res. 

15.  Sin  embargo  de  cuanto  que- 
da  prevenido,  las  Cortes,  en  uso 
de  la  25a.  facultad  de  las  que  les 
señala  el  artículo  131  de  la  Consti¬ 
tución,  haran  efectiva  la  responsable 
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lídad  de  todo  Empleado  publico  que 
la  merezca,  ya  sea  en  virtud  de  mo¬ 
ción  de  algún  Diputado,  ya  de  que-? 
ja  fundada  de  cualquier  Español. 

1 6.  Para  este  fin  nombrarán  una 
Comisión  que  forme  expediente 
instructivo,  á  fin  do  apurar  si  los 
cargos  aparecen  suficientes,  y  apa¬ 
reciendo  tales,  decretarán,  oida  la 
Comisión:  que  ha  lugar  á  la  forma» 
fion  de  causa  contra  i V.  quedará 
suspenso  el  acusado,  y  remitirán 
todos  los  documentos  al  Juez  ó 
Tribunal  competente,  para  que  se 
le  juzgue  con  arreglo  á  las  leyes. 

17.  Cualquiera  Español  que  ten* 
ga  que  quejarse  ante  las  Cortes,  6 
ante  el  Key,  ó  ante  el  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Justicia  contra  algún 
Ge-fe  Político,'  Intendente,  ú  otro 
cualquiera  Empleado,  podra  acudir 
ante  el  Juez  letrado  del  partido,  6 
ante  el  Alcaide  Constitucional  que 
Corresponda,  para  que  se  le  admitq 
información  sumaria  de  los  hechos 
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en  que  funde  su  agravio,  y  el  Juez 
ó  Alcalde,  deberán  admitirla  in¬ 
mediatamente  bajo  la  mas  estre¬ 
cha  responsabilidad,  quedando  el 
interesado  expedito  su  derecho  pa« 
ra  apelar  a  la  Audiencia  del  terri¬ 
torio  por  la  resistencia,  morosi¬ 
dad,  contemplación,  ú  otro  defecto 
que  experimente  en  este  punto. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia 
del  Reino  para  su  cumplimiento, 
haciéndolo  imprimir,  publicar  y 
circular,  pe  Joaquín  Maniau,  Pre¬ 
sidente.  5=  Juan  María  Herrera, 
Diputado  Secretario.  :r  José  María 
Gouto,  Diputado  Secretario.  ^Da¬ 
do  en  Gadiz  á  24  de  marzo  de  1813/ 
x=iA  la  Regencia  del  Reino. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos 
los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y  demas  Autorida¬ 
des,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquiera  clase 
y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
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guardar,  cumplir  y  ejecutar  el 
presente  Decreto  en  todas  sus  par? 
tes*  jrTendreislo  entendido  para  su 
cumplimiento,  y  dispondréis  se 
imprima,  publique  y  circule.^  L. 
de  Borbon,  Cardenal  dé  Scala,  Ar¬ 
zobispo  de  Toledo,  Presidente,  ss 
Pedro  de  Ajrar.  nGabriel  Ciscar. 
^  En  Cádiz  á  25  de  marzo  de  18 1 3* 
s  A  D.  Antonio  Cano  Manuel* 

De  orden  de  la  Regencia  del 
Reino  lo  comunico  d  V .  para  que 
Uniéndolo  entendido  lo  guarde  y 
cumpla  en  la  parte  que  le  corre spon* 
da,  tajo  la  mas  estrecha  responsabi¬ 
lidad ,  y  avisándome  de  su  recibo « 
Dias  guarde  á  V,  muchos  años . 
Cádiz  26  de  marzo  de  1813. 

Antonio  Cano  ManueU 
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OTRO, 

Sobre  administración  de 
justicia  por  los  Alcaldes 
Constitucionales . 

Don  Fernando  VII.  por  !a  gra* 
cia  de  Dios  y  por  la  Constitución 
de  la  Monarquía  Española,  Rey- 
de  las  Españas,  y  en  su  ausencia  y 
cautividad  la  Regencia  del  Reino 
nombrada  por  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias,  á  todos  los  que 
las  presentes  vieren  y  entendieren, 
sabed:  Que  las  Cortes  han  decre¬ 
tado  lo  siguiente, 

,,  Las  Cortes  generales  y  ex¬ 
traordinarias,  con  el  fin  de  evitar 
las  dudas  que  pudieran  suscitarse 
acerca  de  la  administración  de  jus¬ 
ticia  por  los  Alcaides  Constitu¬ 
cionales,  decretan:  Que  en  los  pue¬ 
blos  de  Señorío,  que  antes  eran  pe¬ 
dáneos,  ejerzan  los  Alcaldes  Cons- 
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titucionales  que  se  nombren  tú 
ellos  la  jurisdicción  ordinaria»  ci¬ 
vil  y  criminal,  en  el  territorio  o 
término  jurisdiccional  que  antes 
tuviesen  señalado,  y  en  su  defecto 
en  el  término  alcabala  torio;  y  no 
teniendo  este»  en  el  dezmatorío,  de 
pastos,  6  de  cualquiera  denomina¬ 
ción  que  sea.  Do  tendrá  entendido 
la  Regencia  del  Reyno,  y  dispon¬ 
drá  lo  necesario  á  su  cumplimien¬ 
to,  haciéndolo  imprimir,  publicar 
y  circular.  ^Francisco  Morros, 
Vice-Presidente.  Juan  Bernardo 
O-Gaban,  Diputado  Secretario,  es 
Juan  Quintano,  Diputado  Secre¬ 
tario.  ?=Dado  en  Cádiz  á  7  de  octu¬ 
bre  de  1812.  cr  A  la  Regencia  del 
Reino. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos 
los  Tribunales,  Justicias,  Gefes, 
Gobernadores  y  demás  Autorida¬ 
des,  asi  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquiera  clase 
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y  dignidad,  que  guarden  y  hagan 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  pre¬ 
sente  Decreto  en  todas  sus  partes. 
Tendreislo  entendido  para  su  cum¬ 
plimiento,  y  dispondréis  se  impri¬ 
ma,  publique  y  circule.  Du¬ 
que  del  Infantado,  k  Joaquin  de 
Mosquera  y  Figueroa:  ps  Juan  Vi- 
llavicencio.  er  Ignacio  Rodríguez  de 
Rivas.  pr  Tuan  Perez  Villamil. 
En  Gadiz  á  7  de  octubre  de  1812. 
--  A  D.  Antonio  Gano  Manuel. “ 

De  orden  de  la  Regencia  del 
Reijno  se  lo  comunico  á  V.  E,  para 
que  teniéndolo  entendido  lo  guarde 
y  cumpla  en  la  parte  que  le  corres • 
panda  bajo  la  mas  estrecha  responso* 
lili  dad,  dando  cuenta  á  S.  A,  inme -* 
diatamente  que  lo  haya  recibido . 


Antonio  Cano  Manuel. 
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OTRO. 

Sobre  preferencia  de  los  asuntos 
relativos  d  infracción  de  la  Cons¬ 
titución,  de  28  de  noviembre 

de  1812. 


,,  JL*a3  Cortes  generales  y  extra* 
ordinarias,  convencidas  de  la  ne-  ‘ 
cesidad  y  utilidad  de  que  los  expe¬ 
dientes  sobre  infracción  de  la  Cons¬ 
titución  sean  determinados  con  la 
mayor  prontitud,  decretan:  Los 
Tribunales  del  Reino  preferirán 
todo  otro  asunto  los  relativos 
infracción  de  la  Constitución  po¬ 
lítica  de  la  Monarquía.  Lo  tendrá 
entendido  la  Regencia  del  Reino, 
y  dispondrá  lo  necesario  á  su  cum¬ 
plimiento,  haciéndolo  imprimir,  pu¬ 
blicar  y  circular.  •=:  Juan  de  Baile/ 
Presidente,  tajóse  Joaquín  de  Ol¬ 
medo,  Diputado  Secretario.  ^San¬ 
tiago  Key  y  Muñoz,  Diputado  Se. 
cretario, 44  Su  precio  dos  reales . 
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